

Después de ti, no hay nada.

Sophie Saint Rose
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Capítulo 1

Joelle estiró el cuello y se inclinó hacia adelante en su asiento para ver al menos a veinte mujeres y dos hombres que estaban allí para la entrevista. Apretó sus gruesos labios y miró a la que tenía al lado. —Al parecer tenemos competencia.

—No lo sabes bien, ya ha habido dos días más de entrevistas.

—¿De veras? —Entrecerró sus hermosos ojos verdes decidida. —Pues lo tengo que conseguir.

—Anda esta, como todas las demás. Si estamos aquí es porque todas queremos ser la nueva secretaria de dirección del macizo.

—¿Cómo que macizo? —preguntó de lo más interesada—. ¿El jefe está bueno?

La miró como si fuera una marciana. —¿Pero tú de dónde sales?

Sonrió de oreja a oreja. —De Chickasha, Oklahoma.

—¿Es coña?

—No, nací allí —dijo orgullosa.

—Tú acabas de llegar a Manhattan, ¿no es cierto?

—¿Se nota?

—Bastante.

—Llegué hace una semana, aún me estoy aclimatando.

—¿Tú tienes experiencia en ser secretaria de dirección?

—Era la secretaria de dirección del jefe en Peterson e hijo, la fábrica de motores de tractor que hay a media hora de la ciudad. Y estaban muy contentos con mi trabajo. —Suspiró mirando al frente. —Pero yo quería saber lo que es vivir en la gran manzana. Siempre he pensado vivir aquí y cuando mi novio de toda la vida me la pegó con mi vecina, me dije, Joelle o lo haces ahora o no lo harás nunca, así que aquí estoy. —Alargó la mano. —Por cierto, me llamo Joelle Martin.

—Anne Williams.

—Encantada. ¿Tú eres de aquí?

—De toda la vida.

—Qué suerte tienes, me encanta esta ciudad. Es un poco caótica y aquí todo va mucho más rápido, pero me fascina.

—Creo que llevas poco tiempo, en un mes me dices todo lo que te gusta la ciudad.

La miró ilusionada. —¿Quedamos dentro de un mes?

Confundida dijo —Era un decir…

Perdió algo la sonrisa. —Ya, claro. —Mejor volver al tema, no se la veía con muchas ganas de hacer amistades. —¿Así que el jefe está macizo?

—Adrien Markham es el santo grial de los jefes.

—¿De veras?

—Es guapo, rico y lo más importante, soltero. Las secretarias le duran poco porque siempre quieren acabar en sus brazos, pero él no traga, así que les da la patada y a por la siguiente. Ya es la tercera vez que me presento.

—Tú no pierdes la esperanza, ¿no?

Suspiró. —Me encantaría trabajar para él. Trabajar a fondo, no sé si me entiendes.

—¿Te das cuenta de que si te elige, vas a acabar en la calle?

La miró ofendida. —O no, igual se enamora de mí y vivimos felices para siempre.

—Ya, claro. —Miró el formulario que había rellenado. —Y luego soy yo la cateta.

—¿Qué has dicho?

—¿Anne Williams? —preguntó una mujer rubia de unos cincuenta años que iba elegantísima con un traje verde de pantalón.

Su vecina se levantó de un salto. —¡Yo! —Levantó la mano. —Yo, soy yo.

—Creo que ya te ha oído —susurró Joelle haciendo que la fulminara con la mirada. Uy, qué humos. No, esa no sería su amiga. Suspiró mirando a la que tenía al otro lado. —¿Tú también vienes a ligarte al jefe?

—¿Y a ti qué te importa?

Parpadeó por su respuesta. —¿Ser dura forma parte de vivir en esta ciudad?

—Oye, déjame en paz, tengo que concentrarme.

Miró a su alrededor. —¿En qué?

Se levantó y se sentó en una de las sillas que tenía en frente. —Menudo carácter se gastan las de aquí —dijo por lo bajo. Sacó su móvil y sonrió al ver que tenía un mensaje de Mary Anne deseándole suerte. Le respondió: “Te echo de menos.” Carita sonriente, carita con besito.

—Joelle Martin.

Miró hacia la mujer y se puso de pie. —Soy yo.

En ese momento Anne pasó a su lado furiosa. —¿No ha habido suerte?

—¡Qué te den!

Jadeó volviéndose asombrada hacia la mujer. —Menudo cabreo tiene.

—Es que algunas no lo pillan ni a la tercera —dijo la mujer—. El formulario, por favor.

Se lo mostró sonriendo. —Aquí tiene. Lo he rellenado lo mejor posible.

La mujer del traje verde lo leyó por encima y frunció el ceño antes de darle la vuelta. Al ver que por detrás no ponía nada bufó tendiéndoselo. —No es lo que necesitamos, muchas gracias por venir.

—¿Qué ve que esté mal en mi curriculum? —preguntó con interés.

—¿Es broma?

—No, ¿por qué?

Miró la hoja de nuevo. —Diplomada en secretariado en Valley Brook, Oklahoma. ¿Eso que es?

—Un instituto. Iba por las noches después de trabajar. —Sonrió. —Trabajaba en la fábrica de motores para tractor, ¿sabe?

—Sí, ya veo que terminó siendo secretaria allí.

—Secretaria de dirección. Mire, mire, trabajé allí tres años y tengo carta de recomendación. El pobre señor Mills lloraba y todo cuando la escribió, el pobrecito no quería perderme. ¿Se la enseño?

—No, no hace falta. No sabes idiomas.

—Sé inglés, ¿no somos americanos? ¿Qué otro idioma se necesita en este país?

—Pues todos. Esta es una multinacional con seis sedes en Europa.

—Ah, al jefe le va bien, ¿no? Me alegro mucho. Oiga, si cree que no estoy preparada para trabajar con el jefazo yo hago de todo, puedo entrar por abajo para que vean mi valía. Y tengo ahorros, hasta podría trabajar gratis un tiempo, yo cuando me comprometo con algo, voy a muerte, se lo juro. Si quiere ponerme a prueba, yo encantada.

—Nosotros no trabajamos así.

Apretó los labios. —Entiendo, ¿entonces me voy?

Se la quedó mirando unos segundos y negó con la cabeza. —Vuelve a sentarte, puede que te llame.

Sonrió encantada. —Estupendo, aquí la espero. —Se volvió a sentar y sonrió a las demás. —No me voy, todavía no me voy.

La miraron como si fuera un bicho raro y Joelle gruñó. —No te desanimes, Joelle, que antes o después encontrarás gente con la que te lleves bien —dijo por lo bajo.

Seis horas después seguía allí sentada mirando las sillas vacías de todas las candidatas. Se moría por ir al baño, pero no se quería mover de allí por si aparecía aquella mujer, no quería defraudarla. Se mordió el labio inferior porque no aguantaba más. Miró hacia la puerta y estiró el cuello por si estaba entornada pero no. Llevaba unas cuatro horas allí sola, ¿debería decir algo? Venga, estás en Nueva York, aquí hay que tener iniciativa. Fue hasta la puerta y llamó, pero no obtuvo respuesta. Abrió la puerta lentamente y allí había dos personas sentadas el uno frente al otro con una mesa larguísima en medio. Estaban discutiendo tan acalorados que ni se habían dado cuenta de que estaba allí.

—Tiene que haber alguna, Cat.

—¡Míralo tú mismo! ¡Ninguna es adecuada!

—Eso es imposible.

—Disculpen.

Los dos miraron hacia ella que forzó una sonrisa. —Si no le importa, voy a ir al baño y vuelvo. Pero no me voy, se lo aseguro, vuelvo enseguida.

La mujer se levantó. —¿Has aguantado hasta ahora sin ir al baño? —Miró su reloj. —Han pasado seis horas.

—Dijo que no me moviera.

—Claro que sí —dijo el hombre asombrado—. Vaya al baño.

Sonrió. —Gracias, gracias.

Salió corriendo hacia el baño y cuando entró dejó caer el bolso subiéndose la falda a toda prisa para bajarse las braguitas. Cuando pudo orinar gimió de gusto. —Gracias a Dios.

Cuando se vistió, tiró de la cadena y cogió su bolso para salir topándose con aquella mujer que la esperaba con los brazos cruzados. —Has esperado hasta ahora… —dijo pensativa.

—Dijo que esperara.

Asintió.  —¿Eres lista?

—Oh, sí —dijo abriendo el grifo del agua—. ¿Tengo pinta de tonta? Porque todo el mundo me habla como si lo fuera.

—Te aseguro que nadie hubiera esperado seis horas.

—Será que no quieren el trabajo. —Tiró de la toallita de papel y se secó las manos. La tiró a la papelera y la miró a los ojos. —Si quiere alguien que se deje la piel trabajando, esa soy yo.

—Eso es precisamente lo que necesito. —La mujer sonrió y alargó la mano. —Soy Catalina Foller.

Estrechó su mano. —Tienes un nombre precioso, Catalina.

—Gracias, a partir de hoy seré tu jefa directa. Harás lo que yo te diga, hablarás cuando yo te diga y no molestarás al jefe bajo ningún concepto con tonterías que le pongan de los nervios, ¿entendido?

—¿Me das el trabajo? —preguntó loca de la alegría. Sorprendiéndola la abrazó—. Gracias, Catalina.

Sonrió sin poder evitarlo. —De nada. Ahora ven conmigo, te enseñaré la cúpula.

—¿La cúpula?

—Llamamos así al despacho del jefe.

Caminó a su ritmo a su lado, salieron de aquella sala y siguieron un pasillo hasta llegar al gran hall del edificio. Ahora era de noche y las luces estaban encendidas reflejándose en el cristal que cubría toda la fachada. —Te pongo al día sobre nuestras actividades, porque es evidente que estás muy verde.

Eso llamó toda su atención. —Dispara.

—Esta multinacional…

—Con seis sedes en Europa.

—Muy bien. —Sonrió. —Se dedica a la distribución de los productos alimenticios e higiénicos del hogar más famosos que conozcas, desde patatas fritas Smile hasta caramelos Plipton.

—¿De veras? Me encantan esos caramelos —dijo ilusionada—. Sobre todo los de limón.

—Mis favoritos —dijo entrando en un ascensor de cristal y pulsando el último piso—. Tenemos dieciocho fábricas propias repartidas por todo el país y todos los años captamos alguna empresa nueva que se convierten en socios o los anexionamos a la central. —La miró para comprobar si lo comprendía y Joelle asintió. —El jefe tiene reuniones continuas por todo el mundo y viaja constantemente. Mientras yo me quedo en la central para controlar que todo vaya como la seda en el despacho, tú le acompañarás para allanarle el camino. Reservas de hotel, asegurarse de que el avión privado esté listo cuando lo necesita, dónde y con quién es la reunión… Antes de que se encuentre con ellos siempre deberás tener preparado el dossier de la empresa con la que se va a reunir. Memorizarás los detalles, sabrás más que él por si…

—Necesita información durante la reunión.

—Exacto. No es un trabajo fácil, yo lo hice durante diez años con su padre y te aseguro que había veces que ni sabía en que país me levantaba. No vas de turismo, no te hagas ilusiones, vas a ser la mano derecha del jefe y serás el contacto con la central mientras él esté reunido. Tienes que aprender a distinguir lo que es prioritario de lo que no y anticiparte a sus necesidades. Nunca debe faltarle de nada, nunca te olvides nada de su equipaje, ya te daré una lista. Te asegurarás de que su ropa esté impecable para cada reunión, ya sea de viaje o aquí, y que debe tener cualquier cosa que pueda necesitar en cualquier hora del día. Con esto te quiero decir que no tienes horario, él te dirá cuando puedes irte, si tienes que acompañarle a una cena para asistirle o tienes que ir de viaje con él. El jefe manda y tú estás para todo lo que él necesite para que yo esté libre para dirigir la oficina.

—Entendido —dijo emocionada. Aquello era mucho mejor de lo que se imaginaba, iba a viajar, a ver mundo, no podía creer la suerte que tenía.

Las puertas se abrieron y Joelle separó los labios de la impresión porque había llegado al cielo. Catalina siguió caminando y al ver que miraba el enorme ventanal curvado carraspeó. Joelle la miró sorprendida. —Es una cúpula de verdad.

Sonrió. —Bienvenida al cielo. Nunca llegarás más alto en esta ciudad.

Caminó hacia ella a toda prisa y Catalina abrió una puerta doble de cristal que daba paso a tres grandes mesas con tres monitores cada una. Señaló la única que estaba ocupada por una mujer mayor. —Ella es Ruth Harrison.

La mujer inclinó ligeramente la cabeza sin quitarle ojo.

—Ruth es la encargada de la correspondencia del jefe, recibe tanta al día que tenemos una secretaria exclusivamente para eso. Yo me encargo de cuadrar las agendas y de todo lo demás.

—¿Agendas?

—Las llamo agendas porque están numeradas por años. La de este año es la veintiséis. Dos mil veintiséis, ¿lo entiendes?

Separó los labios de la impresión. —¿Tiene citas con años de antelación?

—Te daré un ejemplo. Si tiene un contrato para poder hacer pizzas con una empresa hasta el dos mil treinta, a mediados del dos mil veintinueve, hay que avisar al jefe de que el contrato se va a acabar para que negocie de nuevo, si es que nos conviene continuar colaborando con ellos. Tiene más de dos mil contratos con distintas empresas, ya sean de alimentación como de distribución, así que todas esas fechas son cruciales para que el negocio ruede como la seda.

Impresionada por todo lo que conllevaba esa empresa susurró —Es increíble lo que ha conseguido esta familia, ¿no?

—No te equivoques, Albert era un gran comerciante, pero su hijo está a otro nivel. Entró a trabajar aquí cuando empezó la universidad con dieciocho años y desde entonces la empresa no ha hecho más que ampliarse y ampliarse. Él la ha llevado a la cima. Este edificio, por ejemplo, solo tiene dos años y en el último año ha contratado a más de dos mil personas en todo el país.

Miró hacia la gran puerta doble que había a su derecha. —¿Y ahora dónde está?

—¿Por qué supones que no está aquí? —preguntó Ruth divertida.

—Porque Catalina ha estado todo el día fuera del despacho, así que él no ha necesitado su presencia. —Miró a su jefa directa. —Supongo que tenías el teléfono desviado.

—Exactamente. El jefe está en Alaska visitando una fábrica de bollos de chocolate que al parecer nos conviene. Ha ido solo, así que estará de muy mal humor cuando vuelva mañana porque odia tener que encargarse de los detalles. —Puso un móvil sobre la mesa. —Este es tu contacto conmigo. Cualquier duda, cualquier problema, me llamas. No hagas nada por iniciativa propia sin saber dónde te metes, ¿entendido?

—Sí, jefa. —Cogió el móvil de última generación.

—Y cómprate ropa, esa que llevas es de mala calidad, debes estar impecable a su lado. Eres la imagen de la empresa cuando vas con el jefe, y es muy quisquilloso con esas cosas.

Se miró el simple vestido azul claro que llevaba. —Es mi mejor vestido.

Catalina puso ante ella una tarjeta de crédito. —Tienes toda la tarde para encontrar un vestuario adecuado, porque mañana por la mañana quiero ver aquí a la Joelle profesional. Ahora no estás en Arkansas.

—Es Oklahoma.

—¿Me estás replicando? —preguntó fríamente.

Miró esos ojos negros que decían a gritos que no estaba para tonterías. —No, solo lo he dicho para que no volvieras a equivocarte.

—¡Yo no me equivoco nunca! —exclamó haciendo que la mirara con los ojos como platos.

—Leche, pues si quieres que sea de Arkansas, lo seré hasta que te aprendas que soy de Oklahoma.

Catalina reprimió la risa, pero Ruth no se reprimió riendo con ganas. —¿Qué? He metido la pata, ¿no?

—Te estaba enseñando algo del carácter del jefe —dijo Catalina sentándose en su sillón—. Odia que le lleven la contraria, aunque no tenga razón.

—Uff… Pues a mí me cuesta morderme la lengua —dijo haciendo una mueca.

—No, lo has hecho estupendamente, porque me has corregido con delicadeza. Aunque se cabree, tú como si nada sigues con lo tuyo, ¿lo entiendes?

—Sí, me hago la tonta.

Ruth rio por lo bajo. —Niña, si trabajas en la cúpula vas a tener que hacerte la tonta continuamente.

—¿Qué quieres decir?

Catalina apretó los labios. —A veces el jefe puede ser intratable. Demasiado estrés, ¿entiendes? Los ejecutivos de su nivel toleran mal los errores, incluso los suyos, por lo que pierden los papeles, sobre todo cuando se sienten seguros en la intimidad de su despacho.

—Eso no es bueno para la salud, no debería tomarse las cosas tan a pecho.

—Cuando tengas una empresa de mil millones de dólares entre tus manos, que da de comer a veinte mil personas en todo el mundo, pensarías otra cosa. Ahora basta de cháchara, aún tengo mucho que hacer. Ve a comprar ropa. Y no te preocupes por los colores, odia que vayamos de negro como si fuéramos agentes del FBI.

Sonrió aliviada. —¿Y cuántos trajes compro? ¿Dos, tres…?

—Veinte.

Separó los labios de la impresión. —¿Veinte? Si ni tengo armario para tanto traje.

—Y combínalos con blusas de distintos colores para que no piense que llevas el mismo traje. Odia que alguien pueda pensar que vamos a dos reuniones con la misma persona llevando el mismo traje. Una vez me ocurrió, salí en dos fotos con el mismo vestuario y no me dirigió la palabra en tres días. Pero tú eres nueva, a ti te pitarían los oídos con sus gritos.

—Vaya, es un hombre intenso…

—No lo sabes bien.

Como le habían recomendado Macy´s, allí que fue. Pero estaba más perdida que un pulpo en un garaje porque le parecía que todo era carísimo. Al ver la etiqueta de un traje rosa, hizo una mueca porque costaba novecientos noventa dólares. Y luego los zapatos.

—¿Puedo ayudarle en algo? —La chica morena que estaba al otro lado del perchero le sonrió agradablemente. —Si quiere probárselo, puede hacerlo, con sus rizos castaños le quedaría muy bien.

—No sé. Es que…

—¿Qué? Hable sin miedo, estoy aquí para ayudarla.

Sonrió porque lo decía con sinceridad. —He conseguido un trabajo y me han dicho que comprara unos trajes. Pero estos me parecen muy caros y aunque no pago yo, no quiero abusar. —Suspiró porque ese era muy bonito con la blusa blanca sin cuello que llevaba debajo. —¿Tenéis otros trajes más baratos?

—Por supuesto, acompáñeme.

Cuando le enseñó el perchero, Joelle hizo una mueca porque esos trajes eran con cortes anticuados, faldas rectas y chaquetas sin forma. Nada que mostrara su figura y no era por nada, pero tenía un cuerpo con fecha de caducidad, así que pensaba explotarlo todo lo que pudiera.

—Si no le gustan estos, como el rosa lo tengo en verde agua. Ideal para esta primavera. —La miró maliciosa. —Además paga la empresa, no sea tonta, seguro que es un puesto muy bueno y debe tener el mejor aspecto.

—Eso me han dicho.

—Pues venga conmigo, que le voy a mostrar por qué Nueva York es capital de la moda.


Capítulo 2

Entró en la empresa veinte minutos antes de la hora y saludó con una sonrisa al portero al que enseñó su tarjeta de empleada. —Bienvenida.

—Gracias, es mi primer día.

—Pues se nota que está preparada para todo.

—Más me vale —dijo haciéndole reír.

La observó mientras se alejaba. El traje rojo de falda por la rodilla era tan entallado que mostraba sus curvas y sus rizos castaños cortados a la altura de los hombros se movían con cada paso.

Joelle sonrió a un hombre que se acercó al ascensor. —Buenos días.

—Buenos días —dijo mirándola de arriba abajo pulsando la séptima planta—. No creo haberte visto antes.

—Soy nueva. —Alargó la mano. —Joelle Martin.

—Daniel Hooper. ¿En qué departamento estás?

—Trabajo en la cúpula, soy la nueva secretaria del jefe. ¿Y tú?

—Fusiones y adquisiciones.

—Parece algo importante.

—Lo es, precisamente tengo algo entre manos realmente importante. —Dio un paso hacia ella y Joelle levantó una ceja. —¿Te gustaría salir a cenar conmigo?

—Vaya, mi primera cita en la gran ciudad. —Él sonrió. —Pero tengo que rechazarla.

—¿Y eso por qué?

—Porque no sé si el jefe tiene planes o si tengo que acompañarle a algún viaje. —Las puertas se abrieron. —Que tengas un buen día.

Salió sin despedirse y le escuchó decir —Esta como todas, solo quiere meterse en su cama.

Separó los labios de la impresión, pero no deberían sorprenderle sus palabras porque se lo habían dejado claro las chicas de la mañana anterior. Bueno, ya verían que ella solo estaba allí para trabajar, solo necesitaban tiempo.

Salió del ascensor y caminó hacia las puertas dobles admirando lo que brillaba el suelo de mármol. Entró en el despacho de las secretarias y dejó su nuevo bolso de piel sobre la mesa. Entonces escuchó —¡No, eso es inaceptable! —La voz la hizo caminar lentamente hasta el despacho del jefe que tenía la puerta entornada y se acercó para mirar muerta de curiosidad por cómo era, pero no le llegaba a ver pues apenas había una rendija. —Haz que esos camiones lleguen a tiempo al puerto, Jake, es tu trabajo, si no sabes hacerlo contrataré a quien lo haga. —Escuchó que colgaba con fuerza y reteniendo el aliento Joelle empujó algo la puerta para sentir que el corazón se le sobresaltaba porque era el hombre más atractivo que había visto nunca. Su cabello negro estaba revuelto como si se hubiera pasado la mano por él varias veces y tenía una ligera barba que indicaba que todavía no se había afeitado. La camisa blanca estaba arremangada hasta los codos y no llevaba corbata.

—Estas malditas cifras no están bien, joder. —Tiró los papeles a un lado antes de coger el teléfono y al levantar la vista Joelle pudo ver sus ojos grises. Sintió que le robaba el aliento y supo que el destino la había llevado hasta ese momento.

—¿Quién coño eres tú?

Carraspeó sintiéndose de repente muy nerviosa. —Soy Joelle Martin, señor Markham, su nueva secretaria.

La miró de arriba abajo sin mover el gesto antes de gruñir mirando el desastre que era su mesa. —Muy bien, pasa y apunta. Tengo una reunión en una hora.

A toda prisa fue hasta la primera mesa que era la de Catalina y cogió del soporte un bolígrafo y un block. Entró en el despacho en tiempo récord y se dispuso a apuntar. —Dispare, jefe.

Él levantó una ceja, pero no comentó nada. —Quiero los informes de los Rogers, tráeme los menús para la cena de los cincuenta, estos números están mal y quiero un traje, el azul con la corbata gris. Camisa blanca. Me valdrán estos zapatos.

—¿Ropa interior?

La miró fijamente.

—Me imagino que se irá a duchar, ¿necesita ropa interior?

—Tengo en el baño.

—Muy bien, señor —dijo mirando la hoja intentando parecer profesional, aunque solo imaginarse a ese hombre en ropa interior le aceleraba el corazón. —¿Algo más?

—El desayuno, una aspirina y una gran jarra de café. Carga mi móvil y… —Estuvo diciéndole cosas al menos diez minutos y ella apuntaba tan aprisa que cuando terminó hasta le dolía la mano. —Muy bien, señor, lo tendrá enseguida.

Salió de allí a toda prisa y cuando cerró la puerta, se llevó la mano al pecho intentando controlar el latido de su corazón. —Dios mío, me he enamorado —dijo impresionada. Escuchó su voz al otro lado de la puerta y miró la lista—. Mueve el culo, Joelle, no puedes perder este trabajo.

Cuando llegó Catalina ella estaba pidiendo un enorme desayuno para el jefe a una empresa que había encontrado por internet. Ya tenía el traje, que acababa de llegar de la lavandería con cuatro más, impecablemente colgado de una percha, y sobre la mesa estaban todos los expedientes que él había pedido, pues estaban en los ficheros del ordenador.

—¿Te arreglas? —preguntó impresionada.

—Sí —dijo sacando unas hojas de la fotocopiadora—. Bueno, no. Dime cómo funciona la cafetera, por favor.

—Yo lo hago y luego te lo explico, llévale eso.

—Genial, gracias.

Cogió el traje y llamó a la puerta antes de entrar sin esperar respuesta. Catalina impresionada miró a Ruth que hizo una mueca antes de decir —Y parecía tonta. ¿Has visto que traje?

Catalina se acercó a los expedientes y asintió. —Se nota que tiene recursos. —Sonrió encantada. —Nos va a aliviar de mucho trabajo.

Joelle se acercó al escritorio de su jefe sintiéndose como en una nube y sonriendo le dejó los expedientes sobre la mesa, el traje colgado de un perchero que había junto a la puerta del baño y regresó a la mesa cogiendo de los papeles que había llevado, el balance que había dicho que estaba mal. —Señor…

Él que estaba firmando un documento gruñó sin contestar.

—Decía que estos números están mal, pero…

Eso captó toda su atención. Sé delicada, Joelle. —Es que no es un seis es un cero

—¿Cómo has dicho?

Se acercó a él y le mostró una de las hojas. —Los números se han impreso con una tipografía, que si la impresora no marca bien el cero parece un seis. ¿Ve? Los números están bien, falta tinta en la impresora. —Sonrió. —Ya lo he solucionado.

Él cogió la hoja con el ceño fruncido y asintió antes de mirarla fijamente. Joelle se sonrojó y él levantó una ceja. —¿No tienes nada que hacer?

—Oh, sí. —Se volvió caminando a toda prisa hacia la puerta. —Se nota que no es hombre de cumplidos —dijo por lo bajo sin darse cuenta—. No pasa nada, tú a trabajar. —Entró de nuevo cinco minutos después con una gran jarra de café en una bandeja donde llevaba un platito con una aspirina. Se lo puso delante antes de ir de nuevo fuera del despacho. Nerviosa caminó de un lado a otro porque el desayuno no llegaba. —Vamos, vamos…

—Seguro que no volverás a cometer ese error, ¿no es cierto? —preguntó Catalina sin dejar de teclear.

—Te aseguro que no. Lo encargaré la noche antes.

—Buena chica.

—¡Joelle, dónde está mi desayuno!

Gimió regresando al despacho. —Al llegar jefe, ¿por qué no se va duchando? Para cuando haya terminado estará esperándole en su mesa.

—¿Y que se me quede frío? Como el café, no me gusta el café frío en el desayuno.

—Estoy haciendo otra jarra, tendrá café caliente, se lo aseguro. Beba ese, no se corte.

Él gruñó y siguió trabajando. Joelle salió corriendo hacia la sala de descanso y vio que la cafetera estaba ya preparando la siguiente jarra. —Catalina te quiero.

Escuchó una risita. —En esta oficina nunca puede faltar el café, hermosa.

—Lo tendré en cuenta.

—¡Joelle!

Corrió hacia el despacho del jefe. —¿Sí?

—Tráeme los contratos con los Rogers.

—Están ahí, señor.

—No.

Corrió hacia la mesa y revisó los papeles, los sacó poniéndolos encima para que los viera y él volvió a gruñir. Vaya, al parecer esa era su manera de dar las gracias. Sonrió encantada y salió corriendo de nuevo pasando ante la mesa de Catalina. —Estos tacones no son prácticos.

—Es que te has pasado, hermosa.

Y tanto, iba a tener unas ampollas cuando terminara el día que ni podría caminar. Le envió un mensaje a Amanda acordándose de los tacones que le vendió y de toda su familia. Esta le envió un emoticono partiéndose de la risa y después le escribió: “Te envío otros por mensajero.”

Suspiró del alivio, escribiendo: “Eres la mejor.”  Y en verdad lo era, había tenido mucha suerte al conocerla porque habían conectado muy bien. De hecho, después de comprar, como era tan tarde Amanda la acompañó para ayudarle a llevar todo lo que había comprado y al ver el piso compartido donde vivía, le ofreció compartir piso pues su compañera se acababa de casar y se había ido hacía un mes. Le había costado muchísimo encontrar a alguien, pero afortunadamente dieron la una con la otra. En menos de una hora había recogido su maleta, se había despedido de su compañero punk que no dejaba de escuchar música a todas horas y estaban en la casa de Amanda colocando todo en su nueva habitación. No era muy grande, pero estaba más cerca de la zona baja de Manhattan que era donde trabajaría y tenía a Amanda. Después pidieron pizza y se pasaron hablando de sus vidas hasta las dos de la mañana.

—¿Le conoces? —preguntó ansiosa.

—Markham… Me suena mucho, ¿miramos en internet? —Entonces miró su reloj de pulsera y Amanda gimió. —¿Lo dejamos para mañana? Tengo que levantarme en cuatro horas para mi otro trabajo.

—¿Otro trabajo?

—Llevo un niño hasta la parada del bus después de darle el desayuno. Sus padres son médicos y tienen consulta propia, salen de casa antes que él. Pero no es mi único trabajo, también saco a Bill al medio día.

—¿Bill es un anciano?

Rio. —No, es un Golden Terrier que es un amor.

—Debes estar todo el día de un lado para otro.

Suspiró levantándose. —Esta ciudad es muy cara.

Viendo cómo iba hacia la puerta de su habitación Joelle preguntó —¿Te arrepientes?

La miró con sus bonitos ojos castaños. —¿De haber venido hasta aquí para vivir el sueño americano?

Joelle asintió.

—Al principio todo es fascinante, pero debo reconocer que ya estoy algo cansada de luchar.

Se mordió el labio inferior. —Aún no he aterrizado, como quien dice, y en el trabajo mucho menos, pero si puedo intentaré meterte en la empresa.

Los ojos de Amanda brillaron. —¿Crees que podrías?

—Bueno, voy a trabajar con el jefe supremo, seguro que hay algo por allí que puedas hacer. Por cierto, ¿qué sabes hacer?

Dejó caer los hombros desmoralizada. —¿Aparte de vender ropa?

—¿Qué has estudiado?

—¿Nada?

—Eso quedaría fatal en tu curriculum.

—Sé vender, ¿o no?

Soltó una risita. —Vaya que sí. —Sus ojos verdes brillaron. —Pues a ventas, el departamento comercial, incluso a contabilidad. Tú déjalo en mis manos, que algo saldrá.

Amanda sonrió. —Gracias, sería un avance, la verdad.

—Veremos lo que puedo hacer. Ahora ve a descansar.

Su nueva amiga le guiñó un ojo y ella cogió su móvil para enviarle un mensaje a Mary Anne. “Estarás dormida, pero quiero que sepas que ha sido un día estupendo, te llamo mañana”. Y se le olvidó mirar en internet cómo era su nuevo jefe porque estaba agotada y era hora de irse a la cama. Volviendo a la realidad, miró hacia su puerta y suspiró.

Catalina carraspeó haciendo que la mirara. —Ni se te ocurra.

Se puso como un tomate. —No, si yo no…

—No digas eso, todas quieren tener algo con él —dijo Ruth—. Es lógico, es atractivo, rico y más listo que el diablo, pero si quieres conservar el trabajo, más vale que te olvides porque ese mamón de ahí dentro no perdona ni una.

—Ruth… —la advirtió Catalina.

—¿Qué? Es la verdad.

Su jefa reprimió una risita. —Sí que lo es, pero es nuestro mamón, así que a trabajar. —La miró. —Y tú, si de verdad estás interesada…

—Bueno…

—Debes ser más lista que las demás, no sé si me entiendes.

Sus ojos brillaron. —¿Más lista?

—Deja que te conozca, que dependa de ti, tonta. La mayoría son muy directas y no debes precipitarte. Igual dentro de unos meses, muchos meses…

Entrecerró los ojos. —¿El año que viene?

—Está claro que debe liarse con alguien de la empresa, porque pasa más tiempo aquí que en ningún sitio, pero a la vez no quiere tema con las empleadas. Es más, le saca de quicio que le hagan ojitos. Por eso nuestro consejo es que ahora no muevas un solo dedo. Ya te diremos nosotras cuando puedes meterle mano.

Ilusionada miró a Ruth que sonrió. —Gracias, gracias.

—No te hagas muchas ilusiones, niña. —Ruth suspiró. —Es un lobo solitario.

—Eso lo cambiaré yo —dijo decidida.

En ese momento vio salir del ascensor al chico de reparto y corrió hacia él. Ruth sonrió a Catalina. —Me gusta.

Pensativa asintió. —Sí, harían buena pareja. Al menos esta no es una interesada que se muere por su dinero.

—¿Adivina qué ha llegado?

Levantó una ceja interrogante.

—La confirmación por mail de la llegada del nuevo helicóptero. ¿Qué tal una vuelta por la ciudad para probarlo?

Catalina miró a Joelle. —Moveré unas citas de esta tarde. A ver cómo se porta nuestra chica.

Sentada tras su escritorio escuchó un ruido justo encima de su cabeza y miró hacia el techo. —¿Hay algo arriba?

—El helipuerto —dijo Catalina sin dejar de teclear.

—¿Tiene helicóptero?

—Para él es mucho más fácil moverse con él que con el coche. Además, lo usa casi siempre para ir a su casa en los Hamptons. El jefe no vive en la ciudad, por eso a veces duerme en la habitación.

La miró sin comprender.

—¿No la has visto? —preguntó Ruth.

Negó con la cabeza. —Creía que era la puerta del baño. Y como el traje estaba recién llegado de la tintorería…

—No, esa es una suite que mandó hacer para las noches que tiene que quedarse en la ciudad. Desde que se trasladó a la casa en los Hamptons ya no tiene casa en la ciudad, para él era mucho más práctico tener esa habitación al lado de la oficina. De hecho, a veces se echa una siestecita si le duele la cabeza.

—¿Tiene dolores de cabeza? Por eso pidió una aspirina.

—Es un adicto al trabajo, eso es lo que es —dijo Ruth molesta—. A este paso no llega a los cuarenta. No me mires así Cat, sabes que tengo razón. A ver si se casa pronto y tiene otras cosas más agradables en las que pensar.

—Me ofrezco voluntaria —dijo haciéndolas reír por lo bajo.

Catalina pulsó el botón del intercomunicador. —Jefe, ha llegado el pájaro. —Sonrió maliciosa porque sabía que no se podría resistir. —Tiene dos horas libres hasta la siguiente videoconferencia. ¿Quiere probarlo ahora?

Ni contestó, simplemente salió de su despacho y fue hasta la salida mientras Joelle sin aliento le veía caminar hasta la puerta de cristal. —Jefe, se olvida algo.

Adrien la miró sin comprender y Cat señaló con el lápiz a Joelle. —Irá con usted.

—¿Qué? —preguntó él como si fuera un fastidio.

Joelle se levantó a toda prisa. —¿Puedo ir? ¿Puedo? —preguntó ilusionada, aunque se dio cuenta y carraspeó estirándose la chaqueta del traje—. Me encantaría ir.

—Es conveniente que vea cómo se comporta en el aire, señor. No queremos una histérica que le ponga nervioso de camino a una reunión importante. Hay que probarla y debe llevársela, así que mejor hacerlo ahora que prueba el pájaro.

Gruñó mirándola y le hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera. Lo hizo a toda prisa y en la puerta les guiñó un ojo haciendo que sonrieran. Corrió tras él que había abierto una puerta pintada en blanco que ni había visto y le siguió escaleras arriba.

—¿Has volado alguna vez?

—No, nunca.

Se detuvo en seco para mirarla. —¿Ni en avión?

—No, vine a la ciudad en autobús.

—Estupendo —dijo entre dientes abriendo otra puerta. El viento le revolvió los rizos y salieron a una especie de plataforma gigante. Encima había un bicho enorme y un tío vestido como los de Top Gun que sonrió al jefe. —¿Listo para probarlo?

Adrien se frotó las manos loco de contento, pero ella ni lo vio porque no podía dejar de mirar la isla que tenía a sus pies. Caminó hasta el borde y miró hacia abajo. —Leche…

El piloto dijo —No se irá a tirar, ¿no?

—¡Joelle! ¿Qué haces?

Sonriendo señaló hacia abajo. —¡Parecen coches de juguete! —gritó para que la oyera.

—¿Una nueva adquisición, jefe? —preguntó divertido—. Está buena, puedo…

Abrió la puerta. —¡Vamos!

—Entiendo, terreno vetado, jefe.

—No digas tonterías, por mí como si te las tiras a todas, pero luego no quiero malos rollos como cuando te acostaste con Sara, ¿me oyes?

—Claro jefe, pero que conste que solo se acostó conmigo porque eras muy hermético y solo quería información sobre tu vida. ¿Cómo me iba a imaginar yo que era periodista?

—¡Joelle!

Corrió hacia el helicóptero, que era precioso en gris plateado con el logo de la empresa en la cola. Una E y una M doradas de Empresas Markham. —¿Qué hago? ¿Qué hago? —dijo emocionada como una niña.

—Sube atrás, Michael subirá conmigo para decirme que son todos estos botones de más.

—¿Botones de más? —Abrió la puerta ella misma y los dos vieron como intentaba encaramarse al helicóptero, pero con aquella falda no podía subir, así que ni corta ni perezosa se subió la falda hasta el límite del trasero y se subió apoyando una rodilla en el borde. Cuando se consiguió sentar, tiró de la falda hacia abajo y cogió unos cascos. —¿Me pongo esto? —Se los puso sin esperar respuesta. —¡Así yo también sabré que son esos botones por si necesita ayuda, jefe!

Su grito hizo que Michael reprimiera la risa. —Al parecer está dispuesta a todo. Nada que ver con las finolis que contratas normalmente. Me gusta, me gusta mucho.

—Pues toda tuya —dijo por lo bajo mientras ella miraba los cinturones sin entender cómo se ponían, porque buscaba el enganche en el lateral y no lo encontraba.

Exasperado Adrien se acercó y cogió los dos extremos cerrándoselos sobre el pecho. Joelle intentando ignorar que había tocado tetamen y que todo su cuerpo se había revolucionado, sonrió levantando el pulgar como si fuera un astronauta. —Lista, jefe.

—Perfecto —dijo entre dientes como si fuera una molestia antes de cerrar la puerta de golpe.

Michael se estaba sentando en el asiento del pasajero y conectó su casco a un cable del techo. —Aquí NW743 listo para despegar desde la torre Markham para hacer vuelo de prueba del aparato. Chicos tendríais que verlo, es precioso.

Y ella escuchó —Ya nos contarás. Vía libre, Michael.

Miró al jefe que ya sentado en su sitio asintió y tiró de las palancas de varios interruptores y las hélices empezaron a girar. Joelle muy emocionada miró hacia ellas y cuando aquello se movió chilló de la emoción agarrándose a los asientos. —¡Esto es mejor que la montaña rusa! —Estiró el cuello para mirar por la ventanilla y vio como el aparato ascendía alejándose de la pista de aterrizaje.

Los dos gimieron porque había gritado directamente en sus oídos y el aparato dio un tirón balanceándose.

Michael dijo —Despacio, es mucho más sensible que el anterior.

—Joder, es una auténtica maravilla.

—¿Verdad que sí? —chilló ella emocionada mirando por la ventanilla—. Hala, el edificio Chrysler… ¡Mire como brilla, jefe! Es precioso… —dijo pensativa—. Ha merecido la pena venir a esta ciudad.

—¿De dónde eres? —preguntó Michael.

——De Chickasha, Oklahoma.

—¿Y no lo echas de menos?

—No. —Rio. —Todavía no me ha dado tiempo, llevo aquí una semana. Es como estar de vacaciones.

—Vaya, y ya has conseguido trabajo, un trabajo muy bueno.

—El que la sigue la consigue —dijo antes de separar los labios de la impresión—. ¡La Estatua de la Libertad!

—¿Todavía no la has visto?

—No, no me ha dado tiempo. Dios, es preciosa… —Adrien dirigió el aparato hacia allí y Michael reprimió una sonrisa.

Fascinada pegó la nariz al cristal para verla desde arriba mientras la rodeaban. —Siempre había soñado con verla en persona. ¡Hasta se ven las letras de la tablilla!

Michael rio. —Perfecto, jefe, ya lo tienes dominado. Ahora dale un poco de caña para que veas hasta dónde llega tu nuevo juguete.

El helicóptero empezó a aumentar de velocidad y ella miró el mar. —Jefe, ¿tiene barco?

—No. ¿Por qué?

—Porque es una pena. Me encanta el mar… Desde que llegué aquí he querido montar en ferry. Lo haré este fin de semana con mi nueva compañera de piso. Se llama Amanda y es muy generosa. Me ha acogido con los brazos abiertos. Por cierto, jefe, trabaja en Macy´s y tiene dos trabajos más, así que a trabajadora no la gana nadie. Si tuviera un huequito para ella en algún puesto para que pudiera llevar una vida más normal, sería estupendo. —Le miró de reojo y vio como apretaba los labios. —Pero sin presión, que se siga levantando a las seis de la mañana y llegando a casa a las once de la noche el tiempo que usted vea necesario. Pobrecita, ella se…

—Está bien —dijo exasperado—. No me cuentes su vida. Que traiga el curriculum.

—Mejor nos olvidamos del curriculum, que tampoco es para tanto. ¿O da puntos pasear perros?

Michael se echó a reír a carcajadas. —Menuda adquisición, jefe.

—Ya lo veo —dijo entre dientes.

Sin ofenderse sonrió radiante antes de mirar de nuevo hacia el mar. —¡Uy, un velero! —Los que iban en él les saludaron y Joelle saludó entusiasmada. —¿Puedo llevarlo yo?

—¡No! —dijeron los dos horrorizados.

—Pues que sepáis que conduzco muy bien, me saqué el carnet a la primera.

—Este es un helicóptero de última generación —dijo Michael.

—No le has explicado lo de los botones.

—El jefe controla. Al parecer ya te has leído el manual, ¿no jefe?

—Por supuesto, la seguridad ante todo.

—Jefe, ¿me deja el manual ese? Por si tengo que ayudarle.

—Tú no vas a tener que ayudarme en nada.

—Eso nunca se sabe —dijo ella haciendo que gruñera—. Michael, ¿cuándo me das unas clases?

—Eres tenaz.

—Te las pagaré. Tengo unos ahorrillos y ahora que no tendré que gastar en alojamiento, pienso disfrutar de ellos. Pienso hacer mil cosas en la ciudad.

—¿Cómo qué?

—Voy a ir a ver un musical, pienso invitar a Amanda porque se lo merece todo. Y después iremos a comer pizza al mejor local de la ciudad. Pienso visitar cada museo y hacer todos los tours que pueda, voy a ir a Washington y cuando tenga más días a las cataratas del Niágara. Voy a tirar la casa por la ventana —dijo emocionada—. Y después depende de lo que me pague el jefe.

Michael miró hacia ella sorprendido. —¿No lo sabes?

—¡Pues no, pero me da igual porque esto es increíble! Mirad que playas… —dijo impresionada.

—Eso es los Hamptons —dijo Adrien.

—¡Un faro!

—Es el faro de Montauk Point, ahora es un museo. Fue el primer faro del estado de Nueva York. Creo recordar que es el cuarto más antiguo en funcionamiento de los Estados Unidos. Dentro hay exposiciones.

—Es precioso…

—Nos detendremos en mi casa, necesito mi portátil.

No tardó en empezar a descender y ella intrigada miró hacia abajo, pero solo veía césped. No fue hasta que llegaron más abajo que vio una mansión a lo lejos y detrás solo había mar. La casa era como las de las películas toda pintada de blanco y de la impresión dejó caer la mandíbula del asombro. Cómo vivían los ricos… El helicóptero aterrizó y él se abrió el cinturón antes de quitarse los cascos. Ella hizo lo mismo expectante. —¿Qué hago, me quedo aquí?

—No, ven conmigo, así te presentaré a Henry. Michael solo será media hora como mucho.

—Aquí te espero, jefe —dijo divertido.

Joelle se quitó los cascos colgándolos en el soporte y fue hasta la puerta, pero Adrien la abrió. No podía pegar ese salto con esos tacones y se volvió poniéndole el culo en la cara estirando la pierna. —Por Dios… —dijo él exasperado antes de cogerla por la cintura y dejarla en el suelo.

Ella con los ojos como platos aún impresionada por todo lo que había sentido con ese simple gesto, se volvió con la boca seca, pero él ya caminaba hacia un carrito de golf. Corrió hacia él dando saltitos. —Ese sí que lo llevo yo.

—Ni de broma, que tienes pinta de ser un peligro.

Soltó una risita. —Vamos, jefe. —Corrió adelantándole y Michael se echó a reír a carcajadas. Le miró maliciosa. —¿O no se atreve?

Él gruñó rodeándolo y se sentó a su lado.

—A ver cómo va esto… —Dio a la llave y aceleró a tope. —¡Yi…ja…! —gritó ella entusiasmada—. ¡Va como un avión!

—¿Quieres reducir? —gritó él agarrándose al techo de tela.

—Pero si va muy despacio. —El carrito subió una pequeña pendiente a toda pastilla y al bajar volaron unos metros saltando sobre su asiento. Le miró asombrada. —Pues no va tan despacio, no.

—Reduce —dijo él entre dientes.

Chasqueó la lengua y redujo la velocidad levantando el pie del acelerador hasta ir tan despacio que llegarían antes caminando. Él la fulminó con la mirada. —¿Qué? He hecho lo que usted ha querido. —Miró al frente. —Igual llegamos hoy.

—Muy graciosa.

Aceleró un poco más y llegaron hasta la casa. En la puerta había un hombre y este sonrió. —Adrien no te esperaba hoy, pero ya veo que no has podido evitar probar el nuevo helicóptero.

—Me olvidé el ordenador y tengo unas notas ahí que debo consultar. Henry, ella es mi nueva secretaria, barra ayudante, barra no sé qué… Joelle Martin. Joelle, él es mi mano derecha en la casa, Henry Baxter.

Se acercó con una sonrisa. —Encantada. Mano derecha, ¿eh?

—Otros me llamarían mayordomo. Así que eres nueva, ¿y tú vas a durar?

—Todo lo que pueda, esto es emocionante.

Su jefe gruñó y ella se acercó a Henry. —¿Que gruña es bueno o malo? Me tiene algo despistada.

—Depende del momento. Tranquila, aprenderás a diferenciarlo.

Entró en la casa, el suelo era de mármol gris claro y las paredes totalmente blancas llenas de cuadros impresionistas, pero lo que la dejó sin palabras fue la escalera doble que llevaba al piso de arriba. —¡Leche, me siento como Scarlett O´Hara!

Henry rio por lo bajo. —Solo te falta el vestido.

—En algún carnaval me vestí de ella, amigo. Mi madre cosía muy bien —dijo caminando hacia el salón—. Qué chimenea… ¿Quién es el del cuadro?

Henry se acercó. —El abuelo del jefe, él hizo esta casa.

—Pues tenía mucho gusto.

—¿Has dicho cosía? Lo siento.

—Murió cuando yo tenía diecinueve años. Cáncer de colon.

—¿Y tu padre?

—Se separaron cuando yo tenía diecisiete años, al día siguiente de que diagnosticaran a mi madre y no solo eso, sino que formó una nueva familia, ¿sabes? No se lo perdoné.

—¿Que os dejara?

—Que no ayudara a mi madre —dijo con desprecio—. Me dejó sola con una mujer enferma, mientras él era feliz casándose con otra.

—Es terrible. —Se la quedó mirando. —Tienes acento de Oklahoma.

Le miró sorprendida. —¿Cómo lo…? ¿No me digas que eres de allí?

—De Okarche.

Rio. —Un paisano. ¿Es que por aquí nadie es de Nueva York?

—El jefe sí, neoyorkino hasta la médula.

Adrien salió de lo que debía ser su despacho con un portátil en la mano. —Y a mucha honra.

—Así que el jefe es un pura sangre.

—Muy graciosa. —Le tendió el portátil. —Nos vamos y esta vez llevaré yo el carrito.

—Vamos, jefe, tampoco lo he hecho tan mal.

—Eso es cuestión de opiniones y aquí la única opinión que vale es la mía.

Ella perdió la sonrisa temiendo haber metido la pata, era evidente que le había molestado tanta familiaridad. —Sí, por supuesto.

—Nos vamos. Henry no me esperes esta noche, tengo trabajo —dijo muy tenso.

—Adiós Henry.

—Volveremos a vernos. —Le guiñó un ojo y ella forzó una sonrisa antes de caminar a toda prisa tras su jefe. Había metido la pata, eso era evidente.

Se sentó en el carrito mientras él lo rodeaba y tuvo que agarrarse porque salió despedido. Parecía que tenía prisa por volver. Le miró de reojo y vio que apretaba el volante. —¿Quiere que haga algo con el ordenador?

—Tú no te puedes quedar callada, ¿no? —preguntó mosqueado antes de fulminarla con la mirada—. Estoy pensando.

—Ah… Pues deme una pista de cuando no puedo hablar, jefe, porque sino puedo meter la pata.

—Ahora no puedes hablar —dijo entre dientes.

—¿Hasta cuándo?

—¡Pues no lo sé!

—Vale, me avisa cuando pueda dar al pico. —Este se iba a enterar. Se quedó en silencio mirando al frente y cuando llegaron salió del carrito y fue directamente hacia el helicóptero entrando sin su ayuda. Se puso el cinturón mientras Michael la miraba extrañado y se quedó allí sentada mirando por la ventana.

—¿Ha ocurrido algo?

Se encogió de hombros sin responder y Adrien se sentó tras los mandos. —Michael sube, que tengo prisa.

El piloto se subió de inmediato y en menos de un minuto ya estaban en el aire. Joelle se mantuvo en silencio todo el trayecto de vuelta, de hecho, Michael miró hacia ella un par de veces para comprobar que estaba bien. Le señaló los cascos para que se los pusiera, pero Joelle negó con la cabeza. No quería que el jefe dejara de pensar por su culpa. Cuando llegaron sonrió débilmente a Michael cuando bajó del helicóptero y fue tras su jefe sin decir palabra. —¿Qué diablos les pasa? —preguntó Michael para sí viendo como abrían la puerta del edificio y desaparecían.

Mientras bajaba las escaleras tras él llevando su portátil, se preguntó por qué tendría tan mal carácter. Por Dios, era un niño rico que se había criado entre algodones, lo tenía todo, ¿por qué ese mal humor continuo? ¿Por qué tanto estrés y mala leche? ¿De qué servía? No lo comprendía y pensando en ello entró en la oficina tras él. Sonrió a las chicas y entró en el despacho del jefe dejando el portátil sobre la mesa.

—Tráeme un café —dijo sentándose en su sillón.

Ella salió del despacho y fue hasta la cafetera. Catalina la observó ir hacia la puerta del jefe con una taza de café y frunció el ceño antes de mirar a Ruth que debía estar pensando lo mismo que ella. Allí había pasado algo.

Dejó la taza ante el portátil y esperó. —Déjame solo, tengo trabajo.

Salió del despacho a toda prisa y fue hasta su mesa sentándose sin decir palabra.

—¿Se puede saber lo que ha pasado?

—No quiere que hable en su presencia hasta que él lo diga.

—¿Qué has dicho? —preguntó Ruth ofendida.

—Dice que tiene que pensar.

Las secretarias se miraron sin entender. —¿De veras te ha dicho eso?

—Pues sí. —Miró a Catalina. —¿Tienes trabajo para mí? Porque no me ha pedido que haga nada.

—Ayuda a Ruth con los mails. Elimina todo el spam. El jefe no quiere recibir correos con propuestas absurdas. Apártalos en una carpeta y luego se los resumes a Ruth antes de eliminarlos del todo.

—De acuerdo. —Contenta con tener algo que hacer se acercó a Ruth para que la informara de cuál era su correo y como acceder a él. Después fue hasta su mesa y empezó a leerlos a toda prisa mientras Ruth contestaba a uno. La mayoría eran cosas intranscendentes que redirigía a la carpeta. Muy atenta a cada uno de ellos porque no quería meter la pata, leyó uno por uno. Los que eran de empresas con las que ya trabajaban los destacaba para Ruth. Y así pasó la tarde impresionada por todos los correos que recibía ese hombre.

A las cinco Catalina cogió su bolso y se levantó de su asiento. Se acercó a ella y apretó los labios. —Hablaré con él a ver si puedes irte.

—No te preocupes, ya me lo dirá él cuando quiera que me vaya.

—Si en una hora no te ha dicho nada, acércate, que a veces se despista.

—Vale, disfruta de la noche.

—Lo haré.

Le guiñó un ojo a Ruth, que sonrió antes de irse de la oficina hablando con Catalina del regalo que pensaba hacerle a su nieta en su quinto cumpleaños. Apretó los labios y cogió su móvil para mirar si tenía mensajes, pero mensajes de quién si ella no tenía a nadie. Ignorando el nudo que sentía en la boca del estómago cada vez que pensaba cosas así siguió trabajando, pero llegó un momento en el que tenía hambre, porque lo que había comido del desayuno que le había sobrado a Adrien a la hora de la comida ya lo tenía por los tobillos. Suspiró apagando el ordenador y miró su reloj de pulsera, eran las ocho de la noche. Mosqueada fue a la puerta y llamó ligeramente para no molestarle demasiado. Cuando no contestó frunció el ceño. Abrió la puerta muy lentamente y no estaba tras su mesa. De hecho, la luz estaba apagada, aunque las luces de la ciudad de Nueva York hacían que la habitación no estuviera a oscuras. Entonces escuchó el sonido de la música y volvió la cabeza hacia la puerta que ella había creído que era un baño. Estaba entornada y vio la luz que se filtraba por la rendija. Se acercó en silencio y miró por ella. Al ver a su jefe totalmente desnudo mientras se secaba el cabello con una toalla, separó los labios de la impresión. Y era para impresionarse porque tenía un cuerpo que resucitaría a las muertas. Vio cómo se acercaba al portátil que estaba abierto sobre la cama, le mostró muy bien su duro trasero mientras tocaba otra tecla. La música cambió a otra canción de los años cuarenta. Le encantaba ese tipo de música. Le vio tirar la toalla sobre una silla y gruñó antes de ir al otro lado de la habitación mostrándole su sexo. Joelle se mordió el labio inferior sin perder detalle hasta que desapareció de su vista y una luz se apagó quedando solo la lámpara de la mesilla. Él suspiró regresando a la cama y se metió bajo las sábanas cogiendo un libro de la mesilla de noche. Un libro de misterio que ella ya había leído. Debía estar agotado, porque apenas leyó dos páginas y sus ojos se fueron cerrando poco a poco. ¿Qué hacía? No se iba a quedar allí toda la noche. Abrió la puerta de golpe y Adrien se sobresaltó del susto gritando de la sorpresa. —Perdone jefe, sé que no quiere que le hable, pero es que creo que es hora de que me vaya a casa. Hasta mañana —dijo tan pancha. Sonrió y cerró la puerta. Reprimiendo una risita por la cara de susto que había puesto fue hasta la salida y cogió su bolso a toda pastilla para correr hacia el ascensor. Dios, qué hombre… Iba a tener unos sueños húmedos de lo más interesantes recordando su cuerpo.


Capítulo 3

A la mañana siguiente estaba allí a las siete porque con todas las horas que había dormido seguro que ya estaba trabajando y hambriento, pues la noche anterior ni había cenado. Entró en el edificio ya con el desayuno en la mano y cuando llegó arriba fue directamente hacia el cuarto de la cafetera para encenderla y preparar la bandeja. La puerta del despacho estaba entornada, así que fue hasta allí para verle ya vestido hablando por teléfono. Ella entró sorprendiéndole y sin decirle nada colocó ante él la bandeja del desayuno que ya llevaba un café. En silencio salió y cogió los periódicos que Catalina le había dicho que le gustaba leer por encima en el desayuno. Se acercó con los periódicos y la jarra del café recién hecho.

—Sí, iré esta semana, veré que tengo en la agenda. —Le hizo un gesto y Joelle sin cortarse se acercó a su teclado para que la agenda apareciera en la pantalla. Adrien mirando su trasero carraspeó. —Espera un momento… —Joelle, que le había visto a través del reflejo de la pantalla, reprimió una sonrisa y se apartó para que mirara la agenda. —Sí, el jueves. Tengo libre hasta el lunes, así que me dará tiempo a ir y volver.

Joelle fue hasta su despacho, cogió un bolígrafo y un block para volver ante su mesa. —Por supuesto. —Sonrió robándole el aliento porque era una sonrisa sincera. —Le veré en París. —Colgó el teléfono y miró su enorme desayuno. Cogió una tostada. —Que preparen el avión para el jueves a las seis de la mañana. —Ella lo apuntó. —Llama a la secretaria de Jean Pierre Durand para concertar una cita para nuestra llegada, puede que nos interese comprarle la empresa.

Nuestra, había dicho nuestra llegada.

—Saca toda la información que encuentres sobre él y la quiero sobre mi mesa cuanto antes. Tengo entendido que van a sacar un nuevo producto de limpieza que puede que nos interese, veremos si nos conviene comprarla. Y ya que vamos a París, quiero ver a Roberto Gómez en Madrid para hablar de la distribución con su empresa a los supermercados, últimamente hay muchas quejas por los retrasos.

Asintió y él la miró. —¿Lo has apuntado todo?

—Sí, jefe.

—Bien.

Ella se volvió para salir del despacho.

—Por cierto, Joelle… —Se volvió para mirarle. —La próxima vez, si no te digo nada es porque puedes irte a casa.

—¿Seguro?

Él gruñó. —Seguro.

Sonrió radiante. —Perfecto, jefe. Espero que disfrute del desayuno.

Iba a cerrar cuando él dijo —Me gusta este catering.

—Lo tendré en cuenta. —Iba a cerrar cuando abrió de nuevo. —Jefe, ¿quiere hablar?

Adrien con la boca llena dejó de masticar. —Es que me ha dado la impresión de que quiere algo de cháchara. Y yo encantada, por cierto, ¿qué tal el libro? ¿Le gusta? A mí me pareció algo lento al principio, pero se animó la cosa en el quinto capítulo.

Adrien sorprendido siguió masticando. —Joelle, quiero revisar la prensa.

—Oh, pues muy bien. —Salió del despacho apretando los labios. Pues no quería cháchara, menudo corte le había pegado. Tenía la sensación de que le iba a costar un poco que se abriera a ella.

Era la hora de la comida y como el jefe no la necesitaba porque había quedado con unos amigos para comer, Catalina y Ruth la invitaron a ir con ellas.

Sentadas ya a la mesa de la cafetería después de pedir tres sándwiches de pavo, Ruth preguntó —¿Qué tal con el jefe?

Bebió de su cola. —Pues no sé qué decir, la verdad. Me tiene algo confundida. Pero después de este día y medio creo que…

Catalina se adelantó. —¿Qué?

—Creo que necesita alguien que anime un poco su vida. Siento que está muy solo y que se escuda en su trabajo para tener algo que llene un vacío. Si no fuera un hombre tan afortunado por todo lo que le rodea, podría llegar a darme pena porque en ese aspecto se parece mucho a mí.

Su jefa la miró fijamente. —¿A ti? No se parece en nada a ti.

Pensando en ello asintió. —Sí, se parece a mí más de lo que me gustaría. Yo tampoco tengo a nadie cuando llego a casa. No tengo familia.

—Si le ves solo, es porque lo ha elegido porque él tiene familia y amigos, pero no deja que nadie llegue a su interior.

Ruth asintió. —Es como si siempre marcara distancias con todos.

Joelle pensó en ello. —Me he dado cuenta de que no quiere que me aproxime a él. Ayer en el helicóptero hasta rodeó la Estatua de la Libertad para que la viera bien, incluso me habló de la historia del faro de los Hamptons, pero cuando llegamos a su casa se puso borde conmigo de nuevo. Es como si se hubiera relajado con su nuevo juguete y después se diera cuenta de que se había pasado, tanto que no me dejó hablar en el resto del día.

Catalina apretó los labios. —Me preocupa.

—¿Hace cuánto fue su última relación?

—Salió con una modelo durante un tiempo hace unos meses, pero de repente la chica desapareció. Se debió cansar de que anulara tantas citas. Siempre antepone el trabajo a cualquier relación, como si necesitara demostrar algo.

Ruth chasqueó la lengua. —No te hagas la tonta, su padre tiene mucho que ver para que sea así. Siempre le ha exigido mucho más que a los demás y parecía que nunca era suficiente. Le despreciaba ante sus empleados y creo que eso hizo mella en él.

—Además, lo de su mejor amigo no ayudó nada.

—¿Qué ocurrió con él?

—Adrien le metió en la empresa para que trabajaran juntos y el muy sinvergüenza abusó de la tarjeta de la empresa hasta tal punto que cuando los de contabilidad se dieron cuenta había gastado casi quinientos mil dólares. El padre del jefe puso el grito en el cielo y culpó a Adrien por confiar en quien no debía. Desde entonces mantiene también las distancias con todos. Incluso con nosotras, que llevamos toda la vida a su lado.

—¿Cuándo se retiró su padre?

—Hace seis años ya. Pero le controlaba desde la distancia. Solo se relajó cuando la empresa se disparó al entrar en bolsa. Se embolsó con esa operación más de cien millones de dólares y estaba loco de contento con él. Hasta le regaló la casa de los Hamptons como si fuera un premio que al fin se merecía.

Joelle apretó los labios. —Entiendo. —En ese momento les sirvieron los sándwiches y ella sonrió a la camarera que le guiñó un ojo poniéndole delante su plato. —Gracias.

—Si necesitáis algo más, estoy por aquí.

—Gracias —dijeron las demás.

Cogió el bote de la mayonesa y echó una buena cantidad pensando en ello, entonces Ruth añadió —Además todas esas mujeres que solo le quieren por el dinero no ayudan nada. Siempre están fastidiando. Se hacen las encontradizas, una hasta se lanzó sobre su coche cuando iba a una cena. Son una pesadilla.

La miró sorprendida con la boca llena. —¿De veras hacen eso?

—Y muchas cosas más. Todo el mundo sabe que está forrado y no puede fiarse de nadie. Así que se dedica a la empresa que tanto le ha costado llevar a la cima.

—Eso no es bueno —dijo Catalina mirando a Joelle fijamente—. A ti te gusta mucho, ¿verdad?

Se sonrojó ligeramente. —Bueno, yo acabo de llegar como quien dice y apenas le conozco.

—Pero te gusta mucho.

—Sí. Pero si tengo que esperar lo que sea yo espero, aunque me da la sensación de que no le gusto nada. —Esperó su respuesta y las dos se hicieron las locas. —Entiendo, no le gusto nada de nada.

—Es que aún es pronto, ya te lo hemos dicho.

—Pues para ser pronto bien que me mira el culo.

Ruth chasqueó la lengua. —Eso es un acto reflejo masculino de lo más natural.

—Ah, que también te mira el culo a ti.

—Claro que no, niña. Hace tiempo que solo me mira el culo mi médico y es para tratar las hemorroides.

Se echó a reír a carcajadas y las dos sonrieron. —Tiempo, eso es lo que necesitas. Tú a trabajar, hazte indispensable para él y ya verás como poco a poco te va dando más confianza.

—Sí, y cuando piense que no quiero tema, ataco.

Las dos rieron por lo bajo. —Eso, cuando menos se lo espere, que ahora está a la defensiva —dijo Catalina.

—No, si yo tengo mucha paciencia. A cabezona no me gana nadie.

Con las instrucciones que le dio Catalina preparó todo lo necesario para el viaje a París y después a Madrid. Le indicó cómo tenía que avisar al piloto para los viajes importantes y a qué agencia llamar para el tema de las habitaciones. De lo que no se dio cuenta fue de que para irse necesitaba pasaporte y por no quedar como una idiota se informó de lo que tenía que hacer para conseguirlo cuanto antes. Al enterarse de que no le daban cita hasta el lunes por poco le da algo y nerviosa miró a Catalina que tecleaba a toda prisa preparando un informe para el jefe. —Cat…

La miró distraída. —¿Has acabado con esos mails? Pues haz un resumen del resumen que han hecho sobre Purple House, ¿quieres? El jefe no se va a leer ese mamotreto que nos han enviado los de la compañía.

—Lo hago ahora. —Forzó una sonrisa y Catalina entrecerró los ojos quitándose las gafas. —Es que…

—Uy, que ha metido la pata —dijo Ruth.

—Hasta el cuello.

—¿Qué pasa? —Catalina se levantó. —Seguro que tiene arreglo.

—No me dan la cita del pasaporte hasta el lunes.

Parpadeó como si eso no se lo esperara. —¿La cita para qué?

—¿Para qué va a ser? Para sacarse el pasaporte —dijo Ruth—. Ya verás cuando se entere el jefe.

—¿No tienes pasaporte? —preguntó su jefa como si fuera una extraterrestre.

—Pues no. Y hasta el lunes no me lo dan.

—Muy bien, tranquilidad —dijo Catalina antes de respirar hondo—. Tenemos dos días para el viaje.

—En realidad tenemos uno y medio.

Catalina entrecerró los ojos y volvió a su sitio. —Ahora te voy a demostrar lo que podemos hacer trabajando con Markham. —Buscó algo en la base de datos del ordenador y cogió el teléfono apoyándoselo en el hombro para marcar. Agarró el auricular y se lo puso en el oído. —¿Robin Mathews? Le llamo del despacho de Adrien Markham. —Sonrió. —Sí, por supuesto que se acuerda de usted, senador, creo recordar que hizo una gran contribución a su campaña. Sí, por supuesto que la hará de nuevo. No, ahora mismo está de viaje, pero tenemos un problema y me preguntaba si usted podría hacer algo al respecto. —Escuchó lo que le decía y al mirarla le guiñó un ojo. —Es muy amable, en realidad es una tontería. Verá, su nueva secretaria no puede reunirse con el señor Markham porque no tiene pasaporte y es esencial que se reúna con él para la reunión que tiene el jueves en París. —Sonrió. —Es muy amable, senador. Le diré que vaya hoy mismo. Le saludaré de su parte, muchas gracias. —Colgó y la miró a los ojos. —Vete de inmediato a la oficina de pasaportes de Hudson Street, un funcionario te estará esperando en la puerta.

Separó los labios de la impresión. —¿De veras?

—El jefe se gasta un montón de pasta al año en esas sanguijuelas, de vez en cuando son útiles. Rápido, no les hagas esperar.

Cogió su bolso y corrió hacia la puerta. —Si pregunta por mí…

—No te preocupes, tiene dos citas, ni se dará cuenta de que no estás.

Cuando llegó loca de contenta con su flamante pasaporte, las chicas estaban de lo más concentradas trabajando ante el ordenador. Les mostró su pasaporte. —Conseguido. ¡Lo he conseguido!

Catalina forzó una sonrisa. —Qué bien.

Perdió la sonrisa poco a poco. —¿Qué pasa?

—¿Qué pasa? Que se ha dado cuenta de que no estás —dijo Ruth —. Y cuando se ha enterado del por qué, le ha echado una bronca a Catalina de primera diciéndole que a quién diablos había contratado y un montón de cosas más. La reunión fue mal y lo pagó con ella. Y lo va a pagar contigo porque está esperando a soltarte cuatro gritos.

Dio un paso hacia Catalina. —Lo siento mucho, no se me ocurrió lo del pasaporte hasta que empecé a organizar el viaje.

—No pasa nada, le he pillado cabreado, eso es todo.

—Pero no es justo. —Miró hacia la puerta y apretó los labios caminando hacia allí decidida. Abrió sin llamar y llegó hasta la mesa. —Fue culpa mía, no de Catalina. No recordé lo del pasaporte.

Él levantó la vista lentamente para mirarla a la cara. —¿Te he dicho que pases?

—No, pero no llamo la mitad de las veces, así que no sé dónde está el problema. —Puso los brazos en jarras. —¿Sabe, jefe? Noto en usted un poco de mala leche. ¡Y no es justo! Yo no he hecho nada. —Le mostró un dedo. —No me he metido en su cama. —Mostró otro dedo. —Ni me he tirado sobre su coche. —Le mostró el siguiente. —No le he pedido dinero… ¡Solo vengo a trabajar! —Señaló la puerta. —¿Catalina se deja la piel por usted y la regaña por algo que no es responsabilidad suya? ¡Eso tampoco es justo! Si quiere desahogarse le compro un saco de boxeo y se lía a pegarle mamporros, a ver si así las trata mejor. Es una vergüenza con el cariño que le tienen… ¡Eso es, debería darle vergüenza! —dijo viniéndose arriba mientras él levantaba una de sus cejas negras—. Puede que sea rico y que tenga todo lo que quiere, pero eso no le da derecho a tratar mal a los empleados. —Escucharon que alguien gemía al otro lado de la puerta, pero ella iba como una bala. —¡Y ya que hablamos de lo que está mal, como siga en sus trece con ese carácter de mierda haremos huelga!

—¿Huelga?

—Nos sentaremos ante su despacho y haremos huelga de brazos caídos. ¡A ver si así aprende a respetar los derechos de los empleados!

—¿Qué derechos no he respetado, si puedes saberse?

Entrecerró los ojos. —Pues…

—Joelle tú todavía estás a prueba, ¿no?

—Pues sí.

—¿Quieres este trabajo? ¿Estás segura de que quieres trabajar aquí?

—Claro.

Se levantó gritando —¡Pues mueve el culo tras el ordenador y cierra la boca!

—Uy, lo que me ha dicho —dijo ofendida.

—Joelle… Voy a contar hasta tres… Uno…

Corrió hacia la puerta y salió cerrando de un portazo. Sus nuevas amigas la miraban con los ojos como platos. —Me he venido arriba con lo de la huelga, ¿no?

Las dos asintieron vehementes y Ruth susurró —Olvida la huelga, niña, por ahí no vas bien.

—Me he dado cuenta.

Catalina soltó una risita. —Aunque no te ha echado, a cualquier otro le hubiera echado a patadas.

Era cierto. Sonrió loca de contenta. —Es cierto, eso tiene que significar algo, ¿no?

—¡Joelle!

La miró con los ojos como platos. —¿Qué hago? ¿Voy?

—Trabajas para él, en algún momento tendrás que ir —dijo Ruth—. Venga, no le hagas esperar.

—¡Joelle!

Gimió volviéndose y abrió la puerta. Esto es como enfrentarse a un oso, no le muestres miedo, no le muestres miedo… —¿Sí? —preguntó como si nada.

Él tiró el bolígrafo de oro sobre los papeles. —Todavía estoy esperando los menús.

—Los menús… ¿Tiene hambre?

—Los menús del aniversario —dijo intentando controlarse—. La fiesta es en cuatro semanas.

—Aniversario… Claro, ¿sus padres tienen su aniversario de boda? Pues tengo unas ideas buenísimas para la celebración.

—¡El aniversario de la empresa! ¡Cincuenta años!

—Uy, es una fecha importante.

La miró como si no se creyera lo que decía antes de gruñir. —¿Puedes traerlos? Tengo que elegirlos.

—Oh, sí, por supuesto. —Salió pitando del despacho y Catalina le tendió unas hojas. —Ahora sí que le caigo fatal y encima piensa que soy tonta —dijo por lo bajo haciendo que sus amigas reprimieran una sonrisa.

Entró en el despacho de nuevo y se los puso delante. —Yo que usted no elegiría la cebolla rellena.

—¿Y eso por qué? —preguntó entre dientes.

—A mucha gente le repite la cebolla. —Estiró el cuello. —Uy, y como seguramente habrá mucha gente mayor cuidado con los lácteos, hay gente que se vuelve intolerante con los años y les provocan ardores. No querrá que se acuerden de esa cena para mal, ¿no?

Él entrecerró los ojos mirando el primer menú. Lo apartó para leer el siguiente y Joelle estiró el cuello para leerlo también. Chasqueó la lengua y él levantó la vista. —¿Y ahora qué?

—¿Frutos secos? Mala idea, se meten entre los dientes y muchos tendrán prótesis.

—¿Y qué les doy de cenar, Joelle? ¿Un puré de verduras y una tortilla francesa?

Ella cogió un lápiz que estaba sobre la mesa y se apoyó en su escritorio. —A ver… —Hizo una señal en el primero de una hoja. —Tibal de verduras con langostinos. —Movió la hoja para ver el siguiente. —Lubina al horno con champán…

—¿Y las espinas? —preguntó él.

Levantó la vista hasta sus ojos. —Leche, es verdad, no queremos que alguno acabe en urgencias. —Leyó la hoja y sonrió. —Rollo de lubina con salsa de almejas. Ese pescado está desmigado y no tendrá espinas. —Siguió leyendo. —Uhmm… —Se mordió el labio inferior y de repente sonrió haciendo otra señal. —Tarta de merengue con virutas de chocolate.

Él suspiró apoyando la espalda en el respaldo de su sillón. —¿Y los canapés?

—Son viejos, no comen mucho.

Él sonrió y Joelle casi chilla de la alegría porque que ese hombre sonriera era todo un triunfo. —No todos serán viejos, Joelle. Tú por ejemplo irás a la cena para asegurarte de que todo vaya como la seda. —La miró fijamente. —Y más vale que todo vaya como la seda.

—Pillado. —Entrecerró los ojos pensando en ello. —¿Y si ponemos esas bolsitas de hojaldre que van rellenas con cosas ricas? Es lo mejor para no mancharse. Una vez fui a una boda donde pusieron entrantes y la gente cogía el sushi con las manos y se ponían perdidos.

—Esta es una cena de nivel, no un bar de carretera de Oklahoma. Este es el mejor catering de Nueva York, su sushi no se desparrama.

Jadeó. —Pues para que lo sepa, la boda se celebró en el mejor restaurante de la zona, tiene dos tenedores.

—Todo un logro —dijo con burla.

—Pues sí, tiene muy buenas reseñas en internet. —Le retó con la mirada. —¿Vemos quién tiene mejor puntuación en Google? Quien gane, paga cien pavos al otro y se muerde la lengua.

—Hecho. —Cogió su móvil. —¿Cómo se llama ese sitio?

—El cordero azul.

Él carraspeó antes de teclear en el móvil. Dejó caer la mandíbula del asombro. —Hostia…

Joelle se enderezó y se cruzó de brazos. —¿Qué?

—Este sitio tiene más de doscientas mil opiniones.

Haciéndose la tonta se miró las uñas. —¿Y qué puntuación tiene?

—Cinco estrellas —dijo entre dientes.

—Bien, y ahora miremos… —Estiró el cuello para leer el encabezamiento de los menús. —Bont Apentit, qué obvio…

Él tecleó a toda prisa y carraspeó poniendo el móvil sobre la mesa boca abajo. —¿Habías dicho cien pavos?

Se echó a reír. —Vamos jefe, la pasta que voy a invitar a cenar a Amanda. Hoy sale más temprano y si me deja la noche libre, vamos a salir a quemar la ciudad.

Adrien suspiró metiéndose la mano dentro de la chaqueta y sacó la cartera. Le tendió el dinero y Joelle lo cogió loca de contenta. —¿Doble o nada?

Entrecerró los ojos. —¿Y sobre qué apostarías?

—Si adivino cuánto dinero lleva en la cartera ganaré. Si no le devuelvo este billetito.

Él sonrió. —Hecho.

—Doscientos cuarenta y seis dólares.

Adrien entrecerró los ojos y abrió la cartera para mirar dentro del billetero. Sacó los billetes y la miró con tal sorpresa que Joelle se echó a reír. —Vamos, la pasta…

—¿Cómo lo has…? —Es que no salía de su asombro.

—Jefe, si se lo dijera, revelaría mis truquitos y me pueden valer para algo en el futuro, ¡cómo por ejemplo llevar a Amanda a un restaurante increíble! —dijo emocionada alargando la mano dando las gracias al de arriba, porque por la mañana le había visto sacar una tarjeta de la cartera y ella sin darse cuenta había contado los billetes.

Él gruñó entregándole la pasta. —¿Doble o nada? Doblaré ese dinero que tienes en la mano o nada.

—Jefe, no podría pagarme, no tiene dinero suficiente.

—Te lo daré mañana.

Cómo se notaba que no le gustaba perder y suspiró por su mirada porque cualquiera le decía que no. Adiós a la cena. —Vale, pero yo propongo el juego.

—No, ahora me toca a mí —dijo malicioso.

—Eso no vale, si no sé primero lo que debo hacer, no apuesto que esto me huele a timo.

Adrien sonrió levantándose. —Es sencillo. —Puso una hoja sobre la superficie del escritorio y después cogió el vaso de agua y lo colocó encima. Tienes que sacar la hoja sin tocar el vaso.

Sonrió por dentro mirando el vaso seriamente. —Eso es difícil, seguro que se me caerá al suelo si tiro de la hoja.

Él sonrió cruzándose de brazos. —¿Sí o no?

—Hecho —dijo emocionada con los billetes en la mano.

—Solo tienes una oportunidad.

Le miró a los ojos. —¿Empiezo?

—Cuando quieras.

—¡Catalina!

Él separó los labios de la sorpresa y en ese momento entró la secretaria caminando directamente hacia ellos. Catalina miró a Adrien como si fuera idiota antes de mover el vaso y Joelle levantó la hoja pegando saltos por la oficina pasándoselo en grande.

—Jefe, ¿de veras? Es el truco más viejo del mundo —dijo Catalina antes de salir de la oficina dejándole con la palabra en la boca.

Él gruñó mientras Joelle loca de contenta se acercaba extendiendo la mano. —Te lo daré mañana.

—Todavía tiene cien. Vamos, suelte la mosca.

Adrien dijo algo por lo bajo llamándola usurera antes de coger la cartera sobre su escritorio. Joelle cogió otros cien. —El resto mañana a primera hora, que las deudas se pagan cuanto antes. —Se volvió y bailando fue hasta la puerta. —Soy rica…

—Doble o nada.

Se detuvo en seco ante la puerta y le miró con los ojos como platos. —Son ochocientos pavos.

—Mil, si ganas redondearé hasta mil. ¿Qué? ¿Te sientes tentada?

Se volvió. —Mire que no quiero que me coja tirria por esto…

—No voy a perder —dijo decidido.

—¿De qué se trata? —preguntó con desconfianza.

—En este edificio trabajan seiscientos empleados. Uno de ellos tiene una propuesta de compra para mí. —Miró su reloj. —Tienes diez minutos para encontrar a Daniel Hooper y traerme ese sobre.

No podía tener tanta suerte. Sonrió radiante. —Quince.

—Diez minutos.

Se quitó los zapatos y la chaqueta del traje sin cortarse. —Lista, jefe.

Mirando su reloj empezó la cuenta atrás. —Tres, dos… Uno… Ahora.

Salió corriendo y Catalina la miró sorprendida mientras abría la puerta de cristal e iba hacia el ascensor. Viendo como las luces iban subiendo de planta susurró —Vamos, vamos…

Cuando al fin se abrieron las puertas detuvo a una mujer. —¡Es una emergencia! —Pulsó la séptima planta mientras la pobre la miraba con los ojos como platos. —Usted retenga las puertas, que no me lo lleve nadie. ¿Lo ha pillado?

La mujer asintió mientras ella decidida miraba las luces. Cuando llegó al séptimo salió corriendo y de repente se encontró entre un montón de mesas. —¿Daniel Hooper? —gritó.

Varios señalaron hacia un despacho y ella corrió hacia allí abriendo la puerta e interrumpiendo una reunión donde había varias personas. —¡El sobre del jefe, rápido! —Alargó la mano.

—Pensaba llevárselo yo.

—¡El sobre!

Él lo cogió de encima de la mesa y se lo entregó. Joelle salió de allí pitando casi arrollando a una mujer que llevaba un café en la mano. —¡Cuidado! —Corrió hacia el ascensor y la mujer que retenía las puertas la vio llegar con cara de loca, la blusa con dos botones sueltos y una carrera en la media. Derrapó antes de entrar cayéndose de culo, pero se levantó a toda prisa entrando en el ascensor para pulsar el último piso.

—¿Pero tanta prisa hay? —La mujer no salía de su asombro.

—No lo sabe bien —dijo respirando agitadamente. La miró de arriba abajo. Llevaba un traje de Chanel que nunca pasaría de moda—. ¿Es del chino?

La mujer jadeó. —¿Cómo ha dicho?

—Mi jefe es muy exigente con la vestimenta, ¿sabe? Quiere que siempre tenga el mejor aspecto.

—Eso se nota.

—Si me dice dónde lo ha comprado para ahorrarle unos dólares… —La puerta sonó y Joelle salió corriendo. —¡Ya me lo dirá luego!

Entró en el despacho casi con la lengua fuera y tiró el sobre encima del escritorio. Ahora sí que le había dejado pasmado. —¿Qué? ¿Cuánto, cuánto he tardado?

—Seis minutos. ¡Es imposible!

Chilló de la alegría levantando los brazos y le abrazó. —¡He ganado, he ganado!

—Sí, eres la mejor —dijo con ironía.

—Gracias jefe. —Se apartó. —¿Me hace un bizum?

Alguien carraspeó y el jefe perdió del todo la sonrisa. Joelle se volvió para ver a la mujer en la puerta y no parecía nada contenta. —Hijo, ¿este es un nuevo método de trabajo?

Viendo cómo se tensaba Adrien por el reproche, cogió los zapatos del suelo y se los puso a toda prisa antes de coger la chaqueta que estaba sobre el escritorio.

—Un momento de relax no viene mal, madre. —Se acercó y la besó en la mejilla mientras Joelle se metía la camisa por la cinturilla. —¿Cómo tú por aquí?

—Quería verte y preguntarte si tenías tiempo para venir a cenar a casa, ya que últimamente no coincidimos. —Miró a Joelle. —Aunque ya veo que estás muy bien acompañado —dijo con ironía.

—Te presento a mi nueva ayudante, Joelle Martin —dijo yendo hacia su mesa y sentándose tras ella—. Joelle, ella es Micaella Markham.

—Mucho gusto. Así que el traje no es del chino.

—No, bonita, es un diseño exclusivo que la marca hizo para mí.

—Pues se parece muchísimo a cientos y cientos que he visto antes. ¿Qué tiene de exclusivo?

—Que solo lo tengo yo —dijo entre dientes.

—Ah…Claro, si lo compró usted, solo lo tiene usted. —Miró a Adrien como si hubiera dicho una tontería y él reprimió la risa.

—¡La tela es distinta, de este tono solo lo tengo yo!

—Claro, ya decía yo que ese verde no lo había visto antes.

Micaella miró a su hijo como si todo aquello fuera intolerable. —¿Cómo se te ha ocurrido contratar a esta mujer que va corriendo descalza por la empresa? —La miró de arriba abajo. —¡Y con esa pinta!

Jadeó ofendida. —Pues usted tiene un moco en la nariz y yo no le digo nada.

Micaella se llevó la mano allí y cuando se dio cuenta de que tenía razón, se puso como un tomate.

Adrien carraspeó. —Joelle, ¿puedes ir a por una botella de agua para mi madre?

—Claro que sí, jefe. —Fue hasta la puerta. —¿Le traigo un pañuelo?

La mujer la miró como si quisiera matarla. —Tengo uno en el bolso.

—¿Y por qué no lo usa? No me voy a asustar por ver cómo se lo quita —dijo como si nada saliendo del despacho.

Micaella miró a su hijo espantada. —Tienes que despedirla.

—Madre, el moco —dijo él cogiendo el sobre y abriéndolo.

Abrió su Miss Dior y se limpió a toda prisa antes de acercarse. —No es apropiada para ser tu ayudante. ¡No tiene clase ni educación! ¡Seguro que te deja mal en las reuniones!

—Pues no sé qué decirte porque todavía no me ha acompañado a ninguna. Déjame la empresa a mí que hasta ahora he sabido lo que tengo que hacer. —Levantó la vista hacia ella. —¿O no?

—Cuando se entere tu padre…

—Cuando se entere mi padre, le diré lo mismo que a ti. Ahora dirijo yo y creo que los accionistas están más que satisfechos con mi trabajo. Sobre la cena, madre, no podrá ser porque tengo una cita.

—¿Cómo una cita? —preguntó sorprendida—. ¿Con quién?

—Con Judith Wexler.

Joelle ante la puerta miró asombrada a Catalina, que negó con la cabeza como si ella no supiera nada.

—Oh, hijo, qué maravilla —dijo encantada su madre—. Judith es bella, inteligente y de muy buena familia.

—Sabía que le darías el visto bueno, madre —dijo molesto—. ¿Podemos dejar esa cena para otro día? Estoy hasta arriba de trabajo y el jueves tengo un viaje que no puedo eludir.

—Claro que sí, hijo —dijo loca de contenta.

Joelle gruñó entrando en el despacho con la botella de agua. —¿Le vale esto o prefiere champán para celebrarlo?

Le arrebató la botella de agua. —¿Poniendo la oreja?

—Es lo que tiene que dejen la puerta abierta, que se oye todo. —Miró a su jefe. —¿Necesita algo más?

—No —dijo ya concentrado mirando la propuesta—. Puedes irte.

—¿Irme? Queda una hora para las cinco.

—En el viaje tendrás más horas de trabajo de lo habitual y no quiero abusar, no vaya a ser que el personal se me ponga en huelga.

Ese la quería lejos de la pija de su madre, como si lo viera. Sonrió de oreja a oreja. —Perfecto, jefe. Pues hasta mañana.

—Hasta mañana.

Se acercó a su mesa y cogió el bolso. Mirando a Catalina susurró —Pon la oreja y luego me cuentas.

Su amiga asintió haciendo que trabajaba. Bueno, no podía negar que lo de esa mujer la fastidiaba y mucho. Sobre todo porque su madre estaba de acuerdo con que saliera con ella. Entró en el ascensor gruñendo. —Será posible, mira que colgarte del jefe. —Pulsó el botón del bajo y cuando llegó al hall, distraída con sus pensamientos fue hasta la salida.

El portero al verla salir antes de la hora, le dio diez pavos a su compañero. —Sí que le ha durado poco —dijo decepcionado.

—Se veía venir, John. No era apropiada.

Ella que lo había oído todo salió de la empresa. ¿Apropiada?


Capítulo 4

Sentada ante Amanda degustando un gran plato de espaguetis a la carbonara, vio que su amiga fruncía el ceño. —¿Y qué coño significa eso? Claro que eres apropiada.

—Pues todos piensan que no —dijo algo desmoralizada. Menos mal que eso no le quitaba el hambre.

—Es que esta ciudad está llena de falsos y tú no eres así. —Amanda cogió su copa de vino. —Por eso llamas la atención. Todos vamos intimidados al trabajo temiendo perderlo y está lleno de lameculos que solo quieren subir puestos. Por cierto, ¿cómo va lo mío?

Rio por lo bajo. —Catalina ya ha hablado con recursos humanos, tienen que llamar.

—¿Te he dado las gracias?

—Me conformo con un masaje de pies. Tus zapatos son máquinas de tortura.

—Muy graciosa. —Entonces Amanda miró por encima de su cabeza y siguió a alguien con la mirada. —Leche…

—¿Qué?

—¿Ese no es tu jefe?

Volvió la cabeza de golpe para ver que Adrien caminaba entre las mesas con una rubia que llevaba un vestido rojo de seda. Dios, era guapísima.

—Menudo cañón —dijo Amanda—. Si no lo quieres tú me lo quedo yo.

Después de ver el tipo de mujeres que le gustaban miró a su amiga. —¿No te has dado cuenta de que tú tampoco tienes nada que hacer? —Siguió comiendo, pero ya había perdido la alegría del todo.

Amanda apretó los labios. —No te hagas esto.

—¿El qué?

—Es solo una cita, no se ha casado con ella ni nada por el estilo.

—Ya tiene mucho más de lo que tendré yo, ¿no te has enterado de que no soy apropiada?

—Ruth y Catalina no piensan lo mismo. Aunque no se te ocurra hacerles caso, ¿meses sin catarle? ¿Cómo vas a soportar meses sin tocar a ese Adonis?

—Eso mismo había pensado yo, pero puede que tengan razón. ¿No crees que si me conociera sería más receptivo?

—Espabila maja, que ese tío las tiene a puñados. O atacas cuanto antes o te vas a pegar una leche de primera porque llegará otra y te lo robará ante tus narices como está haciendo esa. O empiezas a pisar el pedal o te vas a quedar atrás.

—¿Eso crees? —Pensó en ello con el ceño fruncido. —Esa le gusta a su madre y seguro que a su padre también, tiene muchos puntos más que yo.

—Pues empieza a ganar puntos. Vamos, acércate.

La miró espantada. —¿Qué has dicho?

—Vamos… Que te vea, estás guapísima con ese vestido azul. Mueve el culo. —Les miró de reojo y Joelle miró hacia allí donde su jefe apartaba una silla para que la rubia se sentara. Le estaba diciendo algo y la chica rio. —¿Has visto eso? Ya tiene un punto más que tú.

—Le ha dicho algo gracioso —dijo impresionada porque no se lo había imaginado nunca seduciendo a una mujer. Con el cabreo que tenía siempre, se había imaginado que Adrien era del tipo empotrador que solo gruñía llevándote al orgasmo. Pero allí no, allí sonreía a esa mujer como si realmente le gustara.

Entonces Adrien miró hacia ella, la cara que puso de sorpresa fue tan cómica que Amanda rio. —Es evidente que no esperaba verte aquí. Vamos, ahora no puedes evitarlo, tienes que saludar.

Sin mucha gana se levantó y atravesó el comedor para acercarse a ellos. —Jefe, qué sorpresa.

Tenso dijo —Joelle, al final has salido a cenar.

—Y a quemar la ciudad, no se le olvide. —Miró hacia la mujer con una sonrisa.

—Judith, ella es Joelle, mi ayudante.

—Oh… —Le tendió la mano y cogió la de Joelle de esa manera floja que le daba repelús, porque su madre siempre le había dicho que quien daba la mano así no era de fiar. —Encantada —dijo en plan finolis.

—Mucho gusto. —Miró hacia el jefe. —Solo quería saludarle y desearle buena noche.

—Gracias, eres muy amable. ¿Dónde está tu amiga? —Estiró el cuello y Amanda sonriendo saludó efusivamente con la mano. Él reprimió una sonrisa. —Sí, es evidente que tenéis mucho en común.

—Sí, las dos somos buena gente —dijo sin poder evitarlo porque no se esperaba ese ataque. Molesta forzó una sonrisa—. Le veré mañana, jefe.

—Hasta mañana.

Se volvió para regresar a su mesa y viéndola llegar Amanda perdió la sonrisa poco a poco. —¿Qué ha pasado?

—Nada, que le ha molestado que me haya acercado. No lo ha dicho, pero sé que es así.

—Vaya. —Entonces Amanda levantó la mano hacia el camarero y dijo —Otra botella de vino.

—Ya hemos bebido una.

—Y más que vamos a beber, porque pienso quitarte de la cabeza cualquier pensamiento sobre que no eres apropiada para ese pijo.

Una hora después reían a carcajadas de un chiste que les había contado el camarero. Pero no reían solas, porque la mesa se había llenado de gente. Una pareja que estaba de vacaciones les pidió hacer unas fotos y cuando empezaron a hablar, les invitaron a sentarse a su mesa. La mesa de al lado, que era de un grupo de chicos que celebraban que uno de los suyos se iba un año a trabajar fuera del país, se unieron porque el país era Alemania y los turistas eran de allí. Así que se pusieron todos a hablar y los camareros de cuando en cuanto participaban en la conversación porque todos tenían la misma edad. Joelle por su parte intentaba no mirar hacia la mesa de su jefe, no quería que pensara que le estaba espiando, así que se puso de espaldas a él a propósito y empezó a hablar con el chico que se iba a Berlín. —¿Estás nervioso? Yo estaba de los nervios los días previos a venir aquí.

Él la miró a los ojos. —Estoy cagado.

Joelle sonrió.

—Es que tengo problemas asmáticos y si me pongo enfermo fuera de casa es un marrón.

—No pienses en eso, si nos dejáramos llevar por el miedo nunca haríamos nada.

—Buen consejo.

—Tú disfruta todo lo que puedas, es una oportunidad única.

—Joelle…

Volvió la cabeza con una sonrisa y al ver a su jefe detrás de su silla no pudo disimular su sorpresa. Se levantó. —¿Ocurre algo, jefe? —Estiró el cuello para ver que la rubia miraba hacia ellos desde su mesa y parecía cabreada. Miró a Adrien levantando una ceja de manera interrogante.

—¿Qué número calzas?

Sin entender respondió —Un ocho y medio.

—Perfecto. —La cogió por el brazo para que se alejara de su mesa. —Necesito que les cambies los zapatos a Judith, se ha roto un tacón volviendo del baño.

—¿Perdón?

—No va a volver a casa coja.

—Lo siento, tengo hongos, no puede ponerse mis zapatos.

—Joelle…

Le retó con la mirada. —Mira majo, estoy fuera de mi horario laboral, así que no puedes venir a fastidiarme la noche. No hay zapatos, punto.

—Entonces tu amiga no conseguirá el trabajo, punto.

Sería cabrito. Miró a la rubita con ganas de pegar cuatro gritos. —Todo sea porque la princesita no cojee volviendo a casa. —Caminó hacia la mesa y la mujer sonrió como si estuviera esperanzada de que ella solucionara el problema. —Así que se ha roto el tacón. ¿Puedo ver los zapatos?

—Oh, sí. —Se los quitó a toda prisa y Joelle miró el que tenía aún el tacón. —Oh, no es ese, es…

Joelle empezó a darle golpes al tacón sobre la mesa como si fuera una maniaca y en uno de esos golpes el tacón se quedó colgando. Cogió el tacón y lo arrancó antes de tirarlo sobre su tarta de fresas a medio comer. —Hala, la cojera ha desaparecido. —Sonrió de oreja a oreja. —Que pasen buena noche.

—Gracias —dijo la tía mirando el tacón sobre la mesa.

Le dio un golpecito en el hombro. —Para eso estamos las mujeres, para ayudarnos. —Miró a su jefe que parecía a punto de pegar cuatro gritos. —Bueno, yo me piro que aún queda mucha noche por delante. Por cierto, de nada. —Caminó hacia la mesa a toda prisa y gritó —¡Quién quiere ir a bailar!

Todos gritaron haciendo que les mirara todo el comedor. Joelle se acercó a Amanda y dijo —Vamos, vamos, que estamos a punto de quedarnos sin trabajo.

—Upsss, hora de irse, chicos, el último que pague la cuenta.

Rieron levantándose y Joelle con su bolso en la mano miró sin darse cuenta a su jefe que no le quitaba ojo. Se despidió con los deditos y una sonrisa en el rostro antes de que Amanda la cogiera por el brazo tirando de ella hacia la puerta del restaurante. Pensaba disfrutar de su primera salida por la ciudad, no iba a dejar que su jefe se la estropeara por salir con esa petarda.

Uff, menuda resaca… Salió del ascensor con las gafas de sol puestas y dos cafés uno en cada mano, necesitaba cafeína en vena porque solo había dormido cuatro horas.

Entró en el despacho y fue hasta su mesa bebiendo de su café. —¡No! —gritó su jefe deteniéndola en seco—. ¡Me tenéis hasta los huevos! —Joelle hizo una mueca porque estaba de un humor horrible. Dejó el café a toda prisa y su bolso mientras el jefe no dejaba de pegar gritos porque en uno de los barcos habían entrado en los contenedores y les habían destrozado la carga como forma de protesta. Le escuchó colgar de una manera que bien podía haber destrozado el teléfono. ¿Qué hacía? Cogió el block y el boli. Que te vea profesional. Corrió hacia la máquina de café que había programado el día anterior a las siete y media de la mañana, se metió el block en el bolsillo y sirvió toda la jarra en la de porcelana que le llevaría al despacho. Gimió mirando la hora porque aún faltaban veinte minutos para que llegara su desayuno. Entonces recordó las galletas que tenía en su bolso y fue a por ellas caminando de puntillas para que no la oyera. Sacó las galletas del envoltorio, colocándolas con gusto sobre el plato a juego. Satisfecha agarró la bandeja y allá que fue. Se giró para golpear la puerta con la cadera y esta se abrió con tal fuerza que golpeó contra la pared. Hizo una mueca. Mejor hazte la tonta. —Buenos días, jefe.

Él la miró como si fuera un insecto y Joelle se acercó con la bandeja para ponérsela delante. —¿Qué es eso? —preguntó mirando las galletas.

—Un tentempié mientras llega el desayuno, que como cada día aparece como por arte de magia a las ocho. —Le sirvió el café y cuando terminó le sonrió sacando la libreta. —Estoy lista, jefe.

Él la miró fijamente. —¿Seguro?

—Totalmente, tire, que yo estoy más que lista.

—¿Estás de resaca?

Parpadeó. Miente Joelle, que este te echa. —No, bebí poco.

—¡Entonces por qué llevas las gafas puestas!

Ella gimió. —Esperaba que no se diera cuenta.

—¿Cómo no voy a darme cuenta?

Joelle se las quitó lentamente mostrando un buen morado en el ojo. —Hostia… —dijo pasmado—. ¿Qué coño te ha pasado?

Sonrojada dijo —En la discoteca a la que fuimos al terminar la noche, tuve un problemilla y me di con un codo.

—¿Te has peleado?

—Bueno, jefe, si hay que currarse una no se va a cortar.

Pasmado se levantó y la cogió por la barbilla para verlo bien. —¿Te ha visto el médico?

—Pues sí y el ojo está muy bien.

—¡Pues no lo parece! —le gritó a la cara sobresaltándola—. ¿Se puede saber qué pasó anoche?

—Nada, una tontería de nada. A mi amiga Bettina le intentaron robar el bolso en el baño de la discoteca. Yo llegué en ese momento y se lio. Eran dos, pero sin saber cómo llegamos tirándonos de los pelos hasta la pista de baile y se montó la mundial. —Sonrió de oreja a oreja. —Mi primera pelea en la ciudad.

—¡Por el amor de Dios, eres una camorrista!

—¿Yo? A mí no me van las peleas, pero si hay que meterse en el fango, allí que voy porque yo no dejo tirada a una amiga. —Levantó la barbilla orgullosa. —Así que si algún día hay que partirse la cara por la empresa, no dude que lo haré.

—De momento lo que harás es quedarte en casa este fin de semana —dijo volviendo a su mesa y sentándose con mala leche.

Jadeó. —No, jefe, que me hace mucha ilusión. —La fulminó con la mirada. —Quiero decir que estoy como loca por trabajar como una maniaca. Pero tendremos tiempo para ver la Torre Eiffel, ¿no? Es como venir a Nueva York y no ver la Estatua de la Libertad.

—¿Cómo voy a llevarte así?

Alguien carraspeó en la puerta y Joelle se volvió para sonreír al repartidor. —Espere jefe, que cuando desayune lo verá todo de otro color.

—¿De otro color? ¡Es morado, Joelle! ¡Y bastante oscuro!

Se acercó al chico y susurró cogiendo la caja —Tira, la semana que viene te doy la propina que está cabreadísimo.

Él le guiñó el ojo antes de salir pitando mientras Joelle iba hacia la sala del café para prepararlo todo. Gimió, no podía dejarla en casa. No podía negar que cuando había visto como se le estaba poniendo el ojo, se le pasó por la cabeza que no podría ir así al viaje. Si se ponía como se ponía por repetir traje, como para llevar eso en la cara. Pero le convencería.

—¡Dónde está ese desayuno! —gritó sobresaltándola.

Agarró la bandeja a toda prisa y casi corrió hacia su despacho para dejárselo delante. —Coma jefe, que debe tener bajo el azúcar porque se le está poniendo muy mal carácter.

La miró como si fuera a despedirla en el acto y ella forzó una sonrisa. —Hemos empezado la mañana con mal pie. —Suspiró como si estuviera apesadumbrada. —Pero usted no se preocupe que yo le animo. ¿Qué tal ayer? —Se sentó en la esquina del escritorio apoyando la mano en él. —Es mona, ¿es simpática?

Volvió la cabeza lentamente hacia ella con una mirada heladora. —Ya veo, lo del tacón no le gustó nada. Es que era muy finolis y esas que van de señoritingas buscando hombre al rescate suelen decepcionar. ¿Quiere que le busque un ligue, jefe? No conozco a mucha gente, pero usted es un caramelito, seguro que no me costará encontrar a alguien.

—¿No tienes nada que hacer?

—Pero si todavía no hemos hablado de lo importante. ¿Mañana viene en helicóptero? ¿Le espero aquí? —Soltó una risita. —Claro que sí, porque no puede aterrizar en la azotea de mi casa. Por cierto, Amanda está deseando empezar a darlo todo para la empresa, ¿por qué no llama a recursos humanos para que se den prisita en encontrarle algo?

—¡Joelle! ¡No vas a ir al viaje y los de recursos humanos llamarán a tu amiga cuando crean conveniente!

—Jefe, se le enfría el croissant. —Se levantó y se lo cogió dejándole pasmado, se lo abrió como a un niño y empezó a untárselo con mermelada de frambuesa. Se lo dejó delante y él aunque estaba atónito, lo cogió para empezar a comer. —¿Ve cómo tiene hambre? Seguro que ayer no cenó bien, y tiene que cenar bien porque usted gasta muchas calorías con lo que trabaja y el estrés que tiene. Cuando estemos en París daremos un paseo por la ciudad para desconectar. —Después de rellenarle el otro croissant con mermelada, le sirvió un café y le abrió el bol de la fruta. —Hala, a comer, que hoy tenemos mucho trabajo.

Él cogió el móvil. —No. —Joelle le cogió el teléfono y lo dejó a un lado. —Mientras desayuna no. Hablemos de otra cosa. ¿Piensa volver a verla?

Adrien gruñó haciendo que casi chillara de la alegría porque no le había gustado nada. —Es una sosa, ¿no? La vi muy mona, pero usted necesita una mujer con garra.

—¿Garra? —preguntó antes de beber de su café.

—Claro, con carácter. Porque seamos sinceros, para convivir con usted hay que tenerlos bien puestos para que no se intimide cuando pega un grito. —Él hizo una mueca sin ofenderse y Joelle sonrió. —¿Se imagina a la de ayer en uno de sus repentes? Hubiera salido corriendo.

Suspiró dejando la taza. —Joder, no tengo tiempo para esto.

—¿Entonces por qué lo hace?

La miró como si fuera tonta. —Ah, el sexo.

—No quiero hablar contigo de esto.

—Jefe, soy una mujer liberal —dijo sintiendo que le subía la temperatura, pero mejor disimular que parecía que iban a tener una conversación de amigos—. Es lógico que quiera sexo. —Se sentó de nuevo en la esquina del escritorio. —Todos lo queremos. —Él se tensó. Recula, Joelle, recula que se ha mosqueado. —¿Y por qué no se busca una amante? Tengo entendido que hay aplicaciones donde prácticamente se ofrece sexo a la carta.

—No me gusta quedar con desconocidas.

Buen chico…—¿Y una fija? Seguro que tiene muchas esperando.

—Cuando lo he intentado, siempre quieren más.

—Y usted no tiene intención de llegar al altar.

La miró espantado mientras masticaba.

—Pero algún día querrá tener hijos, ¿no? ¿Cuántos años tiene, treinta y tres? ¿Treinta y cuatro?

—Treinta y dos. Creo que aún tengo tiempo de sobra para llegar a eso.

—No creo que hubiera problema si le deja las cosas claras. Si no lo pilla y luego ella quiere más, es su problema, usted fue sincero. Durante ese tiempo, usted ha tenido lo que quería y si no funciona a la siguiente.

Se la quedó mirando fijamente. —Ya lo he intentado y no funciona. Siempre quieren más, más citas, regalos en san Valentin que no tengo tiempo a comprar y un montón de cosas más que me ponen de los nervios.

Estaba claro que no era nada detallista, eso había que cambiarlo. —Bueno jefe, tiene que entender que si no aporta lo mínimo, podemos llegar a sentirnos como…

La miró atentamente. —¿Cómo?

—¿Como un agujero más?

Dejó caer la mandíbula del asombro. —¡Se supone que también queréis sexo!

—Sí, jefe, pero nosotras somos más románticas, necesitamos eso para no sentirnos mal por querer sexo.

—Y las citas y todo lo demás llevan a un noviazgo que no quiero. ¡Hasta las casadas me la lían!

—¿De veras?

—Joder, yo no sabía que estaba casada, la conocí en un congreso. ¡Pues dejó a su marido! —dijo espantado.

—Leche, debe ser una bestia en la cama —dijo asombrada. Dios, se moría por probarlo. Pero le habían dicho que esperara unos meses, aunque la tentación era tan grande… —Bueno, jefe, usted no se preocupe, que si quiere relajarse y yo estoy de humor, podemos hacernos un favor mutuo sin que se entere nadie. —Él dejó caer el croissant dentro del café poniéndose perdido, pero ni se dio cuenta mirándola mientras iba hacia la oficina. —Voy a revisar la agenda para preparar las reuniones, jefe, que se nos echa el tiempo encima. —Cuando salió de su despacho, Joelle se llevó la mano al vientre. ¡Estaba excitadísima! Si estaba así por una conversación sobre el sexo, ni se quería imaginar cómo estaría cuando la tocara. Porque la iba a tocar, vaya que sí, no podía dejarle escapar.


Capítulo 5

Durante toda la mañana se hizo la loca sobre el morado del ojo y la proposición que le había hecho. A la hora de la comida sabía que él tenía tiempo libre y se acercó disimulando los nervios que tenía en la boca del estómago. —Jefe, no tiene citas para comer, ¿le pido algo?

—Sí —dijo mirando unos informes—. Y pide algo para ti también, vamos a trabajar.

Su corazón dio un vuelco. —¿Chino? ¿Japonés? ¿Italiano?

—Una ensalada.

—Una ensalada y un sándwich, que tiene que comer —dijo volviéndose—. ¿Una cerveza o agua?

—Una cerveza bien fría —dijo distraído.

Ella entrecerró los ojos. Igual estaba metiendo la pata hasta el fondo y se estaba montando películas. Puede que su propuesta no le interesara nada y sí quisiera trabajar. Llegó hasta la mesa de Catalina que ya estaba cogiendo el bolso. —Se queda a comer y quiere que me quede.

—Vaya.

—No pasa nada, tendremos muchas oportunidades de despellejar a alguien.

Ambas rieron por lo bajo. —Lo que vamos a hacer es hablar de ti y de tu morado.

Gimió llevándose la mano al ojo. —Amanda me ha enviado un mensaje que dice que la chica de perfumería le ha recomendado un maquillaje. Hasta le ha dado una muestra, lo probaré.

—Dudo que haya algo que cubra eso —dijo su jefa—. Por cierto, si llaman de contabilidad para poner excusas, ponles las pilas que hay que enviar los trimestrales a los de la junta de accionistas.

—Hecho. —Mientras ellas recogían, se acercó a su escritorio y llamó al catering del desayuno. La chica amablemente le dijo que tenían risotto de camarón y se le hizo la boca agua, así que lo pidió para los dos con la ensalada. Cuando terminó el pedido le guiñó un ojo a Catalina mientras iba hacia el cuarto para sacar los platos. Vio allí la camisa sucia de Adrien, había estado tan ocupada ayudando a las chicas y al jefe que se le había olvidado. Preparó los platos de la comida y sacó su móvil para buscar una lavandería a domicilio cuando sintió unas manos en su cintura. Con los ojos como platos miró al frente mientras él tiraba de su falda hacia arriba haciendo que jadeara de la impresión dejando caer el móvil.

—¿Nos hacemos un favor? —preguntó él a su oído con la voz ronca.

—Vale —respondió casi sin voz.

Adrien acarició su trasero cubierto por los pantis y la ropa interior haciéndola gemir de gusto. Sus manos se metieron por las gomas y tiró de ellas hacia abajo. Joelle tuvo que apoyarse en la pequeña barra y cuando sintió su mano acariciando su sexo gimió de placer dejando caer la cabeza de la impresión. —¿Siempre estás tan mojada, preciosa?

Cuando su sexo acarició de arriba abajo sus húmedos pliegues, Joelle creyó que se moría de gusto y cuando Adrien entró en su interior con un fuerte empellón, gritó de la sorpresa, pero sobre todo del placer que la recorrió. La agarró por la cadera apretándose contra sus glúteos para llenarla por completo. —Joder, estás muy estrecha y tan caliente que abrasas. —Salió lentamente para regresar a su encuentro. Joelle jamás imaginó que estar a su lado pudiera ser tan maravilloso y llevó la mano atrás para aferrarse a su glúteo como si no quisiera que saliera de su ser. Adrien la cogió por el hombro empujándola hacia abajo, por lo que tuvo que soltarle y apoyarse en sus codos, de manera que cuando la llenó de nuevo llegó tan adentro que a punto estuvo de llorar de placer y al llenarla otra vez su vientre se tensó reteniéndole dentro. —Hostia… —Se movió de nuevo de manera más contundente y ella tuvo que poner la mano en la pared para retenerse, mientras Adrien salía de su ser lo suficiente para que algo en su interior protestara. Pero le recibió de nuevo y el placer fue tan intenso, que apretó su miembro con fuerza. Y le apretó una y otra vez a la vez que la llenaba con cada empuje, hasta que creyó que se volvería loca. Su jefe sintiendo su necesidad la embistió de nuevo y algo en su interior estalló hasta hacerla flotar en un placer infinito que la estremeció de arriba abajo.

Con la respiración agitada, aún disfrutando de ligeros estremecimientos de placer ni sintió que salía de ella y que se iba cerrando la puerta tras él. No fue hasta que recuperó algo el sentido que se enderezó y abrió los ojos. Al darse cuenta de que estaba sola, se sorprendió y decepcionó porque eso no se lo esperaba. Preocupada se mordió su grueso labio inferior subiéndose la ropa interior y bajando la falda. Bueno, Joelle, tienes dos opciones, o sales ahí y le pegas cuatro gritos por ser tan insensible después de tener sexo o haces como si nada y sigues adelante. Piensa racionalmente, tú le dijiste que podía tener sexo sin compromiso, ahora mismo espera que salgas de aquí y le montes un pollo, no puedes comportarte así. Como te ha dicho Catalina, debes hacerte imprescindible y después ya llegará el momento de decirle que debe ponerse las pilas. Se recompuso y miró los platos que tenía delante. Madre mía, ha sido el mejor sexo de tu vida. Aunque solo sea por seguir teniendo esos orgasmos tan increíbles, cierra la boca y sigue adelante como si nada. Los besos, los abrazos y las palabras bonitas, ya llegarán. Paciencia.

Salió de la sala y cogió el bolso para ir hasta el baño para asegurarse de que tenía buen aspecto. De paso hizo pis y al limpiarse se dio cuenta del semen en el papel. Separó los labios de la impresión. —Mierda. Necesitas la píldora y cuanto antes. —Sin darle más importancia terminó de limpiarse y se arregló la ropa ante el espejo. Se echó algo de perfume de una prueba que le había regalado Amanda y comprobó que tenía bien la falda del traje. Cuando llegó a su mesa metió el bolso en el cajón y esperó ante su ordenador revisando mails.

—Joelle, ¿dónde está la comida? —preguntó a través del intercomunicador.

Pulsó el botón mirando el reloj de pulsera. —Estará al llegar, jefe. Suelen tardar veinte minutos y solo han pasado diez.

Cuando no respondió nada más, reprimió la risa porque si conocía algo a los hombres, ahora se comería la cabeza pensando que su encuentro había sido muy rápido. —Te fastidias —dijo por lo bajo. A toda prisa miró en su móvil dónde podía conseguir la píldora y consiguió cita para esa tarde con el doctor diciendo que tenía un herpes horrible que tenían que mirarla enseguida. En cuanto colgó, vio que salía el chico del ascensor y sacó veinte dólares de la cartera. —Hola de nuevo —dijo tendiéndole el dinero.

—¿Está de mejor humor? —preguntó divertido.

—Creo que sí.

El chico cogió el dinero. —Gracias.

—Gracias a ti.

—La jefa te ha metido algo de regalo, espero que os guste.

—Gracias —dijo abriendo la caja para ver que les habían puesto dos postres de regalo—. Seguro que nos gustarán.

—Hasta la próxima.

Ella fue hasta el cuarto y puso toda la comida en la bandeja. También cogió el block por si acaso y fue a abrir la puerta antes de volver a coger la bandeja. Entró en el despacho sonriendo. —Aquí está, jefe.

Gruñó como respuesta mirando su móvil. Cuando levantó la vista y vio la comida la fulminó con la mirada. —¿Dónde está el sándwich?

—Esto me lo ha recomendado la dueña del catering y lo vamos a probar porque tiene que estar delicioso. —Cogió su plato y el tenedor y se sentó ante él para empezar a comer el risotto. —Madre mía.

Adrien con curiosidad cogió el tenedor y su plato empezando a comer. Hizo una mueca de agrado antes de seguir comiendo con ganas.

—Bueno, ¿qué tenemos pendiente?

Masticando la miró sin comprender.

—El trabajo, jefe, ¿no teníamos que trabajar?

Carraspeó antes de coger su cerveza y beber un buen trago. Tendría cara, no quería reconocer que la había hecho quedarse para tener sexo en el cuarto del café. —Hay algo importante, ¿no?

—Sí, mil cosas. Pero como has dicho en el desayuno mientras se come no se trabaja.

—Cierto. —Sonrió. —¿Mañana me recoge aquí? ¿Traigo la maleta? Puedo hacer que un chófer nos lleve al aeropuerto.

—No, mejor nos vemos allí. Aunque no creo que sea buena idea que vengas, parece que te ha pegado alguien.

—Es que me ha pegado alguien —dijo intentando no reírse.

—No tiene gracia, Joelle. A ver si alguien piensa que he sido yo.

La miró de una manera que era evidente que se le acababa de ocurrir y estaba espantado. —¿Y por qué iban a pensar eso?

—¡Yo qué sé! No, mejor te quedas en casa.

—Eso no es justo —dijo intentando controlarse—. Con maquillaje… —Él iba a replicarle, pero no le dejó. —En mis ratos libres he estudiado todos los detalles de las empresas con las que tenemos reuniones.

—Me las arreglaré.

—Usted es el jefe.

—Exacto, yo mando y no vas al viaje. —Siguió comiendo como si nada.

Maldita sea la choriza, como la pillara de nuevo le iba a dejar la cara como un mapa. Siguió comiendo en silencio. Y él como si nada, estaba tan pancho. Te vas a enterar. Terminó de comer dejando la mitad y él comiendo la ensalada vio que dejaba el plato sobre la bandeja. Adrien lo cogió sin cortarse. —¿A que está bueno? —Entonces se le ocurrió algo. —Igual deberíamos contratarles para el cincuenta aniversario.

Él dejó de masticar mirando el postre hecho de una manera exquisita. —¿Crees que tendrán el nivel?

—La comida está al nivel, ¿qué más se necesita? Además, aún no hemos concretado nada con la otra empresa y recuerde las reseñas…

—Que te envíen unas muestras la semana que viene.

—Hecho, hablaré con Stephanie. —Se volvió para ir a su mesa. —Voy a seguir con los mails.

—¿No comes el postre? —Parecía sorprendido.

—Pues no, estoy llena. —Se volvió. —¿O quiere trabajar en algo?

La miró como si no supiera qué decir. —Puede esperar, como te vas a quedar, podrás hacerlo en estos días. Luego te lo digo.

Intentó demostrar su frustración. —Pues muy bien. —Se sentó en su asiento y se quedó mirando la pantalla del ordenador. Miró hacia la puerta de su despacho. Mira que dejarla en tierra con el pasaporte sin estrenar… Tranquila, Joelle, habrá más oportunidades. Entonces se le ocurrió algo y a toda prisa corrió hacia el despacho. —¡Jefe!

Él se sobresaltó tirándose sobre la corbata la cucharilla con el postre. —Upsss, tranquilo que hay más en el armario de su habitación, ¿no?

Adrien gruñó. —¿Qué querías?

—He pensado… —dijo emocionada—, que ya que no puedo trabajar, puedo aprovechar e ir al viaje. Cuando lleguemos allí nadie sabrá que vamos juntos. Yo me pongo las gafas y hago que ni le conozco. No asistiré a las reuniones y mientras tanto hago turismo. ¿Qué? ¿Qué le parece?

La miró como si no se lo creyera. —¿Me estás pidiendo días libres cuando no llevas ni tres días de trabajo?

—No, claro que no. Estoy sugiriendo que es una pena no aprovechar ese carísimo avión que irá medio vacío, eso por no hablar de esas habitaciones de hotel. ¿Qué? ¿Hacemos un trato?

—¿Qué trato? —gritó haciéndola perder la sonrisa de golpe—. ¡A trabajar!

—Jo, jefe, qué más da que trabaje dos días más o menos… ¡Si usted no va a estar aquí! —Se señaló la cara. —Mire que no me he cogido la baja por esto.

—¿Me estás amenazando? —preguntó pasmado.

—No, no piense siempre lo peor, jefe. Era un ejemplo, yo no le fastidiaría nunca a propósito. —Dio un paso hacia él. —Mire, esos dos días los recuperaré con las horas extra y si me necesita allí para cualquier cosa, estaré a un tiro de piedra.

—Tú no tienes filtro, ¿verdad?

—¿Para qué?

Adrien gruñó y ella chilló de la alegría. —¡Genial, jefe! —Sin cortarse le cogió por las mejillas y le plantó un beso. —¡Me voy a París! ¡Es el mejor jefe que he tenido nunca! —Loca de contenta corrió hacia la puerta dando saltitos sobre sus tacones. —Voy a ver el tiempo que va a hacer.

—Joelle tenemos que preparar las reuniones, porque yo voy a trabajar.

—¡Ahora mismo, jefe! —Cuando cerró la puerta sonrió radiante. Le había plantado un beso y ni había protestado. Eso Joelle, tú tómale por sorpresa que el jefazo es tuyo.

Como el jefe iba directamente de su casa de los Hamptons al aeropuerto, ella cogió un taxi a las cinco de la mañana loca de contenta porque se iba a París y a Madrid. Se había puesto ropa cómoda para el viaje, llevaba unas mallas negras y una vieja camiseta de los Rolling. Iba de turismo, así que no tenía que ir de traje.

El aeropuerto de Teterboro estaba a veinte kilómetros de Manhattan y en cuanto llegó todo fueron facilidades para hacer los trámites. Un carrito la llevó hasta su avión, aún era de noche y vio como los operarios se encargaban del aparato, que era precioso con las mismas letras de la empresa en la cola como llevaba el helicóptero. Un joven con pantalón negro y camisa blanca se acercó a ella y cogió su maleta. —Supongo que usted es la señorita Martin.

—Sí, soy yo.

—Soy Simon, el tripulante de cabina. Deberá esperar unos minutos si no le importa, ahora están cargando el combustible. Aún queda una hora para despegar.

—Es que estaba tan nerviosa por llegar tarde que me he pasado. Lo siento.

—No se preocupe. —Había cerca una furgoneta de los operarios. —Si quiere puede sentarse dentro a esperar. Podrá ver como despegan otros aviones.

Fascinada levantó la cabeza porque en ese momento despegaba uno pequeñito. —Gracias. —Caminó hacia la furgoneta y se quedó al lado mientras él se llevaba la maleta. Era increíble, iba a hablar con Michael seriamente para que le diera unas clases de vuelo. Entonces el aire agitó sus rizos y se volvió para elevar la vista porque su jefe llegaba en ese momento. Le dio un vuelco al corazón al verle a los mandos mirando hacia abajo mientras decía algo al micro que tenía ante la boca. Fue en ese instante cuando supo que nunca sentiría por nadie lo que sentía en ese momento.

—Podría haber sido piloto, ¿sabes?

Volvió la cabeza para ver que Michael vestido como un piloto comercial estaba a su lado y se dio cuenta de que sería su piloto. —¿Lo dices porque se le da bien?

—No, lo digo porque era realmente lo que quería hacer, pero alguien tenía que encargarse de la empresa. Quería ser piloto de caza, ese era su sueño, pero sus padres pusieron el grito en el cielo.

Impresionada miró hacia él, los patines estaban a punto de tocar el suelo. Sintió que no pudiera seguir su sueño. No era justo. —Vaya.

—Sí, si alguien sabe lo que es vivir en una jaula de oro ese es Adrien.

—¿Le conoces desde hace mucho?

—Diez años, estaba terminando la universidad y empezó a dar clases con un amigo mío. Yo estaba aún en el ejército, pero cada vez que venía por la ciudad quedábamos hasta que me ofreció el trabajo.

—¿Por qué lo dejaste?

—¿El ejército? —Ella asintió. —Mi mando era un gilipollas, era pegarle un puñetazo y acabar en un consejo de guerra o dejarlo. Ya estaba harto y la oportunidad que me daba Adrien no me la daba nadie, cambiar de vida y seguir pilotando. No quería algo tan encorsetado como una aerolínea, así que esto era perfecto.

Adrien saltó del helicóptero mostrando que también llevaba unos vaqueros y un polo negro. Estaba tan guapo que era para morirse de gusto al mirarle. Sonrió sin poder evitarlo, pero él la fulminó con la mirada. —¿Qué haces aquí fuera?

—Están cargando el combustible, jefe.

Gruñó mirando a su amigo. —¿Y eso por qué?

—Porque son las seis de la mañana y salimos a las siete.

—Michael arréglalo.

Su amigo rio por lo bajo. —Veré qué puedo hacer —dijo antes de alejarse.

Simon cogía las tres maletas que llevaba en el helicóptero y las pasó por el detector de metales que había allí. Asombrada dijo —Un detector portátil.

—Se ahorra tiempo en los trasbordos. —La miró de arriba abajo. —¿Los Rolling?

—Me encantan.

Él miró su ojo y chasqueó la lengua.

—Sí, no está mejor. Se lo habías comentado a Michael, ¿verdad? —preguntó tuteándole sin darse cuenta—. No me ha dicho nada de esto y es evidente.

—Ayer quedamos para tomar una cerveza a las once, tuvo una cita que no cuajó y me llamó porque sabía que aún estaba en la oficina —dijo entre dientes.

—Se nota que te aprecia.

—Es un buen amigo. —Miró al frente muy tenso. —¿De qué hablabais?

—De su estancia en el ejército.

—Le gustas.

No mostraba nada, pero tenía la sensación de que eso le fastidiaba. —Bah, si te ha dicho eso es…

—Ayer me dijo que te iba a pedir una cita.

—¿Y tú qué le respondiste?

—Que me parecía perfecto.

Parecía que le daba igual, pero ella sabía que no era así. Miró hacia su amigo que estaba hablando con uno de los operarios cerca de una de las ruedas.

—¿Te interesa?

—Creo que sería perfecto para Amanda. —De repente sonrió radiante. —¿Sabes que ayer los de recursos humanos la llamaron por la tarde? Le han ofrecido un puesto de ayudante de ayudante de no sé qué senior.

—Contable senior, Joelle.

—Eso, está loca de contenta. Gracias.

—Si no es eficiente en su trabajo, tendrá que irse.

—Se dejará la piel, te lo aseguro. —Miró hacia Michael. —Bueno, ¿les presentamos?

La miró con horror. —No me metas en esto.

—Eh, tú has sacado el tema con eso de las citas.

—Si te gusta Michael…

—Me gusta, pero me gustas más tú —dijo sin cortarse.

—No somos nada.

—Claro que somos, eres mi jefe y yo tu secretaria y de vez en cuando nos aliviaremos el uno al otro, eso si no tenemos otra cosa. ¿O lo he entendido mal?

—Michael es un buen tipo.

—¿Y? Mira, yo acabo de aterrizar en esta ciudad y no busco marido. Al menos de momento —dijo mintiendo descaradamente porque parecía que el jefe se estaba echando atrás en su relación y eso sí que no. —En un año cuando esté más asentada y haya disfrutado de la vida, puede y solo puede que me lance a buscar algo, pero de momento estoy bien así.

La miró como si no se creyera una palabra. —¿Seguro?

—Sí. Y si cambio de opinión, siempre podemos cortar esto que tenemos sea lo que sea.

Él asintió. —Bien.

Sonrió. —Perfecto. —Dio unos saltitos. —Nos vamos a París…

Adrien gruñó. —Está masificada de turistas.

—¿Siempre ves el lado negativo de las cosas? Deberías intentar ser más positivo.

—¿Cómo tú?

Se le quedó mirando fijamente. —Cuando tu madre se muere en tus brazos, aprendes que cada segundo con las personas que aprecias es esencial, Adrien. Pienso vivir lo que me quede de vida intensamente y te aconsejo que tú hagas lo mismo.

Él apretó los labios. —Siento lo de tu madre.

Asintió emocionándose y volvió la vista hacia el avión. Michael iba hacia ellos con una sonrisa. —Parece que saldremos antes.

—¿Listo? —preguntó Adrien.

—Cuando quieras, jefe.

—Pues no perdamos más tiempo. Esta noche ceno con Jean Pierre.

Caminó hacia la escalerilla sin esperarla y Michael se la quedó mirando. —¿Todo bien?

Sonrió. —Perfecto. ¿Me dejarás llevarlo?

—Te dejaré sentarte a los mandos durante medio segundo.

Chilló emocionada corriendo hacia la escalerilla y lo hizo tan rápido que adelantó al jefe. —¡Estoy lista para todo! —Entró en el avión como una exhalación. —Simon eres un cielo, ¿has hecho el desayuno? Para mí zumo de naranja doble, por favor. Hala, este avión es de lujo, menudos asientos.

Adrien aún en la puerta miró hacia Michael que subía las escaleras. —Va a ser un viaje muy interesante—dijo entre dientes.

Michael rio por lo bajo y le palmeó el hombro. —Amigo, tienes ante ti un diamante en bruto. No la dejes escapar.

—¿Pero qué dices? Estás equivocado de cabo a rabo.

—Solo tuve que verte la cara ayer mientras hablabas de ella y supe que estabas interesado. Joder, si cuando te dije que iba a pedirle una cita para provocarte un poco, me miraste como si fueras a darme un puñetazo.

—No digas gilipolleces. —Entró en el avión. —Venga, vámonos que quiero llegar cuanto antes.

—Si hay suerte y viento de cola en siete horas estarás allí, jefe.

—Perfecto. —Al mirar hacia los asientos parpadeó sin poder creerse lo que veía porque Joelle estaba tumbada en su asiento y se había quedado dormida. Pero tan profundamente que hasta tenía la boca abierta como si fuera a roncar en cualquier momento.

—Joder, debe estar agotada, se ha quedado dormida en un visto y no visto —dijo el piloto impresionado.

—Estoy seguro de que lleva dos días casi sin dormir. Entre la pelea de la noche anterior, que ayer tuvimos que trabajar hasta muy tarde para preparar mi reunión en París y que cuando se iba de la oficina me dijo que iba a mirar en internet lo que iba a ver en cuanto llegara a la ciudad de la luz, estoy seguro de que apenas ha dormido tres horas en dos días.

Michael reprimió la risa. —Se nota que está muy excitada por el viaje. ¿Solo trabajasteis?

Gruñó mirándole. —Solo trabajamos, ya te lo dije ayer.

—Tío, a ver si te espabilas, que te estás durmiendo en los laureles.

—Despega de una vez —dijo entre dientes.


Capítulo 6

Se volvió y su mano tocó algo. Se despertó sobresaltada y a su lado en una cama con sábanas de seda beige estaba su jefe. Ay madre, menudo sueño. Era mucho mejor que el que estaba teniendo. Y estaba desnudo de cintura para arriba. Cogió la sábana y la levantó ligeramente para ver que estaba en gayumbos y eran negros. Menudas piernas tenía, aunque ya las había visto como todo lo demás. Gimió de gusto y se miró. Pues ella no estaba desnuda. Anda, en su sueño tenía la misma camiseta que se había puesto antes del viaje. Sin pensar mucho en ello se la quitó y después el sujetador. Los pantalones y todo lo demás desaparecieron en menos de un segundo. Se tumbó a su lado. Dios, qué bien olía. Pasó sus dedos por su pecho y él suspiró. Su mano descendió por su vientre metiéndose bajo la sábana mientras acercaba sus labios a los suyos lentamente. Adrien abrió los ojos de golpe. —¿Qué haces?

Le miró sin entender. —Pues… ¿No es evidente?

—¿Y me has preguntado si quiero que hagas eso?

Esa pregunta no se la haría en un sueño y mucho más en un sueño suyo. —Estoy soñando, ¿no? —Se llevó la mano al pecho antes de mirar a su alrededor. —Estamos en una cama, íbamos en el avión y…

—Es la suite del avión.

—Ay, madre… —dijo sonrojándose de la vergüenza—. Pues nada… Qué bien se duerme aquí, ¿no?

Él intentó reprimir una sonrisa y Joelle entrecerró los ojos. —¿Me estás vacilando?

—No.

Bajó la vista hasta la sábana que tenía una ligera elevación en la zona de su sexo. —Muy bonito, pues ahora no te voy a hacer lo que pensaba hacerte en mi sueño. —Iba a salir de la cama, pero él la cogió del brazo tumbándola y colocándose encima. Joelle rio. —Jefe, no te he dado permiso para… —Él la besó en el cuello con una pasión que le dio un vuelco al corazón. —Permiso concedido —dijo sin aliento antes de cerrar los ojos de gusto.

Sus manos bajaron por sus costados y una de ella siguió bajando por su trasero amasándolo con pasión. Joelle levantó la pierna rodeando su cadera y él se apretó contra su pelvis haciéndola muy consciente de la dureza de su sexo rozando el suyo. Se apartó para mirar su rostro y Joelle abrió los ojos. —¿Te importaría ponerte encima? Me muero por ver cómo me follas.

Esa frase la encendió de tal manera que su sangre se volvió loca y tirándose sobre él giraron en la cama hasta que Joelle se puso encima de su cuerpo a horcajadas. —¿Quieres que te folle? —preguntó ella sin aliento antes de besar suavemente sus labios, pero él apartó su boca para besar su cuello de nuevo. Joelle frunció el ceño durante una décima de segundo porque la acarició en su sexo con el suyo y ya no pudo pensar en nada.

—Vamos, nena… —dijo él con la respiración agitada—. Siéntate encima. —Dejándose llevar, se apoyó en su pecho con ambas manos y se sentó encima de su miembro lentamente, muy lentamente, sintiendo como entraba cada centímetro de su sexo. Cerró los ojos inclinando su cabeza hacia atrás disfrutando de cómo se llenaba de él y cuando se sentó totalmente elevó los párpados para mirarle con los ojos brillantes de excitación. —¿Listo vaquero? —Se movió adelante y atrás sobre él haciéndole gemir. Ver cómo se tensaba su cuello por su movimiento hizo que lo repitiera.

—Joder, nena, es increíble.

Joelle pensaba lo mismo, pero ni podía hablar porque su necesidad le hizo elevarse un poco para sentir que recorría todo su interior antes de dejarse caer sobre él. Su placer aumentaba el suyo y empezó una cadencia que les volvió locos. Adrien la cogió por la cintura como si quisiera controlar sus movimientos, pero ella apartó sus manos. —Ahora mando yo, vaquero. —Mirándola como si fuera suya se sentó y cogiéndola por la nuca atrapó su boca besándola tan intensamente que se mareó de placer, pero su instinto la hizo continuar moviendo su cadera adelante y atrás. Se abrazó a su cuello bebiendo de su boca, pero tuvieron que apartarse cuando los movimientos se hicieron aún más intensos. Mirándole a los ojos movió su cadera tan rápido como podía. —Vamos preciosa, más rápido.

Gimió de necesidad y volviéndose loca le tumbó sobre la cama y apoyándose en su pecho se movió sobre él cayendo sobre su sexo con una contundencia que les llevó al límite. —Eso es, eso es… —dijo él cerrando los ojos antes de que Joelle cayera sobre su sexo con firmeza provocándoles el orgasmo más intenso de su vida.

Se dejó caer sobre él sin aliento y Adrien la abrazó. Sonrió sobre su pecho porque acarició su espalda varias veces. —Ha sido la hostia, nena.

Sonrió. —Es que cuando me propongo algo…

Él rio por lo bajo. —De eso ya me he dado cuenta.

Apoyó la barbilla en su pecho para mirarle y se miraron a los ojos durante unos segundos. Él apartó un rizo de su sien. —¿Qué piensas?

—He tenido mucha suerte al venir a Nueva York. He conseguido un buen trabajo, tengo unas nuevas amigas estupendas, y tengo un amante que no está nada mal.

Él levantó una ceja. —Un amante, ¿eh? Y no lo hago nada mal.

—Bueno, bueno… En realidad, siempre lo hago yo todo.

Él la besó en el cuello tumbándola en la cama mientras Joelle se reía. —Atenta nena, esto no te lo puedes perder.

Y vaya si no se lo perdió, qué maravilla. Ese hombre era un genio en muchos aspectos y en el sexo aún más. Le había hecho cosas que ni se había imaginado que haría con su amante, pero con Adrien todo era tan natural que no le había dado ningún pudor. Pero por supuesto aquello era una diversión y tenían que volver a la realidad. Una hora antes del aterrizaje y después de un orgasmo increíble, él miró el reloj jurando por lo bajo. —¿Qué pasa?

—Es muy tarde —dijo de nuevo tenso. Se levantó de la cama para ir hacia una puerta que obviamente era el baño—. Vamos, prepárate. Sácame el traje que hay en el armario mientras me ducho y me afeito. Jean Pierre me estará esperando en el restaurante.

—Sí, jefe —dijo algo decepcionada porque volvía a ser el Adrien de la empresa.

La miró. —¿Qué pasa?

—¿Pasar? Nada —dijo antes de levantarse de la cama y coger su ropa interior.

—No me jodas, Joelle, ¿empiezas a montarte películas?

Eso le dolió, no pudo evitarlo. —No, claro que no.

—¡Las mujeres no sois de fiar, habíamos hecho un trato!

—Te he dicho que todo está bien, ¿quieres que saque el detector de mentiras?

La miró fijamente. —Entérate bien, esto es solo sexo.

Sintió que su corazón se retorcía de dolor, pero no lo mostró. —No es que tenga expectativas de tener un futuro a tu lado, ¿pero se puede saber por qué eso no podría pasar?

—Porque no tengo intención de tener una relación, por eso. —Él apretó los labios. —Joder, sabía que no podía fiarme de ti.

—Muy bonito, ahora sí que me has cabreado —dijo furiosa—. Es que esto es la leche… Me ofendes diciendo que miento, como si estuviera colgándome de ti y reclamándote algo cuando no he hecho absolutamente nada. Igual eres tú el que se está montando películas, pues entérate bien, nunca querría tener más contigo de lo que tengo ahora, porque puede que folles de miedo, pero eres la persona más intransigente y con más mala leche que conozco.

Él apretó los labios. —¿Dejamos ya esta conversación? Es evidente que nos cabrea a los dos.

—Estoy cabreada, sí, ¿cómo quieres que me lo tome?

—Ya empezamos —dijo como si fuera una molestia—. Saca el puto traje y vístete. No quiero hacer esperar a Jean Pierre, es un negocio importante. —Entró en el baño cerrando la puerta y Joelle se volvió abrazándose a sí misma. Se lo acababa de dejar bien claro, ella no pasaría de compartir su cama. Ahora tenía que decidir si quería continuar siendo su amante.

Levantó la vista ante la Torre Eiffel iluminada, pero ni estar ante aquel monumento que había deseado ver toda la vida la hizo feliz. Es como si algo se hubiera apagado en su interior desde que Adrien había entrado en ese baño. Era evidente que no dejaría que se acercara a él más de la cuenta y eso le dolía. No desesperes, acabas de entrar en su vida. Incluso cuando intentaste besarle él apartó la boca y después no pudo remediarlo, debes darle tiempo. Pero su memoria volvió a cuando Adrien salió de ese baño, no quiso ni mirarla. Tenía el traje en la percha sobre la cama y fue directamente hacia él para vestirse. Ella sintiendo su rechazo entró en el baño sin decir palabra para darse una ducha rápida. Apenas tardó diez minutos, pero cuando salió con el cuerpo cubierto por una toalla, él no estaba. Era evidente que quería perderla de vista.

Salió de la habitación con un vestido de gasa azul y unas manoletinas. Su cabello aún estaba húmedo, pero tenía hambre, así que salió a comer algo y allí estaba el tomándose un café mientras leía los informes que ella había resumido para sus reuniones quedándose a trabajar hasta las once de la noche sin que él le diera las gracias.  —Simon, ¿puedes hacerme un sándwich? —preguntó aparentando tranquilidad—. En cuanto llegue pienso ir a disfrutar de la ciudad y no puedo perder un minuto.

—Bien hecho —dijo él—. Se lo preparo con gusto.

Mientras ella comía estuvieron hablando un rato de su trabajo en el avión y se dio cuenta de que estaba encantado. Miró de reojo a su jefe que seguía trabajando, ignorándola por completo. Apretó los labios antes de sonreír a Simon intentando concentrarse en esa conversación, porque si seguía pensando en lo que Adrien le había dicho se iba a poner a llorar de la frustración y no pensaba hacer el ridículo más aún.

Apenas pasaron veinte minutos cuando iniciaron el aterrizaje. Adrien se levantó de su asiento y fue a la cabina del piloto desapareciendo como si no quisiera verla siquiera, lo que le sentó aún peor. En cuanto llegaron a tierra, Simon abrió la puerta y su jefe salió directamente cerrándose la chaqueta del traje sin dirigirle la palabra. Michael salió de la cabina y apretó los labios al ver su rostro. —¿Te acompaño abajo?

—Gracias.

Simon cogió su maleta y salió antes que ellos. —Estarás agotado —dijo ella bajando la escalerilla.

—No creas, estoy acostumbrado.

—No he conocido a tu compañero.

—Mi compañero es Adrien, pero no le he necesitado.

Separó los labios impresionada y miró al frente para ver que el coche que le había recogido en la pista ya arrancaba.

—No te des por vencida, Joelle.

Le miró sorprendida. —¿Qué?

—Te necesita. —Caminaron por la pista hacia otro coche que se detenía ante ellos. —Te necesita mucho más de lo que piensa. No dejes que lo que le rodea te cambie, no dejes que lo que te diga te afecte, el mejor consejo que puedo darte es que no te des por vencida.

—¿Señorita Martin? —dijo el chófer rodeando el coche llamando su atención—. Bienvenida a París.

—Gracias —dijo antes de mirar hacia atrás para ver que Michael regresaba al avión para dar órdenes a los operarios—. Gracias.

—Bienvenida a París —susurró mirando la Torre Eiffel. Sintió pena de no compartirlo con él, pero si tenía algo claro es que Adrien no le iba a fastidiar el viaje. Además, era cierto, había sido muy claro, si ella se había hecho ilusiones era solo culpa suya. Caminó sola por las calles distraída en sus pensamientos y cuando se dio cuenta estaba ante el Arco del Triunfo. Los edificios iluminados eran tan hermosos que sacó mil fotos. Se hizo un montón de selfies y envió varios a sus amigas. Amanda le contestó: ¿Te ocurre algo?

Separó los labios de la impresión porque se hubiera dado cuenta. Escribió a toda prisa. “Nada, que ha tenido que dejarme las cosas claritas por si me hacía ilusiones.”

Vio que las señales se ponían azules demostrando que ya lo había leído y suspiró. Tenía hambre, tenía el horario descontrolado y después de haber dormido en el avión un par de horas estaba totalmente despejada. Y eso que la sesión de sexo tendría que haberla dejado agotada, pero todo lo contrario. Vio en un reloj que eran las doce de la noche. ¿Dónde podría comer algo por allí? En ese momento le sonó el móvil y lo cogió a toda prisa. Sonrió al ver que era Amanda llamándola por WhatsApp y lo cogió de inmediato. —¿Qué tal en tu primer día?

—Una maravilla, mi jefe me adora. ¿Y tú cómo estás? ¿Te ha fastidiado las vacaciones?

—Nunca.

—Esa es mi chica.

—Aunque no voy a negar que me ha molestado.

—Lógico. Ahora cuéntamelo todo.

Ella se lo resumió y Amanda chasqueó la lengua. —Me cae bien ese Michael. ¿Me lo presentas?

—Por supuesto, ¿sabes que ya había pensado que haríais buena pareja?

—¿Es guapo?

—No te va a defraudar.

—Bueno, ya me lo presentarás. Sobre tu viaje, disfruta, sé tú y al estirado que le den. Ya se dará cuenta de que su vida es una mierda cuando no estás con él.

Preocupada susurró —¿Y si no es así?

Amanda se quedó en silencio unos segundos. —Si no es así deberás dejarlo, cielo. Porque si tú le quieres y él no te quiere a ti, sufrirás y solo tú eres la que puede decir hasta cuándo. ¿De veras te gusta tanto? —Joelle se quedó en silencio durante varios segundos. —Entiendo, estás colgada de ese tío hasta las cejas.

—Cuando empecé a trabajar con él estaba dispuesta a esperar, pero no pude evitar insinuarme.

—Y como él te aceptó, creías que lo iba a aceptar todo con el tiempo y te has llevado el primer chasco. Joelle, no os conocéis.

—Sé que tienes razón, pero…

—Mira, lo que tienes que hacer ahora es disfrutar del viaje, con él o a pesar de él, lo demás no tiene importancia. Estás en París, disfruta de la vida.

Sonrió mirando a su alrededor. —Esto es precioso. —Vio a un grupo de jóvenes que entraban en un callejón y se dio cuenta de que se veía una luz naranja. —Tienes razón, pienso disfrutar.

—Así me gusta, pásatelo bien. Un besito.

—Te llamo mañana. —Colgó y miró la carretera para correr al otro lado de la calle. Se acercó a la esquina y había una especie de café con música. Dentro las mesas estaban llenas y decidió entrar. Al ver a gente comiendo hamburguesas hizo una mueca. —Y yo que esperaba cosas menos americanas. —Se sentó en la barra y sonrió al camarero. —¿Habla mi idioma?

—Sí, por supuesto.

—Una hamburguesa y una cerveza bien fría.

Durante unos minutos miró a su alrededor, el local estaba muy animado. Algunos incluso bailaban con sus cervezas en la mano. Volvió la cabeza hacia el otro lado, una chica salió de un grupo que debían ser sus amigas y preguntó con un encantador acento francés. —¿Americana?

—Vivo en Nueva York.

—Estuvimos allí el año pasado.

—¿De vacaciones?

—Sí, fue una especie de premio por terminar la carrera de medicina.

—Guau, felicidades.

—Aún queda mucho por delante. Y tú, ¿estás de vacaciones?

—Algo así, acompaño a mi jefe que sí está trabajando. Soy como su ayudante. Hoy tenía una cena.

—Y tú no has cenado —dijo viendo como le ponían la hamburguesa. Soltó una risita.

—Sí, es una ironía.

—Te dejo comerla tranquila, pero si después quieres unirte a nosotras estaremos encantadas.

—Gracias, eres muy amable, pero tengo que volver al hotel. —Alargó la mano. —Me llamo Joelle Martin.

—Michelle Durand.

—Qué casualidad, mi jefe se iba a reunir con un hombre que se apellida como tú.

Ella frunció el ceño. —¿Y cómo se llama?

—Jean Pierre, es empresario.

—¡Es mi padre!

No disimuló su asombro. —¿De veras?

—Sí, ya no vivo con él, pero hoy he comido con mis padres y me han dicho que tenían una cena importante con un empresario americano. Qué raro que no te haya llevado.

Se señaló el ojo. —Aunque me lo he maquillado se nota y mi jefe temía que alguien pensara que lo había hecho él.

Michelle soltó una risita. —¿Y cómo te lo hiciste?

—Si te lo digo, me mata.

—Venga, prometo no contárselo a nadie.

Ella le relató la pelea y ella la miró impresionada sentándose en la silla de al lado. —Yo no hubiera sido capaz, nunca me he pegado.

—No creas que yo estoy acostumbrada, pero en el instituto hubo un par de veces que tuve que poner las cosas en su sitio. Había una que no dejaba de tocarme las narices.

—¿Y te dejó en paz?

—Sí, pero a la segunda. La primera acabó en empate más o menos.

Michelle soltó una risita. —Ojalá tuviera valor. —Miró de reojo a su grupo. —¿Ves a la que tiene el cabello teñido de pelirrojo?

Discretamente miró hacia el grupo y asintió antes de darle un buen mordisco a su hamburguesa. Se estaba limpiando con la servilleta y la miró de nuevo. Le dio mala espina en el acto por cómo miraba a Michelle. —Pues me robó a mi novio en el último año de universidad. Estábamos comprometidos y ella solo lo hizo para fastidiar.

—¿Y sigue siendo tu amiga?

—Qué va, pero siempre se acopla y a las demás les da corte decirle que no.

—Te tiene envidia.

—¿Eso crees?

—Sí, no deja de imitar tus gestos y se viste casi como tú. Yo tendría cuidado con ella, no deja de mirarte como si quisiera saber lo que dices.

—No me la quito de encima. Por mucho que intento huir, siempre la tengo ahí.

Preocupada la miró a los ojos. —¿Se lo has dicho a tu padre? ¿Se lo has dicho a alguien?

—A mis amigas, pero creen que es pesada y ya está. A mí desde lo de Phillip me pone los nervios de punta.

—No me extraña, si a mí alguien me mirara así también estaría de los nervios.

—¿Qué crees que debería hacer?

—Alejarte de ella todo lo posible.

—Eso no puedo hacerlo, trabaja en el mismo hospital que yo.

—Qué casualidad, ¿no?

—Y que lo digas. A mí me dieron el puesto por méritos propios, pero sé que su padre llamó al director del hospital. Al parecer donó un escáner de última generación.

—Ahora sí que te aconsejo que se lo cuentes a tu padre. Lo que hace esa tía no es normal.

Michelle se mordió el labio inferior. —Es que no quiero preocuparle, tiene una cardiopatía y…

—Hola, ¿eres americana?

Se tensó volviendo la cabeza lentamente y la pelirroja sonrió. —Sí, soy americana.

—El año pasado estuvimos allí, en Manhattan.

—Sí, ya me he enterado. Felicidades, eres médico, es impresionante.

La pelirroja la miró fríamente. —Lo has dicho como si no me lo mereciera.

Uy, esta buscaba pelea. —¿Por qué iba a pensar eso? No te conozco.

—Juliette, haz el favor de no buscar problemas.

—Problemas los buscan otras —dijo antes de alejarse.

Michelle y Joelle se miraron a los ojos. —Habla con tu padre, por favor. Aunque solo sea por precaución.

Se acercó y susurró —Me sacará del país, su padre es un hombre muy importante y si se enfrenta a él puede afectar a la familia.

—Precisamente porque su padre es importante, la atará en corto para que no le deje en evidencia. Habla con él, Michelle, te lo digo en serio. —Miró a Juliette de reojo. —No deja de mirarte, está ahí de pie ignorándolo todo excepto a ti. ¿Cómo es que nadie se ha dado cuenta de esto, por Dios? Si es una acosadora de manual. ¿Tienes pruebas?

Asintió. —Mails, llamadas… Cuando se acostó con Phillip me rogaba perdón. Aún lo hace. Dice que antes éramos tan buenas amigas, que es una pena lo que ha pasado. Que podíamos olvidarlo todo y seguir como antes. Me llama al menos tres veces al día y en el hospital ya no puedo ir a la cafetería. Afortunadamente no tenemos la misma especialidad, porque sino estaría pegada a mí todo el día.

—¿Cuánto llevas así?

—Casi un año. Se acostó con Phillip después de los finales de fin de carrera. Imagínate cómo fue mi viaje a la gran manzana con ella pegada todo el día.

—Dios mío…

—Michelle ven que te presente a alguien, es muy guapo, ya verás —dijo aquella pesada cogiendo a Michelle de la mano y esta la soltó de golpe.

—Oye bonita, ¿no ves que estamos hablando?

Juliette volvió la cara hacia Joelle, que incrédula levantó una ceja. —¿Tienes la costumbre de interrumpir? Porque ya lo has hecho dos veces y me empieza a dar la sensación de que no quieres que Michelle hable conmigo. ¿Tienes algún problema?

—No, lo único que quiero es presentarle un tío a mi amiga. Estamos divirtiéndonos, ¿qué problema tienes tú conmigo?

Asombrada miró a Michelle. —Le ha dado la vuelta a todo.

—Suele hacerlo.

—¿Estás enfadada conmigo? —preguntó Juliette a su amiga como si eso fuera impensable.

—¿Por qué no me dejas en paz? —Se bajó del taburete. —¡Déjame en paz!

Juliette dio un paso atrás. —Pero no he hecho nada.

—No, lo que hiciste ya fue bastante.

—¿Hablas de Phillip? Eso fue hace siglos y ya te pedí perdón.

Michelle incrédula le gritó —C'était mon fiancé, je ne sais même pas comment tu peux me regarder en face!

Juliette la miró con odio. —Alors tu ne me pardonnes pas.

—Tu es sourde? Non! Je ne te pardonnerai jamais ce que tu m'as fait, à voir si tu comprends enfin une bonne fois pour toutes. Maintenant, disparais de ma vue!

Joelle vio como sus amigas en un corrillo aparte no se perdían detalle, seguramente esperando quien ganaba. Ahora lo entendía, como eran dos niñas ricas no se querían poner en contra de ninguna por si eso les perjudicaba. Aquello era increíble.

—Tu me sors de ta vie? —preguntó con una sonrisa de desprecio en su rostro—. Tu me demanderas de revenir, ça je te le garantis.

—Ne parie pas là-dessus.

Juliette se alejó y las chicas no sabían que hacer. Una la iba a seguir, pero otra la cogió del brazo como diciéndole que de momento no hiciera nada. Increíble, menudas amigas.

Michelle bufó volviéndose hacia ella y Joelle asombrada dijo —¡Las clases de francés que me dieron en el instituto funcionan! Lo entendido casi todo, excepto desde el principio hasta el final.

Michelle rio por lo bajo. —¿Te hago un resumen? La he enviado a la mierda.

—La he notado un pelín chulita.

—Me ha dicho que le pediría que volviera a mi vida, está de atar. —Sacó su móvil del bolsillo del pantalón negro que llevaba y separó los labios de la impresión.

—No me lo digas, es ella.

—¡Dice que mañana hablamos cuando esté más calmada! —Gruñó de la frustración. —¿Qué hago?

—Habla con tu padre y cuanto antes, seguro que tenéis un buen abogado que os puede guiar en lo que tenéis que hacer en una situación así. Y si la vuelves a ver cruza de acera cuanto antes, porque esa está al borde de perder el último tornillo que le queda.


Capítulo 7

Había conectado muy bien con Michelle y se habían quedado hablando un rato. De hecho, salieron juntas del bar y fue muy amable al invitarla a un Uber que la llevó hasta su hotel. A las dos y media de la mañana metía la tarjeta en el lector.

—¿Dónde coño estabas?

Del susto se llevó una mano al pecho y se volvió. Adrien únicamente vestido con un pantalón del pijama negro la miraba como si quisiera pegarle cuatro gritos. —Pues dando una vuelta, ¿qué pasa?

—Es tardísimo y mientras estés aquí eres mi responsabilidad.  —Le mostró el móvil que tenía en la mano. —¡Podías haber llamado!

—Hace tiempo que dejé de ser responsabilidad de nadie. ¿Algo más, jefe?

Él apretó los labios. —Ya veo que estás enfadada.

—Qué va. —Sonrió abriendo la puerta. —Me lo he pasado genial —dijo para fastidiarle entrando en la habitación. Dejó el bolso sobre la cama y fue hasta el baño—. Es más, he conocido a la hija de Jean Pierre.

—¿Cómo has dicho? —Él abrió la puerta de golpe pillándola sentada en el wáter.

Le miró pasmada. —¿Tenemos tanta confianza como para esto?

—¡Nena, te he chupado cada centímetro de tu cuerpo!

—Ya, pero esto es distinto.

—Déjate de rollos. ¿Cómo la has conocido?

Se limpió a toda prisa y se levantó tirando de la cadena. Se subió las braguitas. —Pues entré en un bar a comerme una hamburguesa y se acercó porque era americana. Pobrecita, la acosa una amiga. Que no es muy amiga porque se la pegó con su prometido. Pero la muy caradura la sigue, la llama, no la deja en paz. Mientras estábamos hablando nos interrumpió dos veces. —Se quitó el vestido y fue hasta su maleta para coger una camiseta. —A mí esa Juliette no me ha gustado un pelo, se ve que es una acosadora desde lejos. Le va a dar problemas a Michelle, te lo digo yo. —Se quitó el sujetador y se puso la camiseta. —Yo le dije que lo hablara con su padre.

—Joder.

—Lo dices como si te acosara a ti. —Se sentó en la cama, pero recordó que no se había lavado los dientes, así que regresó al baño y cogió el cepillo del neceser.

—Empiezo a conocerte, ¿sabes? Eres de esas personas que no dejan de meterse en la vida de los demás.

Ella puso los ojos en blanco antes de echarse la pasta de dientes. —¿Qué culpa tengo yo de que me lo cuenten todo?

—¡Pues no preguntes!

—No pregunto, simplemente les sale. No sé qué tengo que la gente confía en mí. Por cierto, ¿qué tal la cena?

—¿Ves? —preguntó alteradísimo—. ¿Ves cómo preguntas?

—No ha ido bien, ¿no? Vaya. —Empezó a cepillarse.

—Ha ido muy bien, pero lo vas a fastidiar todo.

Escupió en el lavabo. —¿Si ha ido bien por qué estás tan alterado?

—¡Me alteras tú!

—Anda, que tengo que oír cada cosa… —dijo por lo bajo.

—Primero no apareces y luego cuando lo haces vienes con esa historia. ¡Me pones de los nervios!

—Uy, uy, lo que necesitas dormir.

—¿Quieres dejar de dar consejos que no te pide nadie?

Se enjuagó la boca y se secó con la toalla. —Muy bien, nada de consejos. Hasta mañana. —Intentó pasar, pero él no se movió. —Adrien, quiero acostarme.

La agarró por la camiseta acercándola para atrapar su boca. Joelle a punto estuvo de rechazarle por orgullo, pero sus labios le hacían sentir tan bien que se pegó a su cuerpo rodeando su cuello con las manos para olvidarse de todo y de todos.

Adrien ante el desayuno que habían pedido al servicio de habitaciones, carraspeó con el teléfono al oído. —No tienes que agradecerme nada, Jean Pierre. Joelle solo intentaba ayudarla. Sí, es evidente que tu hija necesitaba desahogarse. No es extraño que a veces sea más fácil hablar con desconocidos.

Ella salió del baño desnuda, cogió la tostada de su plato mirándole con sorna y Adrien gruñó siguiéndola con la mirada. —Sí, en una hora nos vemos. Claro que la llevaré, no te preocupes, así podrás conocerla.

Ella que estaba cogiendo unos pantalones cortos y una camiseta le miró indignada mientras colgaba. —No haberte metido.

—¡Venga ya, estoy de vacaciones!

—Nena, ponte traje.

Gruñó tirando la ropa sobre la maleta y fue hasta el armario donde tenía los trajes. Reprimió una sonrisa. —¿Ahora ya no pensará que me pegas unas palizas de muerte?

—Muy graciosa —dijo levantándose—. Voy a ducharme y a cambiarme.

Le miró con el traje rosa en la mano y se dio cuenta de que su pantalón tenía un abultamiento muy sospechoso en la entrepierna. Madre mía, si no habían parado en toda la noche, ese hombre era insaciable.

—En media hora abajo.

—Sí, jefe.

—Y ponte en plan profesional, si puedes.

Jadeó. —¡Claro que puedo, soy una profesional como la copa de un pino! —Él salió de la habitación. —¡Ya verás, ya!

El que se puso en plan profesional fue Adrien, que durante todo el camino de ida hacia las oficinas de Durand y Durand estuvo preguntándole cosas. —¿Balance anual?

—En el último año fiscal un beneficio de cuarenta y siete millones de euros. Pero ha invertido la mitad en hacer la nueva fábrica en Lyon. —El coche frenó ante el edificio que era precioso. Era antiguo y estaba lleno de decoraciones en piedra con unos balcones de forja llenos de flores. —Qué bonito —dijo saliendo del coche.

—En París muchas empresas están en edificios así.

—Es una ciudad preciosa. —Caminando a su lado preguntó —¿Esta tarde damos una vuelta?

—Tengo que conectarme con Nueva York para ver que todo vaya bien.

—¿Te conectas cuando te vas de vacaciones?

—¿Vacaciones? Nena, no me he tomado vacaciones desde que entré en la universidad. —Impresionada le miró y Adrien sonrió extendiendo la mano hacia el hombre que obviamente les esperaba.

—¿Señor Markham? —dijo él estrechándole la mano—. Es un gusto conocerle. Soy Louis Fournier, el secretario del señor Durand. —La miró a ella y su sonrisa se amplió. —Supongo que usted es Joelle Martin, es un gusto conocerla.

—Encantada, señor Fournier.

—Por favor, llámeme Louis. ¿Me acompañan arriba? Les están esperando.

—Por supuesto —dijo Adrien poniéndole la mano a Joelle en la parte baja de la espalda para que entrara primero en el ascensor. Le dio un vuelco al corazón porque sin poder evitarlo se sintió especial.

A su lado en el ascensor sonrió a Louis. —¿Hace mucho que trabaja aquí?

Adrien la miró como si fuera una molestia, pero ella sonriendo le ignoró a posta totalmente.

—Oh, sí, entré en la empresa en cuanto me licencié hace ya treinta años. De ellos veinticinco los he pasado como secretario del señor Durand.

—Seguro que son como uña y carne.

Él sonrió. —Muchas veces su esposa me dice que le conozco mejor que ella.

Soltó una risita. —Es nuestra función, ¿no? Saber por dónde van los tiros antes de que se desate la bestia.

—Muy graciosa —dijo Adrien haciendo que Louis reprimiera una risita.

Se acercó a Louis y dijo por lo bajo —Tranquilo, hoy la bestia está bajo control.

—La mía no tanto, tiene sus momentos.

—Vaya.

—Como ya lo saben, les diré que todo eso de su hija le ha tomado por sorpresa y está que se sube por las paredes.

Ella perdió la sonrisa poco a poco. —Un abogado…

Louise negó con la cabeza. —Esa opción no es viable, ahora sabrán por qué.

Ahora sí que estaba intrigada y confundida miró a Adrien que apretó los labios advirtiéndola con la mirada. Mierda, le daba la sensación de que algo no iba nada, pero nada bien.

Se acabaron las conversaciones, porque en cuanto se abrieron las puertas salieron del ascensor a toda prisa siguiendo a Louis, que después de llevarles por un pasillo abrió unas puertas dobles que daban a presidencia. Pasaron ante dos secretarias que no dejaban de hablar por teléfono y el secretario abrió otra puerta para dar paso a un enorme despacho. Un hombre bajito y con algo de barriga, que ya pasaba de los cincuenta y muchos, se acercó a ellos con una sonrisa. —Adrien es un gusto volver a verte.

Joelle no les hizo ni caso porque ante la ventana estaba Michelle con los ojos llenos de lágrimas. —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué lloras?

—Quieren que me vaya del país.

—¿Qué?

—Supongo que usted es Joelle.

—¿Por qué llora su hija? ¿Qué dice de irse?

Jean Pierre apretó los labios. —Mi hija no puede quedarse en Francia, ya no. El padre de Juliette es… peligroso.

Sin entender nada miró a Adrien que se tensó. —¿Cómo de peligroso?

Jean Pierre suspiró. —Digamos que sus negocios se usan para blanquear su imagen.

—Yo no lo sabía, te lo juro —dijo Michelle—. ¡Nunca me lo dijo!

—Tranquilízate. —Joelle miró a su padre. —¿Por qué no la advirtió?

—No quería que le tuviera miedo, no quería que diera a entender que sabía de quien era hija o a lo que realmente se dedicaba su familia y que estaba de acuerdo con ello. Temí por ella, incluso quise que se fuera a estudiar a Suiza, pero Michelle no quiso irse. Las pocas veces que la vi con mi hija, fui bastante formal. No le di pie a ser amistosa conmigo, a ver si mi hija se daba cuenta de que no la quería en su vida, pero eso no pasó. Michelle me informó de la ruptura de su compromiso, pero nunca me dijo la causa. Pero después de ver todo lo que mi hija me ha mostrado y contado, estoy decidido a que salga del país. Por eso…

—Nos has convocado aquí cuando hoy no había prevista otra reunión —dijo Adrien—. Quieres que nos la llevemos en mi avión privado.

—Pero por el amor de Dios, ¿tan peligrosa es esa familia? —preguntó asombrada.

—Su abuela Juliette Barbier es la dama de la mafia en este país. Su primogénito y padre de Juliette ha estado en prisión por asesinato, pero tuvieron que soltarle porque quien iba a declarar contra él desapareció como por arte de magia. Ha gastado millones en limpiar su imagen aparentando ser un empresario. Financia campañas políticas, soborna a jueces y a la policía que se deja comprar. Si denunciamos a su niña bonita, que va de buena sacándose la carrera de medicina, si ensuciamos la imagen de su hija, estamos todos muertos.

—Está claro que tu hija tiene que irse del país cuanto antes, pero tienes recursos de sobra para hacerlo por tu cuenta sin implicarnos a nosotros —dijo Adrien muy tenso.

—Te lo suplico. Si os la lleváis esta misma tarde a Marbella, allí mi hija se subirá a un barco…

—Eso no va a pasar, Jean Pierre, no vamos a meternos en esto.

Asombrada le miró. —¿Pero no ves que necesitan ayuda?

Él la fulminó con la mirada y siseó —Cállate.

—¡Quiero entender por qué te niegas!

Adrien miró a Michelle que sorbió por la nariz. —Si mi padre me enseñó algo, es que no me fiara de las casualidades, me lo marcó a fuego desde niño. Y desde que Joelle regresó al hotel y me contó tu triste historia, no he dejado de darle vueltas. Y ahora sé por qué algo no me encajaba. Qué casualidad que ayer te encontraras con Joelle, ¿verdad? En una ciudad tan enorme como París, fuisteis a parar al mismo sitio donde ella se detuvo a comer una hamburguesa. Y ese numerito con tu compañera para dejarle claro su acoso… Sí, muy convincente… —Michelle no pudo mostrarse más sorprendida. —Apuesto que tu papaíto nos vigiló desde que salimos del aeropuerto, ¿no es cierto? —Miró a Jean Pierre que se había tensado también. —Un hombre de tus recursos podría haberse llevado a su hija del país ayer mismo de mil maneras distintas, como en coche, porque esto es la Unión Europea y no se necesita pasaporte para ir de un país a otro, antes de trasladarla fuera del continente. Pero no, querías implicarme a mí y a mi empresa. —Joelle separó los labios de la impresión. —Así que hiciste que tu hija, si es que es tu hija porque no os parecéis en nada, utilizara el nombre de un capo importante de la mafia. ¿Qué pensabas, ofrecerme ahora una rebaja por la compra de tu empresa si te ayudaba? —Jean Pierre apretó los labios. —No te molestes, porque no me interesa. Desde que vi tus números me di cuenta de que eran un absoluto fraude. Si vine hasta París es solo porque quería asegurarme de que tenía razón.

—¿Pero qué estás diciendo? —dijo Joelle—. ¿Todo fue un montaje?

—Bienvenida a las altas esferas, nena. Seguro que cuando la metiéramos en el avión intentaría algo para comprometerme. Droga o intentar seducirme por si tengo pareja… Cualquier cosa de la que tuviera alguna prueba para presionarme en el futuro con la compraventa y sacarme más dinero, obligarme a que cuando viera los auténticos libros de cuentas no pudiera denunciarle por fraude.

—Eso es mentira —dijo Jean Pierre.

—Déjalo papá, nos ha pillado—dijo Michelle con un descaro que la dejó de piedra. La muy bruja sonrió. —Qué pena, pensaba seducirte.

—Ya veo, tú apuntabas más alto. Una boda y después cuando descubriera el agujero negro de la empresa de tu padre, estaría tan enamorado que me olvidaría de todo por no hacerte daño. No podías estar más equivocada, esa boda nunca se habría celebrado.

—La madre que te parió —dijo Joelle cabreándose de veras porque la habían utilizado para hacerle daño—. ¿Qué piensas hacer, Adrien?

—Si te refieres a que si lo voy a denunciar, no es necesario. Solo tengo que hacer una llamada para darles su merecido. Seguro que los Barbier estarán muy interesados en saber cómo se utiliza su apellido.

Jean Pierre palideció. —No, por favor…

—Haberlo pensado antes —dijo tan fríamente que a todos se les heló la sangre —. El que la hace la paga. —Cogió a Joelle del brazo. —Vámonos.

—¡Te suplico que no hagas esa llamada! —gritó Jean Pierre mientras salían del despacho a toda prisa—. ¡Adrien, nos matarán!

Sin saber qué decir fue a toda prisa hacia el ascensor mientras Jean Pierre les seguía. —Haré lo que quieras, te la venderé a precio de saldo, pero no hagas esa llamada. Mi familia…

Adrien se detuvo en seco y se volvió lentamente. —¿Todavía quieres vender?

—Sí, lo que sea, pero no hagas esa llamada.

—Mañana vendrá alguien de mi empresa a hacer una auditoría. Te pagaré lo que vale, ni más ni menos, pero te juro por mi vida que como vuelvas a intentar engañarme, hablaré con Barbier personalmente para que te deje claro que los juegos se han acabado.

—Muy bien —dijo pálido de miedo.

—Vamos, nena.

Entraron en el ascensor y vieron como Jean Pierre se llevaba las manos a la cabeza mirando hacia el despacho. Se cerraron las puertas y Joelle dijo —Sabías que te la jugaría, ¿no?

—No.

Le miró sorprendida. —No me di cuenta hasta ayer por la noche.

—¿No te diste cuenta por los libros de cuentas?

—En eso mentí. —Sonrió con ironía. —No quería quedar como un idiota.

Sus ojos expresaron su admiración. —Lo has vuelto todo en su contra y vas a hacer un negocio redondo, ahora no se puede negar a vender.

—En este negocio hay que aprovechar las oportunidades. En cuanto escuché el apellido Barbier sabía que les tenía agarrados por las pelotas. Nadie en su sano juicio querría tener problemas con ellos. —La miró fijamente a los ojos. —Entiende esto de una vez, no puedes fiarte de nadie, nena. Cuando se mueven millones de dólares en una operación, cualquier cosa puede pasar.

Asintió. —Entendido.

Aún sin poder creérselo, se dejó guiar hasta el coche que estaba esperándoles y de camino hacia el hotel pensó en todo lo ocurrido. Es que era de película y ella había tragado el anzuelo totalmente, pero lo que le fastidiaba es que la habían utilizado para hacerle daño. Le miró de reojo, no le extrañaba que no confiara en nadie, que estuviera tan encerrado en su mundo. Su mejor amigo le había traicionado y tenía que lidiar con gente que quería aprovecharse de él continuamente, era como para volverse loco y lo sentía muchísimo. Sin poder evitarlo alargó la mano y cogió la suya captando su atención. Se miraron a los ojos durante unos segundos y Adrien se la apretó como si necesitara su contacto. Se emocionó susurrando —Siento haber sido tan idiota.

—No eres idiota, nena, solo tienes buen corazón. No cambies, pero ten cuidado. Podrían habernos metido en un problema muy serio.

—Estaré atenta.

Él sonrió irónico. —Lo dudo, mañana se te habrá olvidado.

—Claro que no, algo así se te queda grabado a fuego.

Adrien apretó los labios. —Ahora prepararemos la reunión de mañana en Madrid y si tenemos tiempo iremos a quemar la ciudad.

Sus preciosos ojos brillaron de la emoción. —¿De veras?

—Quiero que veas algo.

—¿El qué? —preguntó ilusionada.

Él sonrió. —No seas impaciente.

—Me encantan las sorpresas. Mi madre siempre me sorprendía en mi cumpleaños.

—¿De veras?

Era la primera vez que se mostraba interesado en ella y no podía desaprovechar la oportunidad de que la conociera un poco mejor. —Siempre hacía algo que me dejaba con la boca abierta. Una vez me compró de regalo un koala.

—Bromeas.

—No, se enteró de que una asociación australiana los vendía, pero no te los entregaban, claro, con ese dinero les mantenían y te enviaban fotos. No veas la alegría que sentía cuando llegaban las cartas. Era mi koala, solo mío y le vi crecer. —Apretó los labios. —Desgraciadamente murió en el mismo mes en que falleció mi madre.

—Lo siento.

—Era lógico, ya tenía trece años. Algunos viven hasta los dieciocho en cautividad, pero estaba malito. Se llamaba Trevor.

—¿Le pusiste tú el nombre?

—Sí. —Miró al frente recordando aquellos tiempos. —Mi madre hacía cosas geniales.

—Siento que la perdieras.

—Fue duro. —Miró hacia él. —¿Y cómo eran tus cumpleaños?

—Llenos de gente que no me importaba demasiado. —Miró por la ventanilla. —Llenos de hijos de amigos que no eran mis amigos. Solo hacían la fiesta por quedar bien.

—Lo siento. No te llevas bien con ellos, ¿verdad?

—Me tuvieron por la empresa, ¿tú qué crees?

—¿Estás seguro de eso? —preguntó sin poder creérselo.

—Me lo dijeron. Necesitaban un heredero.

No se podía creer que alguien le dijera eso a su hijo. Tuvo que dolerle muchísimo escuchar esas palabras. —¿Y por qué les diste el gusto? —preguntó en un susurro—. ¿Por qué no fuiste piloto y viviste tu sueño?

La miró a los ojos sin responder y ella supo que no quería que ahondara más en ese tema. —¿Lo dejarías? —preguntó sin poder evitarlo.

—Lo he pensado muchas veces y creo que si pudiera lo dejaría sin dudar.

Apretó su mano. —Pues déjalo. Tienes una responsabilidad contigo mismo y es ser feliz lo que te quede de vida.

Él sonrió con tristeza y alargó la otra mano para acariciar su mejilla. —¿Y qué sería de mis empleados, de todas esas familias que dependen de mis decisiones?

—Que se encargue otro de tomarlas, seguro que hay un montón de tipos trajeados que podrían hacer tu trabajo.

Él levantó una ceja. —Vaya, gracias.

—Bueno, puede que no lo hicieran tan bien como tú…

—Sí, ahora hazme la pelota.

—Hablo en serio, Adrien, nadie es imprescindible y mereces ser feliz. Haz lo que sea para conseguir esa felicidad, porque la vida es muy corta para desperdiciar el tiempo en cosas que no queremos hacer.

Se la quedó mirando fijamente. —¿Y tú qué quieres hacer?

Sonrió. —¿Yo? Ahora mismo estoy viviendo mi sueño. Es una aventura tras otra desde que salí de Oklahoma y estoy dispuesta a seguir hacia adelante hasta que deje de ser divertido.


Capítulo 8

En realidad trabajaron muy poco porque la reunión de Madrid ya la habían preparado el miércoles por la tarde y solo repasaron algunas cifras que les habían llegado por mail. La reunión se basaría en las entregas de la compañía, pero las cifras de beneficios habían bajado y había que averiguar por qué. Adrien no pararía hasta encontrar el problema.

Joelle cerró la tapa del portátil suspirando. —Igual es por el mal servicio que les están ofreciendo a los clientes. No entregan los pedidos a tiempo y eso les ha cansado.

—No creo que sea eso, al menos no del todo, distribuimos productos que no vende nadie más, solo los pueden conseguir en nuestra empresa.

—Crees que hay algo más detrás.

—Me huele que alguien los está vendiendo bajo manga.

—¿Y eso cómo puede ser? —Se levantó para ir hacia el armario. —¿Te los roban?

—Te apuesto lo que quieras que ese stock no está en el almacén.

Con una camiseta en la mano le miró asombrada. —Pero eso se iba a descubrir. En cuanto se hiciera inventario…

—Nena, los inventarios se hacen al final de año. Tiempo de sobra para decir que han robado un camión, el almacén u otra cosa por el estilo.

Separó los labios de la impresión. —Es evidente que el jefe está metido en eso.

—Por supuesto, pero también tiene que estar metido alguien del almacén y del transporte para que las empresas no firmen los auténticos albaranes de entrega. A esas empresas les han dado un número de cuenta bancaria distinto al nuestro y están ingresando el dinero en otra cuenta. Sencillo.

—Sencillo hasta que te pillan.

—Lo primero que haremos al llegar, es ir a uno de los supermercados que se supone que ya no compran nuestro producto, después veremos lo que nos encontramos en el almacén. Pero ahora vamos a comer, estoy muerto de hambre.

Sonrió radiante. —Dame un minuto y soy toda tuya.

Él gruñó mirándola de arriba abajo y Joelle rio. —Yo también tengo hambre, guapo, así que olvídalo.

—Voy a cambiarme y te recojo en cinco minutos.

—Hecho —dijo muy ilusionada.

Adrien salió de la habitación y Joelle corrió hacia el baño para usarlo. Se cambió de ropa poniéndose unos vaqueros, la camiseta y unas deportivas por si caminaban mucho y volvió a echarse un poco de perfume. En el neceser vio las píldoras que Amanda le dio antes de irse porque al final no había podido ir al ginecólogo. —Mierda, te has olvidado de la de hoy. —La sacó del envase a toda prisa y se la metió en la boca bebiendo algo de agua del grifo.

Volvió a la habitación para coger su bolso cuando llamaron a la puerta. Sí que era rápido. Fue hasta allí y abrió sin mirar. —Espera un momento, voy a coger otro bolso más cómodo.

Llegó hasta la cama y el aroma de un perfume invadió la habitación. El perfume de Michelle. Se volvió a toda prisa y aquella cabrita suspiró. —Las cosas no han salido como planeaba.

—¿No me digas? —preguntó entre dientes enderezándose—. Es una pena.

—Pero lo vas a arreglar.

Rio sin ganas. —¿De veras crees eso?

—Si no le diré a tu amorcito que tú estabas metida en el ajo.

—Y te va a creer.

—Claro que sí, porque te contratamos para que entraras a trabajar en su empresa. —Caminó por la habitación. —No llevas mucho con él, ¿no es cierto? Felicidades, eres mucho mejor que yo seduciendo, pero eso ya lo sabía, por supuesto, por eso te contraté.

Separó los labios de la impresión.

—Mi plan era sencillo, tenías que acercarte a él para que todo saliera a la perfección. Seducirle, irle con el cuento de que yo estaba pasando un mal momento, pero algo salió mal y tú te hiciste la loca. —La miró fríamente. —Pero estabas tan metida en esto como yo. Y eso es lo que le diré como no hagas algo para solucionar esta situación —dijo antes de sacar de su bolso una tarjeta—. Llámame cuando le hayas convencido de que somos una triste familia que está pasando por un mal momento.

Joelle lo vio todo rojo y sintiendo que por dentro se le agitaban los siete males gritó corriendo hacia ella. Michelle la miró con los ojos como platos y Joelle saltó sobre ella como una loca tirándola al suelo. Aquella zorra no pudo ni cubrirse porque Joelle estaba fuera de sí. —¡Te voy a matar! —gritó.

La puerta se abrió de golpe mientras sentada sobre ella no dejaba de pegarla. —¿Qué coño…? —Adrien la agarró del brazo antes de que le arreara otro puñetazo. —¡Nena, no!

Sin aliento volvió la cara hacia él. —¿No? ¿Cómo que no?

—¡Te voy a denunciar!

Giró la cabeza mirándola como si quisiera cargársela y Michelle sangrando por la nariz como la cerda que era sollozó. —No me pegues más.

Adrien la agarró de la cintura tirando de ella. —Denúnciame si te atreves —dijo entre dientes—. Seguro que esos mafiosos tienen gente a la que pueda contratar para acabar la paliza, zorra.

Michelle chilló poniéndose de rodillas y salió corriendo de la habitación. —¡Eso corre, maldita cobarde!

Escuchó un gemido tras ella y miró hacia Adrien que la dejaba en el suelo. Asombrada vio que intentaba retener la risa. —¿De qué te ríes?

Adrien estalló en carcajadas dejándola con la boca abierta sin entender nada. —Ha venido a que intentara convencerte de que eran unos pobrecitos que lo estaban pasando mal. ¡Me ha amenazado! Si no pasaba por el aro, pensaba decirte que me había contratado para que me acostara contigo y… —Él rio aún más. —¡No tiene gracia!

—Nena, eres una fiera.

Parpadeó y levantó la barbilla. —Ya te dije que si tenía que partirme la cara por la empresa lo haría.

—Es evidente que eres una mujer de palabra —dijo dando un paso hacia ella. Acarició su cuello donde tenía un arañazo. Pasó el pulgar por él—. No te preocupes, nena. Este tema acaba de cerrarse para siempre.

—¿No vas a comprar su empresa?

—Sí que la voy a comprar, pero cuando esté en quiebra en una subasta. —Sus ojos se mostraron fríos cortándole el aliento y no lo recuperó porque la cogió por la nuca besándola tan profundamente que hizo que Joelle se pusiera de puntillas para poder saborearle a gusto. Adrien se apartó para mirarla a los ojos. —Ahora vamos a divertirnos.

Fueron las horas más maravillosas de su vida. Recorrieron la ciudad como dos turistas cualquiera y cuando estaban ante Notre Dame él la sorprendió subiéndola a la azotea. Subieron cuatrocientos veinticuatro escalones para llegar, pero mereció totalmente la pena. Las vistas eran increíbles. Mirando el horizonte, él se puso a su espalda y la cogió por la cintura. —Siempre que puedo vengo a ver el atardecer. Porque no hay vistas más hermosas en toda la ciudad.

Volvió la vista hacia él. —Gracias por traerme.

—Gracias por venir conmigo. —Besó suavemente sus labios y Joelle sintió que lo había conseguido. Ahora tenían una conexión tan increíble que su corazón iba a estallar de felicidad. Contemplaron el atardecer en silencio y cuando el sol se ocultaba él susurró a su oído —Ahora hay que ver la ciudad de noche. Y para eso tenemos que subir a la torre Montparnasse.

—¿Una torre?

—La segunda más alta de la ciudad, pero vamos allí por dos motivos.

—Las vistas y…

Él sonrió. —La cena. Nena, ¿te apetece langosta? Porque vas a probar la mejor del país.

Cogió su mano yendo hacia la salida y él no la rechazó. —Nunca he comido langosta.

La miró como si hubiera dicho un sacrilegio. —Pues esta es la noche.

—No vamos bien vestidos.

—Somos turistas, les dará igual.

Sentada ante él dio las gracias al camarero cuando le retiró el plato y cogió su copa de champán para darle un sorbito. —Estaba buenísimo, gracias. —Miró por la ventana donde tenía una hermosa vista de la Torre Eiffel iluminada. —Es hermosa, me gustaría estar aquí unos días para caminar por cada barrio.

—Europa tiene muchas ciudades bellísimas. Italia está plagada de ellas.

Sus ojos brillaron de ilusión. —¿Tienes negocios en Italia?

Él rio por lo bajo antes de beber de su copa. —Nena, ¿quieres otras vacaciones?

—La próxima vez que viajemos podemos cogernos un par de días más para disfrutar un poco. —Alargó la mano para acariciar la suya. —Trabajas mucho, pero también tienes que divertirte.

Adrien miró su mano y volvió la suya para cogerla perdiendo la sonrisa poco a poco. —¿Recuerdas cuando te dije que no te montaras películas?

—Sí.

Elevó la vista hasta sus ojos. —No lo hagas, nena, no puedo ofrecerte nada.

—Tienes mil cosas que ofrecer, de momento me ofreces un sexo increíble del que disfruto mucho.

—Has dicho de momento.

—Era un decir. Tu compañía también me agrada y admiro tu inteligencia, tu fuerza, tu tesón.

Él soltó su mano y cogió la copa de champán. —Suena a enamoramiento.

—Estás aterrado de que pueda llegar a amarte, ¿no es cierto? Hasta ahora has tenido que huir de mujeres que solo querían algo de ti y a mí me tienes miedo porque yo no busco nada.

—No voy a negar que me has sorprendido, sino no estaríamos aquí, pero de compartir una cena, de compartir una cama, a algo más hay un mundo.

—Porque no puedes ofrecerme nada.

—Exacto. —Levantó la mano y el camarero se acercó enseguida. —La cuenta.

—Enseguida, señor Markham.

—¿Intentando huir, cielo? —preguntó divertida—. No huirás de mí esta noche. Pero antes de irnos quiero que me digas qué es lo que te impide tener una relación con una mujer.

—No quiero casarme, ya te lo dije.

Le miró a los ojos. —No quieres ser como ellos, ¿no es cierto? No quieres el tipo de relación que tienen tus padres, no quieres hijos, prefieres estar solo el resto de tu vida.

Adrien apretó los labios. —No, no quiero nada de eso, lo he tenido claro desde siempre. —Se adelantó. —No quiero ni su hipocresía, su falta de sinceridad a lo largo de los años, sus infidelidades, sus traiciones… No quiero tener un hijo al que hacer daño con mis acciones. No tengo ni tiempo para atenderlo ni sería un buen padre con el ejemplo que tuve. Y sobre todo no quiero una esposa porque nunca llegaría a amarla —dijo haciéndola palidecer—. ¿Cómo voy a amar a una mujer cuando nunca he querido a mis padres? —Sonrió con tristeza. —Me preguntaste por qué no viví mis sueños, en lugar de trabajar en la empresa. Si entré a trabajar allí fue porque me presionaron, sí, aún estaba en la universidad. Aquel era un trabajo aburrido, pero lo hacía lo mejor que podía porque no me gustaba que cuchichearan diciendo que era el hijo del jefe. Terminé la carrera y fui ascendiendo a trabajos mucho más interesantes. Mi intención no era quedarme, la verdad, tenía cientos de ofertas por todo el país, aunque yo quería volar, pero ocurrió algo que lo cambió todo. Si me quedé fue porque escuché una conversación en la fiesta de celebración de Navidad. Mi padre estaba en el despacho de su casa y pasé delante de la puerta, en ese momento le decía a un amigo que yo no tenía lo necesario para llegar a la cima —dijo con rabia—. Que no tenía madera para sacarla adelante. Era una decepción, lo sentí y en ese momento me di cuenta, me había esforzado tanto por hacer que me quisieran, que solo había perdido el tiempo porque nunca me querrían. —Los ojos de Joelle se llenaron de lágrimas sintiendo su rabia. —Y fue cuando también me di cuenta de que yo tampoco les había querido nunca. Había sido un hijo modelo, había intentado ser lo que todos esperaban de mí, pero cualquier error tiraba todo por la borda y volvía a ser el hijo decepcionante, el que nunca se portaba como debía según ellos. ¿Qué ocurrió cuando oí hablar a mi padre? —Sus ojos se oscurecieron. —Sentí tal rabia que hubiera cometido una locura, te lo juro… Que le hablara mal de mí a otra persona, hizo que algo en mi interior se rebelara. Tenía la maleta preparada para irme a Atlanta a un curso de piloto, pero esa rabia me cambió en ese mismo instante. Y mi única obsesión desde entonces… —Apretó los labios. —Me juré que le echaría de la empresa cuanto antes y dejé a un lado mi sueño de ser piloto.

A Joelle se le cortó el aliento y él sonrió. —Sí, se la robé. No es de dominio público, pero fue así. A los dos años de terminar la carrera, ya tenía un puesto importante en la empresa, era vicepresidente. Llamé a algunos contactos e invertí algunos ahorros en unas acciones que fueron muy fructíferas. Gané millones y fui adquiriendo empresas, que desde mi puesto de vicepresidencia llegaban a acuerdos comerciales con Markham Enterprises. ¿Qué ocurrió? Que si yo hubiera hecho que esas empresas reclamaran a Markham el dinero de sus comisiones a tiempo, hubiera hundido a Markham porque no podría pagar en el plazo marcado en los contratos.

—Contratos que tú habías firmado.

—Exacto. Para todas las empresas tenemos tres meses de plazo para dar tiempo a administración a tramitar los cobros y los pagos, pero en los contratos firmados por mí se especificaba que los pagos debían ser mensuales.

—Cielo, ¿cómo no me va a atraer tu inteligencia? —dijo con admiración—. ¿Cómo se lo tomó él?

—Cuando llegó el momento me presenté ante mi padre, le expliqué la situación y le puse delante un contrato de cesión. Me miró con tal sorpresa en su rostro, que no pude evitarlo, me reí. Solo le dije que estaba seguro de que podría dirigir la empresa mucho mejor que él.

—Podrían haberte llevado a juicio.

—¿Y soportar el escándalo? Mi padre se convenció a sí mismo de que me había enseñado tan bien, que todo mi éxito era cosa suya. —Bebió de su copa. —Fue como si me diera un premio por llevarle la pelota, igual que a un perro. Y cuando salieron las acciones de la empresa, volvió a hacerlo con la casa de los Hamptons.

Se le quedó mirando. —Sí que les quieres.

—No digas estupideces.

—Claro que les quieres, si no fuera así, lo que opinaran de ti te hubiera dado igual, hubieras cogido la maleta y te hubieras largado para siempre. Es más, es lo que habría hecho yo, hubiera dicho, que les den, total siempre les he decepcionado, me importa un pito una decepción más. Pero no, tú no, tú decidiste cambiar todos tus planes porque realmente era lo que querías. Habías estudiado y trabajado muchísimo durante los veranos, en la universidad, estabas en el meollo de esos negocios que se te dan tan bien. ¿Ibas a rendirte por lo que dijera tu padre? No, tú no, tú tenías que demostrarle que eres mil veces mejor que él. Fue una excusa, cielo, usaste a tu padre para cambiar de opinión. Ser piloto era un sueño adolescente, pero ser empresario era para lo que habías nacido y ya no podías dejarlo.

—No has entendido nada —dijo con desprecio.

Le miró con cariño. —Lo he entendido todo, pero tú quieres que te diga que sí a todo y eso no lo voy a hacer. He visto como besabas a tu madre en la mejilla, no me digas que no la quieres. —Entonces le miró sorprendida. —Y estás haciendo lo mismo conmigo…

—No sé a dónde quieres ir a parar.

—Estás usando tu historia con ellos para excusar tu comportamiento y no tener una relación conmigo… Como les estás poniendo de excusa por no ser piloto…

—Otra tontería, estás sembrada.

—Lo que te pasa es que te da pánico que yo te haga daño como te lo han hecho tus padres. —Soltó una risita mirándole maliciosa. —¿Te doy miedo, cielo? —Vio en sus ojos que tenía razón y le dio un vuelco al corazón. —Dios mío… Es cierto, sientes algo por mí.

—Deja de decir tonterías —dijo entre dientes.

Ella iba a decir algo, pero en ese momento llegó el camarero con la cuenta. Adrien pasó la tarjeta para pagar y dejó cincuenta euros sobre la mesa. —Vámonos —dijo molesto levantándose.

Corrió tras él hasta el ascensor. —Cielo, no corras tanto, tienes la zancada mucho más larga que la mía y por mucho que huyas me tienes que llevar a Madrid —dijo intentando no reírse, pero estaba tan feliz que no podía evitarlo.

Él la fulminó con la mirada. —Nena…

—Vale, vale, no me monto películas, tú no quieres una relación y yo solo quiero acostarme contigo. —Entró en el ascensor y le miró seductora. —Y es lo que pienso hacer ahora.

Adrien sonrió entrando con ella y pulsó el botón del hall. —Y yo que pensaba llevarte a dar un paseo por el Sena.

Ese hombre tenía que ser suyo. Le abrazó por el cuello pegándose a él. —No sé si soportaré tanto romanticismo. Vas a lograr que me haga ilusiones.

—¿De veras? —Acarició sus glúteos por encima de sus vaqueros antes de besar suavemente sus labios. —Entonces nunca te enviaré rosas.


Capítulo 9

Entró en la oficina casi flotando de la felicidad. —Buenas tardes, buenas tardes… —les dijo a las chicas.

—¿Pero qué haces aquí si son las tres? —preguntó Catalina.

—El jefe quiere que haga un informe de lo que pasó en Madrid y no quiero dejarlo para mañana.

—Tengo entendido que hubo problemas graves.

—Tanto que hubo hasta denuncia en la policía. Pero eso no fue nada con lo que pasó en París. —Se sentó tras su mesa.

—Déjate de rollos, cuéntanos qué tal con el jefe —dijo Ruth impaciente—. ¿Dio algún paso en alguna dirección?

Se mordió el interior de la mejilla intentando no reírse y Ruth la miró sorprendida. —¡No! —Se levantó a toda prisa. —No puede ser.

Sonrió radiante y Catalina se llevó la mano al pecho. —No me digas que tú y él…

—Shusss… —Miró hacia la puerta de cristal. —Estará al llegar. —Soltó una risita. —Solo diré que ha sido el mejor fin de semana de mi vida.

—Estamos a miércoles —dijo Ruth.

—Quiso enseñarme Madrid a fondo.

Las chicas rieron. —Pero no digáis nada de nada, ¿me oís? A nadie, todo pende de un hilo.

—Nosotros ni pío, no vaya a ser que alguien se chive a sus padres.

—No creo que eso le importara.

Catalina entrecerró los ojos. —Te ha hablado de sus padres, ¿no?

Hizo una mueca.

—Dios mío… Conociendo al jefe, nunca creí que esto pudiera ir tan rápido. Con lo desconfiado que es…

—Esto no existe, ¿me entendéis? De esto no sabéis nada de nada. No quiero líos. Oh… —Abrió su bolso y dejó sobre la mesa dos bolígrafos con una bailadora de flamenco en el pulsador. —Me llevó a ver un espectáculo. —Soltó una risita. —Lo pasé genial.

Catalina miró asombrada a Ruth, que también estaba pasmada. —¿Te llevó a hacer turismo?

—Oh, sí, y siempre cenábamos en unos sitios maravillosos. Creo…

—¿Qué? —preguntaron las dos a la vez impacientes.

—Creo que empieza a sentir algo por mí.

—Oh… —dijeron emocionadas las dos a la vez. Entonces Catalina miró hacia la puerta de cristal y susurró —Que viene. —Regresó a su mesa y Adrien entró en el despacho. —Señor Markham, ¿qué tal el viaje?

—Una mierda —dijo fríamente sin mirarla antes de entrar en su despacho dando un portazo.

Joelle se quedó de piedra. ¿Cómo que una mierda?

—Igual lo dice por lo del problema en Madrid —susurró Ruth—. Tú no te desanimes, que vas muy bien.

Se quedó mirando la pantalla del ordenador un rato. ¿Qué había pasado? Tres horas antes cuando la había dejado ante su casa estaba muy contento. De hecho, habían reído sobre ir a trabajar y él había apostado a que ella no iría. No entendía nada. Mordiéndose el labio inferior miró hacia su puerta y Catalina negó con la cabeza. —Ni se te ocurra, está furioso, ahora no.

—Voy a preguntarle si necesita algo. —Cogió el block a toda prisa y corrió hacia la puerta. Entró sin llamar y no estaba en el despacho. Estiró el cuello hacia la habitación cerrando la puerta. —¿Adrien?

Escuchó que salía del baño y cuando la vio allí la miró como si quisiera pegarle cuatro gritos. —¿Qué haces aquí?

—Venía a ver si necesitabas algo.

—En el trabajo procura ser tan formal como siempre, ¿quieres?

Le vio ir hacia su mesa. —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás tan enfadado?

—Será porque no me gusta ser el cotilleo de la empresa ni que mis secretarias sepan con quien me acuesto o no. ¿O acaso no se lo has dicho? Solo había que verlas rodeándote como marujas mientras tú sonreías como una boba.

Apretó los labios. —Lo sospechaban y…

—Y tú se lo has confirmado —dijo con desprecio sentándose—. Pues vete diciéndoles que se ha acabado.

Palideció. —¿Qué dices?

—Trátame de usted o vete de este despacho.

Dio un paso atrás de la impresión. —¿Estás cortando conmigo?

—Estoy cerrando el acuerdo al que habíamos llegado, porque has incumplido el contrato, ¿te ha quedado claro? Si quieres buscar otro trabajo a mí me da igual, pero si te quedas aquí, te quedarás con mis condiciones que para eso pago. Me tratarás como todas las demás y nuestra relación será estrictamente profesional. Ahora tráeme un café.

Es que ni sabía qué decir. —Adrien…

La fulminó con la mirada. —Es evidente que no estás dispuesta a volver al principio, así que recoge tus cosas, te vas de inmediato.

Sintió que el mundo temblaba bajo sus pies. —No puedes hablar en serio. Michael lo sabe y Simon también, eso no te pareció mal.

—Ellos no trabajan en esta oficina y son absolutamente discretos sobre mi vida privada. No puedo decir lo mismo de ti, así que vete o hago que llamen a seguridad.

Sintiendo que se le retorcía el corazón negó con la cabeza. —No es necesario, señor Markham, si no quiere continuar con nuestro acuerdo está en todo su derecho. —Fue hasta la puerta sintiendo unas terribles ganas de llorar. —Ahora le traigo el café.

—¿Y dónde está el informe de Madrid?

—Lo terminaré enseguida.

—Date prisa —dijo entre dientes.

Salió con los ojos llenos de lágrimas y Catalina apretó los labios. —Ve a arreglarte, yo prepararé el café.

Amanda impresionada se dejó caer en el sofá. —Tienes que estar de broma.

Sentada a su lado con la mirada perdida negó con la cabeza. —Y no me ha echado de milagro. Le ha sentado como un tiro que se lo dijera a mis compañeras.

Ella hizo una mueca. —Ahí metiste la pata, con lo paranoico que es entiendo que no le guste que cuchicheen de su vida.

—Soy una idiota. —Una lágrima cayó por su mejilla. —Pero es que estaba tan contenta…

—Lo sé.

—Lo ha visto como una traición y ahora no sé qué hacer.

—Bueno, dale tiempo para que se le pase. Todo volverá a su cauce cuando se le pase el cabreo.

—Eso dice Catalina, pero tenías que haberle visto, ha sido tan frío conmigo toda la tarde, parecía que me odiaba.

—Se siente traicionado, pero se le pasará, ya verás. En unos días le guiñas un ojo y acabáis en la cama de nuevo. Entonces ahí le retuerces las orejas.

La miró esperanzada. —¿Crees que se le pasará?

—Por supuesto. Y mucho más si empezaba a sentir algo por ti, ya verás como en unos días como mucho te pide hasta perdón por ser tan rígido contigo.

En ese momento llamaron a la puerta. —Genial, la pizza está aquí, me muero de hambre. —Amanda abrió la puerta. —¿Sí?

—¿Vive aquí Joelle Martin?

Levantó la vista de inmediato. —¿Mary Anne?

Amanda se apartó y allí estaba su mejor amiga desde el jardín de infancia. Corrió hacia ella y la abrazó con fuerza. —Estás aquí.

—Es que me aburría mucho sin ti.

Se separó para mirarla a la cara. —Estás más delgada, ¿estás bien?

—Yo estoy muy bien, pero tú no tanto por lo que veo.

—Se ha cabreado conmigo.

—¿Adrien?

—Sí.

—Pasa, pasa —dijo Amanda cogiendo su maleta—. Leche, cómo pesa, ¿cuánto vas a quedarte?

Mary Anne hizo una mueca. —Había pensado que para siempre.

Joelle no se lo podía creer. —¿Qué ha pasado?

—He dejado a Jack. Le pillé con otra. Al parecer lo de los cuernos en Chickasha está a la orden del día. Primero tú y ahora yo.

Tuvo que sentarse de la impresión. —No fastidies.

—En mi casa, en mi cama —dijo con tristeza—. Así que hice la maleta y me largué sin decir nada.

—¿A ti también te pusieron los cuernos? —preguntó Amanda de lo más interesada.

—Sí, llevábamos cuatro aburridísimos años juntos.

—Leche. —Miró a Mary Anne. —¿Y tú cuánto llevabas con él?

—Siete años, desde el instituto.

—Vaya, los de Oklahoma son de noviazgos largos.

—Te casabas en dos meses —dijo Joelle aún sin poder creérselo.

—Sabía que algo iba mal, pero no te lo dije. Salí del trabajo antes para pillarle, había encontrado pelos rubios en la ducha unos días antes y fue cuando me di cuenta.

Amanda miró su pelo moreno hasta la cintura y sus hermosos ojos verdes. —Pues Michael es mío, guapa. Que yo soy mucho más normalita y tengo más dificultades para ligar, además llegué primero.

—¿Michael?

—Es el mejor amigo de Adrien.

Mary Anne dejó su bolso y se sentó en el sillón. —Va mal, ¿eh?

—¿Cómo lo sabes?

—No tienes cara de que te vaya de perlas, la verdad.

—Esta tarde me ha dicho que lo nuestro se ha terminado.

—¿Por qué?

—Por irse de la lengua, básicamente. —Ambas miraron a Amanda. —Era por resumir.

—Dejé ver a las otras que teníamos algo y él se dio cuenta. Le sentó fatal, a punto estuvo de despedirme.

—Oh, Joelle… Lo siento.

—No lo sientas, lo va a arreglar. —Amanda fue hasta la cocina y sacó unos refrescos. —¿Sabes lo que tienes que hacer? Aparenta que te da igual, sonríe mucho, haz bromas como antes y ese está en tu cama antes de que te des cuenta.

Mary Anne miraba a Amanda con fascinación. —Es una auténtica neoyorkina, como las de las películas. Es desenvuelta y se nota que no se corta.

—¿Amanda? No sabe lo que es cortarse. Y que no te engañe, liga mucho más que tú y yo juntas.

Amanda sonrió antes de beber de su refresco. —En esta ciudad comes o te comen. Las oportunidades no hay que dejarlas pasar, por eso Michael es mío. Lo poco que sé de él sin haberle visto, ya hace que se me caigan las bragas del gusto.

Mary Anne soltó una risita. —Con tus mensajes no me la imaginaba así.

—Es que todo en esta ciudad sorprende mucho. Así que piensas quedarte. —Miró dudosa Amanda que asintió, lo que fue un alivio. —Puedes quedarte aquí, tenemos sofá cama.

—Lo dices como si fuera un lujo —dijo Mary Anne divertida.

Las dos elevaron las cejas y Mary Anne perdió la sonrisa poco a poco. —Ya veo, es un lujo.

—En esta ciudad todo está carísimo y los alquileres ni te lo imaginas, amiga. Necesitas un trabajo cuanto antes para poder mantenerte.

—Tengo ahorros.

—Guárdalos, puedes necesitarlos para una emergencia —dijo Amanda—. ¿En qué trabajabas antes?

—Vendía ropa en una tienda de niños.

Amanda sonrió. —Pues tengo los trabajos perfectos para ti hasta que aquí tu amiga pueda enchufarte en la empresa.

Mary Anne parpadeó. —¿Has dicho trabajos?

Entró en la oficina con otra cara. Sonrió al portero con un buenos días que alegraría el día de cualquiera.

—La pasta, amigo, que hay una segunda ronda y me da que esta va a durar mucho más que otras.

Roy gruñó antes de tenderle el billete, mientras Joelle entraba en el ascensor con Daniel. —¿Qué tal el viaje a París? ¿Le gustó al jefe la empresa?

—¿No te lo ha dicho él?

—Vamos, ayer había rumores de que tenía un cabreo de primera, como para preguntarle nada. No le ha gustado, ¿no?

—Ya te lo dirá el, no seas impaciente. ¿O vas a comisión?

—Más quisiera —dijo mirando las luces—. Estaría forrado, el jefe compra todo lo que le muestro.

—Eso es porque haces bien tu trabajo, sigue así y no te preocupes.

—Por cierto, enhorabuena.

—¿Por qué?

—Por estar aún trabajando con él. Tengo entendido que has superado el récord.

—Pero si llevo aquí poquísimo.

—Pues eso.

—No fastidies, ¿tan poco le duran? —preguntó pasmada.

—La última duró dos horas, con eso te lo digo todo.

—Leche. —Le miró de reojo y él sonrió encantado de la vida. —No, no es para mí. Estaba pensando…

—Dime.

—¿Estás abierto a una cita a ciegas? Tengo una amiga que acaba de romper con su novio y necesita animarse un poco.

—¿Es maja?

Le gustó que no preguntara por su aspecto y asintió. —Es mi mejor amiga, con eso te lo digo todo.

—Por mí vale, siempre está bien conocer gente nueva.

—No llevas aquí mucho, ¿no?

—Un año. —Gruñó. —El más largo de mi vida, las mujeres aquí son un poco…

—¿Bruscas?

—Distantes.

Soltó una risita. —Ya me había dado cuenta. Mary Anne te encantará, es dulce y muy amable.

—Ya me gusta —dijo saliendo del ascensor—. Organízalo para cuando quieras.

—Perfecto. —Encantada pulsó el botón para subir a la cúpula. Suspiró. El día empezaba muy bien, ahora tenía que hablar con Michael. Justo cuando salió del ascensor escuchó que llegaba el helicóptero, así que corrió hacia la oficina para encender la cafetera. Seguro que como había dormido en su casa de los Hamptons ya había desayunado, así que solo necesitaba el café. Corrió a su escritorio para llamar al catering y asegurarse de que al mediodía tendrían la comida de prueba. Estaba al teléfono cuando Adrien entró. —Buenos días, jefe.

Él gruñó en respuesta. Sí que habían vuelto al principio, sí.

Cinco minutos después entraba en su despacho con la jarra de café. —Jefe, ya he hablado con Stephanie, la dueña del catering y me ha dicho que hoy a las doce y media vendrán con la comida para que la deguste.

—Perfecto —dijo distraído con el móvil.

Dejó la taza y la jarra a su lado antes de sacar el block del bolsillo de su chaqueta azul turquesa. —¿Tiene algo para mí, jefe? —dijo dispuesta a apuntar. Como no le contestaba estiró el cuello para ver que estaba mandándose mensajes con alguien—. ¡Jefe!

Se sobresaltó levantando la vista. —¿Qué pasa?

—Que si quiere algo —dijo con una dulce sonrisa en su rostro.

Suspiró dejando el móvil y lo hizo dejándolo boca abajo, lo que la mosqueó. No estaría mensajeándose con una mujer, ¿no? No pienses locuras, Joelle, lo de Madrid no podía habérsele olvidado así como así. ¿O no?

—¿Dónde está el informe de Madrid?

Estiró la mano y cogió unos folios que había dejado la tarde anterior sobre su mesa, pero era evidente que no la había ni escuchado. Recordó que también estaba chateando en ese momento.

Su teléfono sonó diciendo a gritos que le había llegado un mensaje y a los dos segundos sonó otra vez. Él no le hizo caso cuando si fuera algo del trabajo lo cogería en el acto. Uy, uy… Joelle espabílate que alguna lagarta te está adelantando por la derecha.

—¿Tengo un hueco libre a lo largo del día? —preguntó mirando el informe por encima.

—A las once, pero a las doce tiene una reunión con los de marketing. Aunque solo son veinte minutos, eso es lo que Catalina ha apuntado en la agenda.

—Bien, de once a doce no estoy para nadie. Ahora ponme con Joe Mayers y busca toda la documentación de su empresa de transportes. Sobre todo el contrato, si Catalina no lo tiene, pídeselo al departamento legal que deben tener una copia.

Ella se le quedó mirando y Adrien levantó una ceja. —Ya puedes irte.

Forzó una sonrisa. —Ahora se lo traigo. —Cuando salió le miró sobre su hombro y para su sorpresa estaba leyendo los mensajes que le habían enviado. Preocupada cerró la puerta al salir y ya estaban allí sus amigas.

—Buenos días, Joelle —dijo Catalina mirándola preocupada—. ¿Cómo has pasado la noche?

—Bien. —Aumentó su sonrisa. —Ha venido Mary Anne y prácticamente nos hemos pasado la noche hablando. Ha sido como un chute de energía, la echaba de menos.

—Qué bien que haya venido tu amiga —dijo Ruth.

—Por cierto, hoy no iré a comer porque viene el catering de la celebración. Seguro que Stephanie ha puesto bastante, ¿os queréis quedar? Cuantas más opiniones mejor.

—No, creo que con la opinión del jefe basta —dijo Catalina mirándola preocupada—. ¿Seguro que estás bien?

—Claro —dijo exageradamente—. Yo a lo mío y punto. Mejor dejarlo así, que no voy a encontrar un trabajo como este en la vida.

—Joelle.

Se quedó helada al escuchar su voz y se volvió totalmente pálida. El rostro de Adrien parecía tallado en piedra. —Cuando termines con eso, ve a contabilidad a decirles que quiero un balance de este mes.

—Sí, señor Markham. Llamaré ahora mismo para que lo vayan preparando y no hacerle esperar.

Él asintió entrando en su despacho de nuevo y Joelle gimió cerrando los ojos. —Mierda.

—Querías hacernos ver que te daba igual, ¿no? —susurró Ruth—. Pues has metido la pata hasta el fondo.

—Ruth, creo que ya se ha dado cuenta, no urgues más en la herida. A trabajar, que ahí llega su primera reunión.

Se pasó la mañana de un lado a otro o llevando citas hasta su despacho. No sabía cómo la cabeza de Adrien daba para todo, la verdad, era un continuo paso de gente, de informes, balances y llamadas. Y a las once en punto parón total hasta que el jefe se desocupara de lo que estaba haciendo. De hecho, hasta desconectó el interfono.

—Qué raro —dijo Catalina—. Jamás había hecho algo así. Es evidente que ya no se fía de nosotras.

Que Ruth asintiera la alarmó. —Lo siento mucho, chicas.

—Bah… —dijo Ruth—. En un año o dos se le pasará.

No podía enterarse de lo que pasaba porque le había dicho que no le interrumpiera bajo ningún concepto, pero no pudo evitar acercarse a la puerta. —Joelle apártate de ahí —dijo Catalina muy seria.

Bufó regresando a su mesa. —Me mata la intriga.

—Como a todas —dijo Ruth haciendo que sonriera.

Al mediodía estaba algo preocupada con el catering porque quería que fuera bien porque era algo que había sugerido ella y necesitaba ganarse un tanto. Esperaba que todo fuera perfecto. Afortunadamente a las doce y media en punto aparecieron por allí tres chicos del catering y llevaban hasta una mesa redonda. —¿Y eso? —preguntó ella.

—La jefa quiere que vean como iría decorada la mesa. —Alargó la mano y ella se la estrechó. —Soy David, para cualquier cosa soy su hombre.

—Perfecto, soy Joelle, la ayudante del señor Markham, cualquier duda me preguntas. —Se acercó a la puerta y llamó.

—Adelante.

Abrió a toda prisa. —Jefe, la empresa de catering ya está lista para mostrar todo. —Se apartó para dejarles pasar y Adrien se levantó al ver que metían la mesa. En menos de cinco minutos estaba montada con un mantel blanco de hilo con bordados dorados en el reborde. Colocaron los platos, blancos con unas discretas decoraciones doradas. Las copas eran de cristal de buena calidad y montaron la mesa con un gusto exquisito provocando en ella una sonrisa.

El encargado miró hacia Adrien. —En el centro iría una decoración. Stephanie ha sugerido dos que espera que le gusten.

El jefe asintió. —Adelante.

Entró un gran jarrón de cristal que dentro tenía tres velas, pero lo que llamaba la atención eran los cristales dorados que había dentro que seguramente brillarían cuando las velas estuvieran encendidas. Detrás entró el otro chico con dos candelabros dorados con perlas entrelazándolos. Pusieron uno y después el otro centro.

—¿Joelle?

—Me gustan más las velas. Los candelabros irían bien en un aniversario de boda, pero no para esa noche.

—Sí, estoy de acuerdo. Las velas.

—Si se sientan, enseguida les servimos —dijo mientras uno de los chicos llegaba con un carrito de un metro de alto—. Hemos seleccionado dieciséis platos para que degusten con los mejores vinos del valle de napa. Pueden elegir lo que deseen.

Indecisa no sabía si sentarse, Adrien no le había dicho nada. —Jefe, si quiere le dejo solo.

La fulminó con la mirada. —Siéntate —dijo entre dientes.

Se sentó de inmediato y sonrió al chico que le sirvió el vino blanco. —Yo no soy de beber vino.

—Pida lo que quiera, intentaré complacerla.

Adrien asintió como si le diera el visto bueno.

—Agua, por favor.

—Por supuesto. —Chasqueó los dedos y de inmediato le servían el agua mientras el otro camarero servía el vino en la copa de Adrien. Él la cogió y bebió un sorbo. Lo saboreó antes de dejar la copa en la mesa. —Me gusta.

David sonrió. —Me alegra mucho. Empezaremos con los entrantes. Son variados, degusten lo que quieran.

De inmediato les sirvieron unos canapés con un aspecto exquisito. Adrien cogió el primero y se lo metió en la boca masticando con tiempo para darse una opinión. —El salmón está delicioso.

—Gracias —dijo David antes de mirarla—. Pruebe el de carne mechada.

Cogió el que parecía carne y se lo comió. Adrien levantó una ceja. —¿Qué opinas?

Masticando asintió. —Está buenísimo, pero alguno se manchará. —Mostró los dedos con algo de grasa y David asintió como si tomara nota.

Se dio cuenta de inmediato que Adrien ya no tenía ninguna duda y se pasaron la siguiente hora decidiendo que plato era mejor para cada momento. Pero lo que les dejó con la boca abierta fueron los postres porque parecían hechos por el mejor pastelero de la ciudad. Adrien miraba una gran bola de chocolate que se derretía sobre el sirope de fresa. —Joelle rio porque él no sabía por dónde atacarla. —Venga, ábrela.

Él la miró como si fuera a soltar cuatro gritos y a Joelle se le encogió el corazón porque obviamente ni el vino ni la comida habían relajado el ambiente.

—¿Me permite una sugerencia? —preguntó David cogiendo una cuchara sopera—. Esta es la mejor manera de abrirla. —Dio un golpecito con la cuchara sobre el huevo y este se abrió en dos cayendo sobre el sirope.

Al ver el helado dorado que había dentro Joelle se quedó con la boca abierta. —Por Dios, ¿a qué sabe?

—A pistacho y vainilla. El dorado es un colorante alimentario totalmente apto para el consumo humano.

Alargó la cuchara y cortó un buen pedazo de helado antes de metérselo en la boca. —Impresionante. —Hasta chupó la cuchara y al levantar la vista se dio cuenta de que su jefe miraba su boca. Se le cortó el aliento, pero Adrien se dio cuenta de que le observaba y se levantó cerrándose la chaqueta del traje. —Me gusta, es original. Joelle ultima los detalles y dile a Catalina que volveré en una hora.

—Sí, jefe —dijo algo decepcionada porque se largara. Durante medio segundo pensó que la había perdonado, pero era evidente que era algo que no se permitía a sí mismo. Iba a sudar sangre para que Adrien se olvidara de su metedura de pata. El hecho era que a Joelle empezaba a cabrearle su actitud y puede que su orgullo le impidiera perdonar su cabezonería.


Capítulo 10

Pasaron los días y las semanas. La desesperación de Joelle cada vez era mayor y hasta se planteó dejar su trabajo porque no podía seguir así. Ya ni dormía pensando en cómo hacer que la perdonara. Esperando un coche que fuera a recogerla para ir a la cena del cincuenta aniversario, se miró al espejo de cuerpo entero mirando el hermoso vestido negro que caía en vuelo desde la cintura. Se volvió mostrando su espalda al aire. —¿Se nota mucho que no llevo sujetador?

Mary Anne negó con la cabeza. —Te queda perfecto.

Asintió yendo hasta el baño para asegurarse de que su maquillaje cubría sus ojeras. Amanda la había maquillado como una profesional y sintió que nunca había estado más bella.

—No fastidies —dijo Amanda—. ¿En serio vas a dejarme tirada?

Sacó la cabeza del baño para ver que su amiga ya vestida para salir hablaba por teléfono con Michael. —Me importa un pito que tu jefe haya cambiado de opinión en el último momento. Dile que no puedes ir, que estreno ropa interior.

Joelle apretó los labios mirando a Mary Anne. —Va a llevarme Michael.

—Tiene toda la pinta. ¿Pero no te había dicho Adrien que como la última reunión se alargaría saldría desde Manhattan?

—Al parecer ni quiere compartir el viaje en helicóptero conmigo. Esto se acabó.

Amanda gritó al teléfono —¡Me tienes harta! ¡Si piensas que voy a estar para cuando a ti te convenga, estás muy equivocado!

Joelle se mordió el labio inferior mientras Amanda se volvía hacia ellas. —Ya está. Total, tampoco era para tanto —dijo intentando retener las lágrimas.

Fue hasta ella y la abrazó. —No hace falta que disimules con nosotras. Está claro que últimamente no tenemos suerte con los hombres.

Amanda sorbió por la nariz. —Esa sí.

Miraron a Mary Anne que hizo una mueca. —Daniel me ha pedido que me vaya a vivir con él.

Dejaron caer la mandíbula del asombro. —Pero si es muy pronto —dijo Joelle impresionada.

—Hemos conectado, deseamos estar juntos todo el tiempo que podamos y nos cuesta un poco con mis trabajos. Me ha dicho que si vivo con él no tendría que pagar mi parte del alquiler y podría buscar un trabajo en el mismo horario que el suyo. —Emocionada dijo —Siento que debo hacerlo, me hace feliz y siento que lo necesito. Está dispuesto a intentarlo, de hecho lo está deseando, así que…

Amanda dio un paso hacia ella. —¿Tú le quieres?

—Creo que sí.

Ambas sonrieron. —Me alegro por ti, lo sabes, ¿verdad? —preguntó Joelle.

—Claro que sí, aunque me siento miserable por restregaros mi felicidad.

—No —dijo Amanda asombrada—. Ni se te ocurra decir algo así, tienes derecho a ser feliz. —Chasqueó la lengua. —Además el idiota de Michael me llamará mañana y lo arreglaremos, está loco por mí.

Joelle forzó una sonrisa. —Claro que sí, en estas dos semanas te lo ha demostrado. Si antes de ayer me dio las gracias por haberos organizado la cita a ciegas.

—Está claro que eres una casamentera de primera.

—Sí —dijo casi sin voz antes de mirar su reloj de pulsera—. Mierda, tengo que irme. Seguro que el Uber ya ha llegado.

—Espero que te lo pases bien —dijo Mary Anne, aunque su rostro indicaba que no se creía lo que estaba diciendo.

—Claro que sí, sabes que siempre veo el lado positivo y seguro que alguien en esa fiesta me alegra la noche. —Le guiñó un ojo cogiendo su bolso de fiesta. —Os veo mañana. —Cogió la pequeña maleta que usaría para pasar la noche en la casa de los Hamptons, pues terminarían tarde y le permitían usar una habitación allí. —Os veo mañana.

Amanda asintió. —Podríamos ir al cine. Pienso hacer que Michael sufra todo el fin de semana.

—Venga, no hagas eso, no ha sido culpa suya y estará deseando verte para pedirte perdón.

Amanda lo pensó un segundo. —Bueno, seré magnánima si me envía flores.

Recordó que Adrien le dijo en París que él nunca le enviaría rosas. Ni rosas ni nada de nada.

—¡Pasadlo bien esta noche! —dijo Joelle desde el salón—. ¡Os quiero!

Amanda apretó los labios antes de mirar a Mary Anne. —Está fatal.

—Lógico, está enamorada hasta las trancas y él no ha cedido ni un ápice.

—Ese mamón… —Amanda con rabia se sentó a su lado. —Me tiene harta.

—Y a ella también. Conozco muy bien a Joelle y si dice que se ha acabado, ya no hay marcha atrás.

Se acercó al helicóptero en marcha que acababa de aterrizar y agachada abrió la puerta mientras el viento hacía que se le vieran las bragas. Tiró la maleta dentro y abrió la puerta del copiloto subiéndose con mala leche porque su impecable peinado se había ido a la mierda. Michael hizo una mueca mientras ella agarraba los cascos para ponérselos. —¡Ya podías haber apagado este chisme!

—¿Sabes lo que cuesta eso?

—¿Sabes lo que me ha costado la peluquería? —gritó al micro haciendo que él gimiera.

Se puso el cinturón farfullando por lo bajo lo insensibles que eran los hombres. Le miró. —¿Qué? Ha decidido que no quiere ni verme, ¿no? Le costaba muchísimo llevarme él.

—Decidió coger el coche porque tenía que pasar a recoger algo a casa de sus padres. Al parecer se lo habían olvidado y su padre lo va a mostrar en el discurso.

Hizo una mueca. —Qué casualidad.

Michael elevó el aparato y la miró de reojo, pero apretó los labios sin decir nada. —Vamos, no te cortes, pregunta por ella.

—¿Está muy cabreada?

—Está cabreada, pero eso no significa que no entienda por qué has cancelado la cita. —Escuchó que suspiraba del alivio, lo que significaba que Amanda le importaba mucho. —Por cierto, mañana envíale flores.

—Te aseguro que no se me va a olvidar. Gracias, seguro que has hecho mucho porque se calme.

—No he hecho nada. —Miró por la ventanilla. —Pero como le hagas daño te capo.

Michael sonrió y al mirarla vio la tristeza en su rostro. —Joelle…

—Voy a dimitir.

No disimuló su sorpresa. —No hablas en serio.

—Oh, sí, muy en serio. Estoy harta. Ni siquiera me ha dado la oportunidad de llamarle capullo a la cara. —Entrecerró los ojos. —Puede que lo haga mañana cuando le entregue mi carta de dimisión. Mira, no va a ser él quien me eche al final.

—¿Y no te has preguntado por qué no lo ha hecho, Joelle? No seas idiota, está enamorado de ti.

—¡No digas estupideces, no se trata así a alguien a quien se quiere! ¿Tú le harías eso a Amanda? ¡Por Dios si estás deseando que te perdone y lo de esta noche ni siquiera ha sido culpa tuya! ¿Tú le harías daño a Amanda a propósito?

Él apretó los labios. —No cree que te haga daño, no se lo demuestras.

—¿Tú te das cuenta? —preguntó molesta—. Pues él también tiene que darse cuenta, porque no es tonto.

—Dijiste que no te importaba, me lo contó.

—¡Pretendía que mis compañeras no me tuvieran pena! ¿Qué tenía que hacer, llorar por las esquinas? ¿Para que me echara porque me estaba comportando como las otras ayudantes que ha tenido? ¡No me dio opción! Además, tengo orgullo, ¿sabes? Lo que me faltaba era ponerme a llorarle para que me perdone. ¡Qué no sé qué tiene que perdonarme, porque yo no he hecho nada! Esto solo es una maldita excusa para apartarme de su vida. Pero esto me pasa porque soy tonta, por colgarme de un tío que desde el principio me advirtió de que no quería nada. Pues nada voy a tener, así que me largo. Al menos en otro sitio no tendré que verle todos los días y sentir lo que siento por su rechazo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas viendo la Estatua de la Libertad. —Esperaba tanto cuando decidí venir aquí… Tenía tantos sueños. Y él los ha destruido todos. —Una lágrima recorrió su mejilla y se la limpió con rabia. —Da igual, eran sueños estúpidos.

Michael ya no sabía qué decir y se mantuvo en silencio un rato. El helicóptero vibró con fuerza y Joelle chilló de miedo agarrándose donde podía. —¿Qué ha sido eso?

—Joder, creo que una de las hélices ha chocado con un pájaro. —Miró los controles. —Tranquila, no se ha encendido nada, todo va bien.

Suspiró del alivio viendo como llegaban a los Hamptons. Michael sonrió. —Llegamos enseguida.

Recorrieron la costa, de repente una alarma se encendió y los botones se empezaron a poner rojos en el panel delantero. —Hostia…

—¿Qué pasa?

—Mayday, Mayday.

Mientras Michael gritaba a su micro cosas que no entendía, ella vio ante ellos la casa de Adrien a lo lejos. Muerta de miedo abrió su bolso y sacó su móvil pulsando el uno. A pesar del ruido llegó a escuchar —Nena, llegas tarde.

—¿Adrien? —El aparato vibró con tal fuerza que gritó. Entonces la cabina empezó a girar sobre sí misma. Fueron los segundos más eternos de su vida y Adrien gritó al teléfono justo antes de escuchar un estruendo fuera de la casa.

Pálido se volvió sin aliento y corrió hacia la puerta abriéndola de golpe. Al ver el helicóptero estrellado a cien metros de la casa empezó a correr. —¡Henry llama a emergencias!

Varios camareros salieron de la casa y corrieron a ayudar. Una de las puertas del helicóptero se abrió y vio como Michael saltaba del aparato tirando el casco a un lado mostrando la sangre en su brazo, pero al ver que Joelle no salía tras él y que su amigo se llevaba las manos a la cabeza corrió todo lo que pudo. —¡No, no!

Michael se volvió. —¡Adrien no! ¡No te acerques!

Sin hacerle caso llegó hasta la puerta. Joelle impresionada miraba su vientre. Una de las hélices se había doblado y dividido con el impacto y una de sus partes había traspasado la luna delantera entrando de lleno en su vientre. Temblando del shock volvió la vista hacia Adrien que entró dentro del helicóptero. —¿Me voy a morir?

—Claro que no, nena —dijo desesperado—. Te pondrás bien.

Sonrió con tristeza y sollozó. —Me has llamado nena, como antes. —Las lágrimas rodaron por sus mejillas. —Deseaba tanto que me llamaras así de nuevo. Pero eso no significa nada, ¿no es cierto? Nunca significó nada. —Entonces le miró como si no le reconociera. —Siento frío.

Él cogió su mano. —Estoy aquí, ¿me sientes?

—Tengo que decirle a mamá que Nueva York no era como esperaba —dijo mientras sus ojos se cerraban—. Volveré con ella, la echo de menos.

—No, Joelle, abre los ojos. Quédate conmigo, nena.

—¡No la toques! —Michael le agarró del brazo. —¡Ahí llegan las ambulancias!

—¡Joelle! ¡Vamos, nena, abre los ojos!

La cabeza de Joelle cayó a un lado y Adrien gritó con desesperación intentando que le oyera.

—Dios mío… —dijo Mary Anne sentada en la sala de espera sin poder dejar de llorar—. ¿Por qué no viene nadie a informarnos? Han pasado diez horas.

Daniel cogió su mano y se la apretó. —Debe ser una operación complicada. —Miró hacia su jefe que estaba de pie caminando de un lado a otro como un animal enjaulado. Michael, sentado en una silla frente a ellos al lado de Amanda, se mantenía en silencio ignorando el dolor que tenía en el antebrazo pues parte de la hélice que había afectado a Joelle a él le había rajado y habían tenido que coserle diecisiete puntos. Una tontería teniendo en cuenta todo lo que estaba pasando su amiga que aún estaba viva de milagro.

—Es que no puedo entenderlo —dijo Adrien incrédulo—. Era un aparato nuevo, la última tecnología.

—Sabes de sobra que el riesgo siempre existe —dijo Michael agotado.

—¿Estás intentando echarle la culpa a Michael? —preguntó Amanda ofendida—. Haberla llevado tú, pero bien que te escaqueaste.

—Amanda, ahora no —dijo Mary Anne.

—No, es que ha empezado este imbécil que me tiene harta. —Le fulminó con la mirada poniéndose en pie. —¿Pero tú de qué vas? ¿Qué haces aquí cuando has pasado de ella las últimas semanas? ¡Ha sido Michael quien la ha consolado mientras tú la ignorabas! ¡Ha sido él quien ha intentado arreglar las cosas entre vosotros! ¡Nosotras la hemos consolado mientras le hacías daño con tu indiferencia, así que no entiendo qué haces aquí! ¡He aguantado muchas horas tu presencia, pero si buscas culpables de lo que ha pasado mírate a ti!

—Preciosa siéntate.

—¡Me da igual que sea mi jefe, yo no pienso morderme la lengua! ¡Es un imbécil y aquí no pinta nada!

Todos miraron a Adrien esperando su reacción, pero simplemente apretó los labios. —Era mi helicóptero y es mi empleada, es mi responsabilidad.

—¿Temes una demanda? —preguntó Mary Anne asombrada.

Amanda sonrió con desprecio. —Claro que no, lo que pasa es que sigue comportándose como un cobarde y no quiere decir la verdad.

—¿Y cuál es esa verdad, ya que lo sabes todo?

—Que estás aquí porque estás enamorado de ella.

—Si la quisiera no se hubiera comportado así —dijo Daniel.

—Amanda… —la advirtió Michael.

—Se ha comportado así porque está seguro de que se morirá pronto y no ha tenido agallas para decírselo, prefirió apartarla y dañarla a ser sincero.

Se hizo el silencio en la sala mientras Mary Anne no podía disimular su asombro. —Dios mío… Cómo que se… No puede ser. ¿Estás enfermo?

Adrien miró a Michael sonriendo con desprecio. —Gracias, amigo.

—No dejaba de preguntar y yo no voy a mentir a mi novia, ni siquiera por ti.

Miró a Mary Anne que esperaba explicaciones. —No me muero, de momento no. Hace dos años me diagnosticaron un linfoma de Hodgkin. Me operaron, hice mi tratamiento y desapareció. Pero…

—Es una espada de Damocles sobre su cabeza, ¿no jefe? —dijo Daniel impresionado.

Muy tenso dijo —¿Unirías tu vida a Mary Anne sabiendo que puede que en diez años destroces todo aquello que habéis construido juntos? ¡Además, Joelle ya ha pasado por esto con la muerte de su madre! ¡No quería lastrar su vida con otra enfermedad en el futuro, eso sí que la destrozaría!

—No puedes asegurar que en un futuro enfermarás —dijo Michael—. Puede que salga una terapia que lo cambie todo. Incluso una vacuna. Además, esta noche ha demostrado que la vida puede cambiar en cualquier momento. Lo importante es el tiempo que estamos aquí y como nos comportamos con los seres queridos. Sin embargo, tú te has dedicado a la empresa ignorando la vida, cuando deberías apreciarla más que nadie de los que estamos aquí.

—No pienso discutir esto con vosotros —dijo entre dientes—. Es mi vida y pienso vivirla como me venga en gana.

En ese momento salió un hombre vestido con la ropa verde de quirófano, el sudor que empapaba el traje les mostró lo duro que había trabajado intentando salvar la vida de su amiga. Mary Anne ansiosa preguntó —¿Cómo está?

—Es una chica dura, eso es evidente. No voy a mentirles, la mayoría de las personas no hubieran pasado de la primera hora de la operación. De hecho, entró en parada cardiorrespiratoria y tuvimos que recuperarla. Hemos necesitado dos equipos médicos, porque la reconstrucción a la que le hemos sometido has sido muy laboriosa.

—Dios mío…

—¿Y cómo está ahora? —preguntó Amanda con los ojos llenos de lágrimas.

—Muy grave. Y si sobrevive tendrá secuelas de por vida.

Se quedaron en shock y Adrien preguntó con la voz quebrada —¿Secuelas?

—El pedazo de hélice que le hemos extraído, llegó hasta la columna destrozando todo lo que encontró a su paso. Hemos reconstruido su intestino, pero la columna ha sido dañada. Todavía no sabemos el alcance de la lesión porque tenemos que hacer más pruebas. Entiéndanlo, lo más importante era detener las hemorragias para salvarle la vida, pero con lo que hemos visto de momento, ya sabemos que seguramente se quedará en una silla de ruedas.

Mary Anne se tapó la boca de la impresión y Daniel tuvo que sentarla, mientras Michael gritaba de la impotencia llevándose las manos a la cabeza.

—Lo más importante es que supere la operación y que no haya hemorragias, después ya veremos. Ahora si me disculpan voy a volver con la paciente, aún están cerrando.

—Doctor… —Adrien dio un paso hacia él. —Soy una persona de recursos, si necesita llamar a alguien o…

—No será necesario, pero gracias por el ofrecimiento. Aquí está muy bien cuidada.

Él asintió y el cirujano le dio una palmada en el hombro. —Sean fuertes, ella lo necesita más que nunca.


Capítulo 11

Sentada en su silla de ruedas miraba por la ventana pensando que era un amanecer precioso a pesar de ver solo edificios, pero la luz anaranjada hizo que se imaginara que estaba en París en lo alto de Notre Dame. Hizo una mueca porque ahora ya no podría subir esos escalones nunca más.

La puerta se abrió lentamente, pero ella no se movió. —Buenos días… —dijo Amanda entrando en la habitación mostrando su embarazo de siete meses. —¿Lista para tu gran día? Ya veo que te has vestido y todo.

Volvió su silla y sonrió como se esperaba de ella. —Lista.

—Al fin sales de aquí.

—Lo estoy deseando.

Una de las fisios entró en la habitación. —Muy bonito, con lo bien que te hemos tratado.

Sonrió emocionada, iba a ser duro. Estaba asustada por irse, pero también lo estaba deseando. Estaba claro que el accidente la había dejado de la cabeza mucho peor que antes. —Aparta de mi camino antes de que te atropelle —dijo haciéndolas reír.

Se despidió de las enfermeras y de todos los que fueron a despedirla. No pudo evitar las lágrimas, después de siete meses allí metida les había cogido cariño. Cuando le hicieron un regalo sollozó colocándolo sobre sus piernas y lo abrió. Eran unas agujas de crochet con sus iniciales grabadas y rio por lo bajo porque para entretenerse había tejido muchísimo desde que pudo coger las agujas. —Gracias.

Todas mostraron las muñequitas que les había hecho representándolas. —No, gracias a ti —dijo su cirujano—. Nos has mostrado que todo nuestro esfuerzo ha tenido una recompensa. Verte tan bien nos da fuerzas para seguir.

—Pues con todas las vidas que salvas, debes ser más fuerte que Hulk.

Todos rieron y ella sonrió. —No, gracias, de verdad. —Su psicóloga se agachó a su lado y Joelle sollozó antes de abrazarla. —No sé qué haré sin ti.

—Vivir, porque te hemos demostrado que puedes hacerlo. Eh… —Lisa se apartó para acariciar sus mejillas mientras Amanda lloraba de la emoción. —Si necesitas hablar, llámame siempre que quieras.

Joelle asintió sin ser capaz de decir palabra.

—Adiós.

Lisa sonrió viendo como volvía su silla y se alejaba hacia el ascensor mientras Michael con la maleta en la mano las seguía.

Joelle sonrió a su amigo. —¿El jefe te ha dado el día libre?

—Sí —respondió algo incómodo.

Asintió porque nunca quería hablar de Adrien, de hecho, ninguno quería y seguramente era para que ella no se sintiera triste. El jefe había ido a verla varias veces, ella había hablado muy poco porque ahora ya no había nada que decir. Ya no era su empleada, no sería jamás su amante y ni siquiera era su amigo. Si ella le preguntaba algo era sobre Catalina y Ruth, pero solo por llenar esos incómodos silencios, porque ellas la visitaban cada semana, así que cualquier cosa que él le contaba ya la sabía.

Cuando llegaron al hall había una furgoneta especial para minusválidos esperándoles. —¿Y esto de dónde ha salido? ¿La habéis alquilado?

—Te la presta tu seguro médico —dijo Amanda—. La solicité en la empresa.  

—Ah…

—¿Estás segura de que quieres irte a Oklahoma? Nosotros estamos aquí.

—Estoy deseando llegar a mi casa, entiéndelo.

—Pero allí estarás sola. Mary Anne…

—Mary Anne tiene que seguir su vida con su marido y yo tengo que seguir la mía. Además, volveremos a vernos, no me despido para siempre. No os vais a librar de mí tan fácilmente. Vendré a veros, lo prometo.

Michael apretó los labios arrancando la furgoneta.

—Amigo detente en la empresa antes de ir al aeropuerto, ¿quieres?

Sorprendido la miró por el espejo retrovisor. —¿Para qué quieres ir?

—Quiero despedirme de Ruth y Catalina —dijo mirando por la ventanilla sin ver nada realmente—. Se lo merecen, han sido muy amables conmigo.

—Hoy la empresa no abrirá, Joelle —dijo Amanda—. ¿Por qué crees que estoy aquí?

No disimuló su sorpresa. —¿Ha pasado algo?

—Tienen que cambiar el servidor y nadie puede tocar los ordenadores. Tenemos tres días de vacaciones hasta que se solucione.

—Vaya… —Apretó los labios. —No podré decirles adiós.

—Hablaré con ellas y te llamarán cuando puedan, no te preocupes.

—No es lo mismo.

—Ya hemos enviado tus cosas a Oklahoma. La mujer que has contratado, la señora Ramírez ha abierto a los de la mudanza y se ha encargado de limpiar la casa.

—Gracias.

—Bah, no fue nada.

Se sentía tan impotente porque dependía de ellos para todo y ahora dependería de la señora Ramírez. Afortunadamente los siete millones que le habían dado de indemnización le harían la vida mucho más cómoda, pero odiaba sentirse así con lo independiente que había sido siempre. Se miró las manos, las apretaba con fuerza y se obligó a relajarse. En unas horas estaría en casa, la señora Ramírez iría a recogerla al aeropuerto y al fin regresaría. En las miles de horas que había pasado en el hospital, solo deseaba volver y ya quedaba muy poco. Suspiró mirando por la ventanilla y frunció el ceño. —¿No salgo del JFK?

—No, tu vuelo sale de Terteboro. Te llevaré yo.

Separó los labios de la impresión. —¿Qué?

La miró por el espejo retrovisor. —¿No te fías de mí?

—¡No digas tonterías, pero no quiero usar su avión!

—Era lo más lógico teniendo un avión privado al alcance de la mano —dijo Amanda—. Anda, déjate de tonterías que irás mucho más cómoda que en un asiento de turista.

—Uy, menuda panda de mentirosos… ¡Mary Anne dijo que me había comprado el billete!

—Quería llevarte yo —dijo Michael cortándole el aliento—. Quiero…

—No fue culpa tuya, Michael.

Amanda miró hacia ella rogándole con la mirada y se dio por vencida. —Está bien, pero esta vez me enseñarás cómo funcionan los mandos.

Michael sonrió. —Hecho.

—En realidad te lo debo, si Amanda no me hubiera dado las píldoras no estarías en este marrón. —Soltó una risita. —Y menudo marrón.

Michael sonrió acariciando el vientre de su mujer mostrando su alianza. Sentía no haber estado presente en las bodas de sus amigas, pero no podía salir del hospital porque tuvieron que operarla de nuevo de la espalda y tenía por delante una larga rehabilitación. Se negó a que las retrasaran por su causa, ellas no tenían la culpa de que le hubiera pasado eso y no quería ser un obstáculo en su felicidad. Habían sido bodas sencillas, pues ninguno de los novios tenía mucha familia, pero habían sido maravillosas porque las había visto por video. Unos videos preciosos hechos especialmente para ella.

—¿Sabes que ya nos hemos decidido? —preguntó Michael captando toda su atención.

—¿De veras? Ya era hora o la niña saldría de ahí berreando que no sabéis como llamarla.

—Ja, ja… —Amanda miró hacia ella. —Se llamará Joelle.

Separó los labios de la impresión. —No.

—Gracias a ti nos conocimos, así que es lo justo —dijo Michael.

—Además nos encanta el nombre. Y como serás la madrina pues lo vimos apropiado.

—¿Madrina?

Amanda le guiñó el ojo. —Así nos aseguraremos de que vengas a verla a menudo. En dos meses te quiero aquí.

—Eso está hecho —dijo intentando retener las lágrimas.

La furgoneta entró en el aeropuerto por la zona vip y los guardias de seguridad en cuanto vieron a Michael le dejaron pasar. Recorrieron la pista por un extremo y se detuvieron ante el avión. Al ver a todos sus amigos esperándola ante él se le cortó el aliento. Mary Anne ya lloraba y Catalina le sonrió con tristeza, seguro que no se imaginaba que se iría de la ciudad en ese estado. Aquello iba a ser duro. Pulsó el botón que abría la puerta y otro que deslizó la rampa hasta el suelo. Se acercó a ella y Michael iba a ayudarla, pero Joelle negó con la cabeza. —Puedo yo.

Le habían enseñado de varias maneras, pero ella siempre prefería ir hacia atrás. Volvió la silla y se inclinó hacia adelante mientras giraba las ruedas hacia atrás lentamente. Descendió poco a poco y Michael sonrió. —Ya eres toda una profesional.

—Como un fórmula uno. —Giró la silla para mirarle con una sonrisa. —Aunque las escaleras del avión no podré subirlas.

—Te ayudaré encantado.

—Gracias. —Volvió su silla y fue hasta sus amigos. Daniel acariciaba el hombro de su mujer que no dejaba de llorar. Sonrió. —¿Se puede saber por qué lloras?

—Lo siento, pero es que no quiero que te vayas. —Se agachó y la abrazó con fuerza. —Soy una egoísta.

—Tú no has sido egoísta en tu vida y ahora mucho menos. Es tu instinto de protección el que habla, pero es el momento de que me las arregle sola, lo necesito.

—Lo sé. —La besó en la mejilla y sollozó apartándose.

Joelle miró a Daniel que la besó en la mejilla. —Cuídamela.

—Siempre.

Sonrió a las chicas y Ruth cogió su mano. —Eres la mejor ayudante que ha habido nunca.

Rio sin poder evitarlo. —Si he durado poquísimo.

—Da igual, para mí siempre serás la mejor.

Se volvió hacia Catalina que intentaba no llorar y le dijo con la voz entrecortada —Me siento responsable.

—Tú no tienes ninguna responsabilidad en lo que ha ocurrido, ha sido un accidente y estas cosas pasan. El cielo está lleno de pájaros, qué se le va a hacer. Además, no voy a dejar que esto acabe conmigo, siempre hay que seguir adelante.

—En Nueva York tendrías más fisios, más oportunidades.

—Ya no necesito más fisios, necesito volver a casa. Quiero estar rodeada de lo que he visto desde niña.

—Lo entiendo. —La besó en la mejilla. —Te deseo lo mejor.

—Gracias. —Le guiñó un ojo a Amanda y esta la besó en la mejilla. —Ya sabes, te quiero aquí para el nacimiento.

—No me lo perdería por nada. —Se volvió hacia Michael. —¿Listo, amigo?

—Siempre.

La cogió en brazos como si no pesara nada y empezó a subir las escaleras. A medida que ascendía vio como sus amigos la observaban y miró a Mary Anne. —Te quiero. —Le envió un beso haciéndola llorar. —¡Te llamaré! —Se despidió con la mano. —¡Os quiero!

Michael entró en el avión y Joelle sonrió a Simon. —¿Cómo te va, Simon?

—Muy bien —dijo como si no se diera cuenta de su estado—. ¿Y a usted? Estará deseando llegar a casa.

—La verdad es que sí. Me muero por ver a todos mis amigos y vecinos, han pasado muchos meses sin saber de ellos.

Michael la sentó en su asiento. —Joelle el cinturón, nos vamos de inmediato.

—Vale.

Simon cerró las puertas mientras ella se abrochaba el cinturón y su amigo la observó atentamente. —¿Estás nerviosa?

—Increíblemente no —dijo sinceramente. Seguro que era porque ya le importaba todo una mierda. Viendo la silla de ruedas plegada que Simon estaba asegurando a unas fijaciones de la pared apretó los labios, ese chisme había roto todos sus sueños.

—Si necesitas cualquier cosa, tienes aquí a Simon. Tardaremos unas tres horas y cuarto, hay una tormenta que vamos a esquivar.

—Sí, por favor. —Miró por la ventanilla. Desde allí no podía ver a sus amigos, aunque seguramente ya se habrían ido. Bajó la vista hasta sus manos que volvía a apretar sin darse cuenta. Cerró los ojos y respiró hondo escuchando como Michael encendía el avión. Miró hacia la pista y empezaron a moverse. Respiró hondo porque los nervios empezaron a hacer mella en ella. Siguió con las respiraciones que le había enseñado su psicóloga. Ya no había vuelta atrás, lo que tuviera que pasar que pasara. Escuchó como Michael hablaba por radio y como comprobaba las alas. Joelle vio cómo se movían los alerones hacia arriba antes de volver a su posición inicial. El avión se colocó en la pista y se detuvo antes de coger velocidad para el despegue. Cerró los ojos con fuerza mientras Simon se sentaba a su lado y cogía su mano. Joelle se la apretó mientras ascendían y entonces llegó su aroma hasta ella cortándole el aliento. Abrió los ojos sorprendida mirando a Adrien que estaba allí, a su lado. Soltó su mano de inmediato. —¿Qué haces aquí?

—Yo también voy a Oklahoma.

—¿Tienes una reunión?

—Voy a hacer algo importante. ¿Cómo estás?

—Bien. —Miró al frente sintiéndose más incómoda que en toda su vida. —¿Cómo estás tú?

Sonrió con tristeza. —Te lo han contado, ¿no?

—¿Lo de tu enfermedad? Sí, Mary Anne me lo contó hace un par de semanas. —Le miró de reojo, era evidente que no le gustaba nada que se hubiera enterado. —Me dijo que estabas limpio de momento.

—Sí, de hecho, me acabo de hacer unos análisis y todo está perfecto.

—Me alegro.

—Nena…

Sorprendida volvió la vista hacia él. —Ni se te ocurra —dijo con rabia—. Si no me querías antes, mucho menos me vas a querer ahora, así que haz el favor de tener un poco de decencia y no me llames con apelativos cariñosos que no deseo. Tú lo dijiste, eras mi jefe, punto, todo lo demás ha quedado atrás hace meses.

—No he tenido la oportunidad de hablar contigo, siempre que te iba a visitar estaba alguien…

—¿Y qué me tienes que decir ahora? Tus acciones hablaron por ti en su momento. Me importa una mierda que por tu enfermedad decidieras apartarme, ni me diste la oportunidad de elegir. Y por supuesto si todo esto es para disculparte porque sientes remordimientos o lo que sea, ya no me importa. En cuanto me baje de este avión no volveré a verte jamás. Espero que te vaya muy bien y adiós. Ahora cámbiate de asiento por favor y si es detrás de mí mucho mejor, no quiero ni verte en las tres horas que me quedan por delante, ¿me he expresado con claridad?

—Joelle, por favor.

—¡Cámbiate de asiento! —gritó empezando a perder los nervios.

Él apretó los labios y se levantó para ir hacia la cabina. Fue un alivio que cerrara la puerta y sus ojos se llenaron de lágrimas sin darse cuenta. Simon obviamente muy incómodo se acercó. —¿Desea tomar algo?

—Sí, por favor, tengo la garganta seca. —Miró a su alrededor. —Mi maletín…

—Ahora se lo traigo.

Fue hasta la parte de atrás y regresó un minuto después con él. A toda prisa se lo cogió y lo abrió mostrando su medicación. Simon apretó los labios viendo como con los nervios a flor de piel buscaba un bote de pastillas intentando no llorar. Un bote cayó al suelo y Simon se lo cogió entregándoselo.

—Gracias.

Sorbió por la nariz cogiendo uno de los botes y sacó una pastilla metiéndosela en la boca. Le dio una botella de agua y ella bebió con ganas. Su mano temblaba y Simon dijo —¿Le apetece un zumo? Algo dulce le vendrá bien.

—Sí, por favor. —Sollozó y se tapó la cara con las manos. Simon se alejó a toda prisa y ella lloró en silencio. De repente unos brazos la rodearon y supo de inmediato que era Adrien, pero no pudo evitarlo, necesitaba tanto su consuelo que se aferró a él. Durante unos minutos ninguno habló, simplemente se abrazaron, pero ese abrazo llegaba muy tarde. Encontrándose mejor se apartó ligeramente y se miraron a los ojos. —Gracias, la medicación ya está haciendo efecto. A veces esto ocurre, pero lo tengo controlado.

Él apretó los labios. —No tienes que darme las gracias, nena.

Simon se acercó con su zumo y ella lo cogió con la mano temblorosa para beber con ansias. No debería hacerlo porque allí tendría que pedir ayuda para ir al baño, pero tenía la boca seca. —Simon tráele algo de comer.

Ella iba a protestar. —Sé que no has desayunado, te vendrá bien. Además, tienes que tomar el resto de la medicación y no vas a hacerlo con el estómago vacío.

No pudo disimular su sorpresa, pero él no se dio cuenta levantándose para coger una caja de tissues que había en una estantería. Ella cogió varios pañuelos y se limpió la cara.

Adrien se sentó a su lado en silencio. —¿Sabes que he estado de nuevo en París?

Parpadeó por el cambio de tema. —¿De veras?

—Adivina quién está en prisión por desfalco.

Jadeó llevándose la mano al pecho. —No.

—Al parecer tenían muchos más problemas de lo que parecía. Michelle ha tenido que malvender la empresa.

—Supongo que aprovecharías la oportunidad.

—Pues sí, pero ese tema ya no lo llevo yo.

—No te entiendo.

—¿Tus amigos no te lo han dicho? Ahora tengo un vicepresidente primero y un sustituto para él. He decidido tomarme un año sabático.

Miró su ropa de sport, hecho que tenía que haberla puesto alerta si tenía una reunión, evidentemente no era así. —Hay madre, que me has mentido y los análisis no han ido bien —dijo asustada.

Reprimió una sonrisa. —Al parecer no te soy tan indiferente como quieres aparentar.

—¡Déjate de rollos! ¿Estás bien o no?

—Nena, no te alteres, todo va como la seda.

—¿Entonces qué te pasa? Por muchas milongas que me contaras sobre que estabas deseando abandonar tu trabajo, no dejarías la empresa en manos de nadie ni muerto. —Al darse cuenta de lo que había dicho hizo una mueca. —Bueno, ya me entiendes.

—Te entiendo perfectamente, pero estoy muy bien, al menos físicamente. De hecho, el médico me ha dicho que estoy mejor que nunca. Y mi psicóloga dice que al fin estoy poniendo todo donde debe estar.

—¿Psicóloga? ¿Tienes psicóloga? —preguntó incrédula—. Leche, pues contigo debe tener trabajo como para llegar a la jubilación.

Adrien sonrió. —Muy graciosa, nena.

—No pretendía ser graciosa. —Entonces recordó cuando se quedó en su despacho una hora sin dejar que pasara. —Ya la tenías antes, ¿no es cierto? Me refiero…

—Empecé a ver a Lisa hace dos años.

—Cuando te lo diagnosticaron. —Entonces se dio cuenta. —Lisa…

—Nena, es la mejor, la necesitabas y me hizo el favor de visitarte.

—La veías por videoconferencia.

—No me gustaba hacerlo desde la oficina porque no quería que nadie se enterara de nada, pero a veces no tenía opción.

—Por eso no querías acercarte a nadie, no querías que se enteraran.

—Para la empresa hubiera sido un shock. Cuando enfermé acabábamos de entrar en bolsa, hubiera sido una catástrofe. Así que me callé, solo Michael lo sabía porque a veces tenía que llevarme al hospital.

—Dios mío, Adrien…

Forzó una sonrisa. —Fue bien.

—¿Pero se te cayó el pelo o…?

—Opté por la radioterapia, mi oncólogo me recomendó una combinación con quimio, pero tuve que elegir y elegí la empresa. Algo que nunca volveré a hacer.

—Eres idiota… —Entonces se dio cuenta de algo. —Tus padres no saben nada.

Él apretó los labios. —No quería que se sintieran obligados a mostrar una hipocresía que ya no soporto. Odio sus mentiras, su falsa preocupación solo para aparentar, además…

—Temías filtraciones a la prensa.

—Mi madre no se hubiera callado, hubiera ido a sus amigas mostrando lágrimas falsas para hacerse la víctima y todo hubiera salido a la luz.

—Dios mío, ibas a trabajar cada día, ¿no es cierto? Aparentaste que todo iba bien.

Adrien apretó los labios antes de sonreír con tristeza. —Falté en un par de ocasiones, pero siempre…

—Aparentando viajes de reuniones que no tenías.

—Exacto. —Apartó el cuello del polo para mostrar la cicatriz encima de la clavícula.

Había visto esa cicatriz, pero no le había dado importancia cuando tenía toda la importancia del mundo. —Siento que te haya pasado eso.

—Siento que te haya pasado esto a ti.

Se miraron a los ojos y Joelle asintió. —Bueno, no está tan mal, voy motorizada y estoy haciendo músculo.

Él sonrió. —Podrías haber tenido otra silla…

—¿Y estar cargando la batería cada día? Menudo coñazo. Además, así hago ejercicio y mientras pueda haré todo por mí misma.

—Bien dicho, nena.

—Así que un año sabático, ¿qué piensas hacer?

—Te vas a reír.

—No, venga dímelo.

—Voy a escribir un libro. De hecho, ya lo he empezado.

—Es coña.

Él rio por lo bajo. —No, de veras.

—¿Un libro de qué?

—De misterio.

Dejó caer la mandíbula del asombro. —Me estás vacilando.

Se echó a reír. —Algún fin de semana cuando quería desconectar escribía alguna historia. De hecho, mi cabeza inventa historias desde siempre, desde que era niño, supongo que es la consecuencia de ser hijo único. Nunca pensé hacerlo de manera profesional, pero cuando decidí tomarme un tiempo me entraron las ganas de escribir. He descubierto algo que se ha convertido en una pasión, porque ahora no puedo parar. Ya sabes que yo soy de extremos. Me gusta tanto que estoy pensando en no regresar a la empresa.

No se podía creer lo que estaba escuchando. Había cambiado su vida por completo. —¿Y tu sueño de volar?

—Seguiré volando como he hecho hasta ahora, pero eso de ser piloto profesional quedó atrás hace mucho tiempo y ahora vivo el presente. Tú me has enseñado algo que no podía ver y te lo agradezco porque ahora soy mucho más feliz y tengo las ideas mucho más claras, te lo aseguro.

—¿Estás hablando de mí?

—Sí, en el momento en que te vi en aquel helicóptero me di cuenta de todo el tiempo que había perdido por miedo. Miedo al futuro, miedo a que alguien se enterara de lo que me había ocurrido. Un miedo que llegó con un diagnóstico y que incluso curado seguía amargándome la existencia porque no me permitía ser feliz. Y llegaste tú tan llena de vida… Y te la he destrozado.

—No fue culpa tuya, Adrien, de mi invalidez no tiene la culpa nadie. Por Dios, unos pájaros chocaron con el helicóptero, ¿qué culpa puedes tener tú de eso?

—Tenía que haberte llevado yo.

—¿Y hubiera cambiado algo? —Sonrió con tristeza cogiendo su antebrazo. —Esto tenía que ser así y ya está.

—Joder, por supuesto que hubiera cambiado algo.

Le miró asombrada. —No digas tonterías, Adrien. Michael tiene mucha más experiencia que tú, podíamos haber muerto los dos.

—Hubiéramos despegado antes —dijo cortándole el aliento mientras su rostro totalmente tenso apretaba los labios—. Hubiéramos salido de la empresa una maldita hora antes y no estarías así —dijo emocionado.

—Adrien no pienses esas cosas, no ha sido culpa tuya. Tomaste una decisión, pero eso no significa que mi accidente sea culpa tuya. Tomamos miles de decisiones al día y no tienen ninguna consecuencia. Esto ha sido una casualidad, el destino o simplemente mala suerte, ya está. Además, me voy a recuperar. —Sonrió con tristeza porque era evidente que él no tenía ninguna esperanza de que eso pasara. —Sé lo que piensas, sé lo que piensan todos, pero yo tengo fe en que algún día sentiré algo y que podré llegar a caminar.

—En Nueva York tienes los mejores especialistas.

—Ellos ya no pueden hacer más por mí, esto ya está en manos de Dios. Cuando me operaron la columna me dijeron que había posibilidad de recuperación si llegaba a sentir algo durante el primer año y aún no ha pasado ese periodo.

—Nena, he hablado con esos especialistas y esa posibilidad era de un cinco por ciento. Han pasado siete meses… No te hagas esto.

—No me lo hago, estoy muy concienciada de que seguramente esa silla será mi compañera de por vida, por eso digo que está en manos de Dios. —Sonrió mirando al frente. —Y yo creo en Dios. Si no pasa, pues habrá que seguir adelante.

Adrien se la quedó mirando unos segundos y ella incómoda preguntó —¿Qué?

—Eres fantástica, ¿sabes?

Se sonrojó ligeramente. —Qué va. En el hospital he conocido a auténticos héroes. ¿Sabes que había un bombero que arriesgó su vida para salvar a una mujer? —Sonrió. —Él se quedó en silla de ruedas al caer de un piso al otro justo después de sacarla y Mary va a visitarle todos los días. Yo creo que se gustan. Puede que algún día me entere de si esa historia ha llegado a algo.

—Seguro que sí.

—Espero que sí, son muy buenas personas. —Suspiró. —Así que escritor. ¿Y es buena?

—Ya la leerás.

Lo decía como si estuviera seguro de que se publicaría. —A mí las de misterio me van mucho, pero soy más de romántica.

—Habrá historia de amor.

—¿Cuántas páginas has escrito?

—Unas cuatrocientas.

—¿Qué? —Se echó a reír. —¿Pero cuántas páginas piensas que puede llegar a tener?

—¿Mil? No sé, yo me dejo llevar.

—Leche, ya puede ser bueno para que te publiquen ese mamotreto.

—¿Crees que es demasiado larga?

—Tienes que empezar a abreviar. ¿Ya tienes el título?

—Maremágnum.

—Ay, madre. —Se echó a reír a carcajadas y él la miró ofendido. —Perdona, pero es que… —Rio aún más fuerte por la cara que ponía. —¿La novela es un embrollo?

—No, el protagonista es especialista en salvar empresas de la ruina. Resuelve lo que él llama maremágnum.

—¿Es un especialista en organización?

—Exacto.

—Entiendo… —Hizo una mueca mirándole con admiración. —Un buen tema, no recuerdo haber leído algo así. Hasta podrías hacer una serie.

—¿Y tú qué piensas hacer?

Sus hermosos ojos brillaron. —Voy a poner un negocio por internet.

—¿De qué?

—De amigurumis personalizados.

—Las muñecas que les regalabas a las enfermeras.

—Cuando vieron las que había hecho, algunos pacientes me pidieron para sus familiares dejándome algunas fotos, así que he pensado que podría dedicarme a eso para llenar el tiempo.

—Buena idea, nena.

—Y redecoraré la casa.

—Otra buena idea.

—Tengo que hacer algunas obras, ya sabes.

Él asintió mirándola pensativo.

—¿Qué tal está Henry?

—Se ha jubilado.

—¿No me digas?

—Y he vendido la casa de los Hamptons.

No se lo podía creer. —¿Por qué?

—No lo sé, necesitaba un cambio. He comprado una casa de campo. Te encantaría, por cierto, tengo caballos.

—¿De veras?

—Y ponys, venían con la casa. Tengo contratado a un hombre que les mima.

—¿Pero está cerca del mar?

—No, no mucho, a tres horas.

—Vaya, me encanta el mar. —Se puso como un tomate. —Que no quiero decir que…

—Ya lo sé, nena.

—Así que es cierto, estás de año sabático.

—Tendré que ir a la empresa de vez en cuando para ciertas reuniones en las que se requiere mi presencia, pero la mayoría del tiempo lo paso allí.

—Supongo que te informan.

—Cada día a las diez de la mañana puntualmente. Daniel se encarga de ello.

—¿Daniel? ¿Y por qué no me dijo nada?

—Creo que no te hablaban mucho de mí.

Agachó la mirada. —Supongo que es culpa mía, estaba cabreada. Pero no por el accidente —dijo a toda prisa—. Ya me entiendes.

Intentó coger su mano, pero ella la apartó. —Entiendo.

—¿Qué haces aquí, Adrien? Porque con todo lo que me has dicho, es evidente que no tienes ninguna reunión en Oklahoma.

—Pues sí que la tengo. En cuatro horas me traen mi nuevo cuatro por cuatro.

—¿Te traen? —preguntó sin comprender. Entonces se dio cuenta. Una casa de campo, caballos, ponys… —¡Dios mío, has comprado la ruina Mathison!

Adrien parpadeó. —¿Ruina?

Se llevó la mano al pecho de la impresión. —¡Es cierto!

—Bueno, en el viaje a París me hablaste tanto de tu ciudad que tuve curiosidad y vi la casa, era el sitio perfecto para nuestra nueva etapa.

Chilló del horror.

—Nena, ¿qué pasa?

—¿Pero es que nadie te lo ha dicho?

—¿El qué? ¡Preciosa, me estás asustando!

—¡Todo el que compra esa casa se arruina!

Él parpadeó. —¿Hablas en serio?

—¡Sí! ¡No he hablado más en serio en mi vida! ¡Tienes que venderla cuanto antes!

—Nena, me encanta la casa no pienso venderla.

—¡Ay, madre, que te ha dado un siroco y has perdido el rumbo por completo!

—Si se han arruinado otras personas, es porque no han aprovechado las oportunidades que tiene la zona. Y bien sabe Dios que esa ciudad necesita una buena inyección de capital. De hecho, Daniel está trabajando en un plan de rehabilitación local y daremos mucho dinero a la ciudad. De momento pondremos un par de fábricas que pensaba hacer en otro sitio. Daniel tuvo una idea perfecta. El material de empaquetado nos cuesta un ojo de la cara cuando podemos hacer las cajas y todo lo demás nosotros mismos. Su idea ahorrará a la empresa veinte millones al año.

Separó los labios de la impresión. —¿Por qué?

—¿Por qué qué?

—¿Por qué allí?

Se la quedó mirando. —Porque lo necesitan, un veinte por ciento de la población está al borde de la pobreza. Necesitan ayuda y prefiero poner la fábrica allí que en otro sitio.

Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Si lo haces por mí…

—Lo hago por mí. Pero no digas nada a nadie, que no quiero que sepan que soy el dueño.

—Cielo, se llamará como tú.

—Puede que no se den cuenta.

—No te resistirás e irás a la fábrica.

Hizo una mueca. —Puede que sí.

—Y te aburrirás de esa vida, eres un hombre de acción y este año sabático durará como mucho tres meses.

—En eso te equivocas.

—¿Quieres apostar? —preguntó maliciosa.

Entrecerró los ojos. —Ahora tienes pasta, mil pavos.

—Diez mil.

—¿Tan segura estás?

—Antes de tres meses tú estás de vuelta en Nueva York.

—Eso ya lo veremos, nena.

—Te has comprado la ruina, vas a perder.


Capítulo 12

Estuvieron hablando como antes, como en su viaje y desayunaron con camaradería riendo y hablando de cosas de la empresa, de las bodas de sus amigas y mil cosas más. Eso demostraba que podían haber llegado a algo muy bonito, pero ya no se podía volver atrás. Su accidente lo había cambiado todo. Cuando habló con Mary Anne de lo que le había pasado a Adrien con su enfermedad, lo había sentido, pero también lo había entendido, porque ella no tendría una relación con nadie y mucho menos en ese momento.

—¿En qué piensas? Has perdido la luz.

—¿La luz?

—Te brillaban los ojos, pero ahora no.

—No pensaba en nada.

Adrien apretó los labios porque se dio cuenta de que se había cerrado a él. —Ya estamos descendiendo.

—¿De veras? —Miró por la ventanilla. Sonrió. —Ya estoy en casa.

—Voy a ver si Michael necesita algo, pero volveré para el aterrizaje.

—Dile que se ha librado de enseñarme a pilotar, pero algún día conseguiré que lo haga.

—Te enseñaré yo, nena.

—Lo dices como si nos fuéramos a ver a menudo —dijo confundida.

—Seremos vecinos, es lógico que nos veamos.

Se iba a alejar, pero ella le cogió por la muñeca. Joelle levantó la vista hasta sus ojos. —Prefiero que no.

Se agachó ante ella. —Nena, ¿no podemos ser amigos? ¿No podemos tener una relación sincera y apoyarnos?

—Te sientes culpable, no quiero que pagues así esa penitencia que te has imaginado.

—No es así. —Cogió sus manos como si estuviera desesperado. —¿No entiendes que necesito estar a tu lado? Me da igual lo que me des, nena, pero dame algo. Echo de menos tu alegría, tu forma de ser y te necesito a mi lado. Te echo de menos.

Emocionada susurró —No puedo darte nada y puede que nunca lo haga.

—Me da igual lo que digas, pienso estar ahí. —La besó en la mejilla. —No voy a rendirme, nena, solo necesitas tiempo. Tiempo para curar tus heridas y estoy dispuesto a esperar todo el tiempo que necesites.

Se alejó antes de que pudiera evitarlo y Joelle cerró los ojos sintiendo que podía ser el peor error de su vida, porque le amaba y al final se iría. Miró por la ventanilla apretándose las manos porque la alegría en su pecho empezaba a crecer de nuevo porque Adrien no quería irse. Estaba perdida, porque no sabía cuánto tiempo podría reprimir sus sentimientos si él seguía insistiendo.

Regresó para el aterrizaje y se sentó a su lado. —Nos han dado permiso para tocar tierra. Enseguida estarás en casa, nena. ¿Estás cansada?

—¿Cómo voy a cansarme si siempre estoy sentada? —dijo con ironía.

—No tiene gracia, preciosa.

El agua, el zumo y el café que se había tomado en el desayuno ya estaban haciendo efecto y sintió ganas de orinar.

Adrien entrecerró los ojos. —¿Qué pasa, estás nerviosa? Joelle, todo va bien.

—No es eso, es que… —Bufó porque tenía que decírselo. —Me meo.

—Ah… —Se levantó como si tal cosa y le quitó el cinturón antes de cogerla en brazos.

Le dio mucha vergüenza que tuviera que ayudarla, pero menos mal que le tenía a él, porque sino tendría que pedirle ayuda a Simon. Sin poder evitarlo dijo con rabia —Odio esta mierda.

Él apretó los labios. —Lo sé, nena.

Entró en la habitación y de ahí fue al baño. —¿Qué hago?

—Tengo que bajarme las mallas, siéntame ahí.

La sentó sobre el wáter y ella muerta de vergüenza se bajó las mallas mostrando las cicatrices en las piernas a causa del accidente. Levantó la vista hacia él con los ojos llenos de lágrimas y alargó el brazo. Se agarró a su cuello y él la elevó lo suficiente como para levantar la tapa. —Gracias. Ahora te llamo.

—Nena, que esto ya lo he visto antes.

Gruñó y ambos se quedaron esperando. Pero no salía. —Joelle, por ahí todo va bien, ¿no?

Le miró sorprendida. —¿A qué te refieres?

—Que tardas un poco.

En ese momento tocaron tierra y ella tuvo que agarrarse al lavabo para no salir despedida. Él miró su pie. —¿Nena?

—Ahora voy, si me dejaras sola…

—¿Has movido el pie?

—¿Qué dices? Habrá sido del impulso.

—¿Seguro? Te has sujetado con él, lo he visto.

Ella puso los ojos en blanco. —He pegado un bote sobre el wáter, se habrá movido del impulso. ¿Quieres salir de una vez?

—¿Te abro el grifo?

—¡Lárgate! —El papel higiénico le pegó en la frente.

—Vale, lo he pillado.

Él salió entornando la puerta. —Que he movido el pie, qué tontería —dijo por lo bajo. Cuando pudo orinar suspiró del alivio y cogió el rollo de papel que había de repuesto para coger un pedazo. Se limpió a toda prisa y tiró de las mallas todo lo que pudo. Se inclinó hacia atrás y entonces frunció el ceño porque sentía la parte posterior del muslo. Separó los labios de la impresión. —Dios mío… —Empezó a palparse las piernas por delante y gimió porque no sentía nada. Se quitó la zapatilla de deporte tirándola a un lado y se palpó los dedos de los pies, pero tampoco sintió nada. Frenética volvió a inclinarse hacia atrás y le dio un vuelco al corazón porque sí que sentía algo bajo el trasero. Sentía el borde del inodoro. —¿Adrien? —preguntó asustada.

Él abrió la puerta y vio su pie sin el calcetín. A toda prisa se acercó. —Cierra los ojos, nena.

—No puede ser, la posibilidad es mínima.

—Cierra los ojos.

Lo hizo y Adrien susurró —Dime si sientes algo. —No hizo nada durante varios segundos y ella sollozó. Entonces pasó el dedo por la planta de su pie cortándole el aliento. Adrien sonrió. —¿Lo has sentido?

—Sí. —Abrió los ojos. —Ha sido muy leve, pero lo he sentido. —Sollozó abrazándole con fuerza. —Lo he sentido. Es increíble, ayer mismo me hicieron una prueba.

—Ahora sí que creo en los milagros, nena… —La cogió en brazos. —Nos vamos al hospital más cercano.

—No —dijo asustada—. Aún no.

—¿Pero qué dices? Por supuesto que vamos a ir.

—No quiero volver a ingresar, yo me voy a mi casa. Si voy a recuperarme, puedo hacerlo allí. Encontraré un fisio que me ayude, pero lo haré desde mi casa.

Él la sentó en la cama mirándola fijamente. —¿Estás segura de esto?

Joelle asintió. —No se lo digas a nadie, no quiero que se hagan ilusiones para nada.

—Es una señal inequívoca de que puedes volver a caminar, se alegrarían.

—¿Y si la mejora no es tal? ¿Y si la presión en la médula nunca mejora más que esto? Sabes que puede pasar. No, prefiero dar la noticia cuando sepa hasta donde puedo llegar. En unos meses, si mejoro se lo diré. —Adrien no estaba convencido cogiendo su calcetín y poniéndoselo antes de coger la zapatilla. —Tú también lo ocultaste, no puedes juzgarme por esto.

—No te juzgo, nena. —Se la puso y empezó a atarle los cordones. —Entiendo que no quieres hacerte ilusiones porque llegar a caminar como antes es un imposible. Pero…

Se le puso un nudo en la garganta por cómo la cuidaba. Le cogió por la barbilla para que la mirara. —No voy a volver a Nueva York. Veo en tus ojos que es lo que quieres que haga, pero no pienso pasarme los próximos meses encerrada en una habitación como he hecho hasta ahora. Haré la rehabilitación en mi casa y se acabó esta conversación.

—Pues tengo que decirte algo que…

Frunció el ceño. —¿Qué?

Él hizo una mueca. —Tu casa se quemó hace cuatro meses.

Dejó caer la mandíbula del asombro. —¿Qué?

—Al parecer un vecino probó unas luces de Navidad que había comprado en un mercadillo, hubo un cortocircuito y todo se fue a la mierda.

—¿No tengo casa?

—Tranquila, que ya tengo yo casa de sobra para los dos. —La cogió en brazos para salir. —Y tiene gimnasio, así que te vendrá bien.

—Pero… ¿Cómo voy a vivir contigo?

—No te preocupes que esto ya estaba previsto. He dividido la casa en dos para que tengas tu intimidad. Y si me necesitas solo tienes que pegar un grito.

—¿Pero tú estás bien de la cabeza? —gritó asombrada antes de ver que Michael salía de la cabina reprimiendo la risa—. ¿Sabíais esto y no me lo dijisteis?

—Necesitas alguien que te vigile y a tu casa no podías volver. ¿No querías regresar a tu ciudad? ¿Creías que íbamos a dejar que volvieras sin nadie que te apoyara? Amiga, ya nos conoces.

Gruñó. —Amanda…

Michael rio por lo bajo. —Sí, fue idea suya que no te dijéramos nada, porque te pondrías muy pesada.

Simon ya había abierto la puerta y comprobó que acercaran la escalerilla. —Te llamaré si te necesito —dijo Adrien.

—Felices vacaciones —dijo Michael con recochineo.

Ella le fulminó con la mirada haciéndole reír. —¡Imbécil!

—Venga, no me lo tomes en cuenta.

—¡Ya verás cuando hable con tu mujer!

—No te cogerá el teléfono hasta que se te pase el cabreo, ya la avisaré yo.

Jadeó indignada. —Ni se te ocurra.

—Nena, que lo han hecho por tu bien.

Gruñó mirándole y vio que estaban en una pista donde casi no había aviones. —¿Dónde estamos?

—A diez minutos de casa. —Sonrió. —La pista forma parte de la finca, ¿no es estupendo?

Vio un helicóptero a lo lejos y palideció. —¿Ese cacharro no será tuyo?

—No, nena, se acabaron los helicópteros —dijo perdiendo la sonrisa —. Es de un canal de televisión. Tenían un contrato con el anterior propietario para dejar ahí el aparato.

Suspiró del alivio. —Ni se te ocurra subirte de nuevo a uno, ¿me oyes?

—Tranquila.

—No son seguros.

Él apretó los labios acercándose al coche que les esperaba. Una mujer de unos sesenta años se bajó con una sonrisa en los labios. La señora Ramírez sonrió y Joelle se emocionó al ver a su vecina de toda la vida que había sido su niñera cuando sus padres tenían que trabajar. —Mi niña…

Sollozó extendiendo los brazos y la abrazó como pudo. —Bienvenida a casa.

—Gracias.

Rose la cubrió de besos como cuando era niña. —Venga, venga —dijo la mujer como siempre apartándose y limpiándole las lágrimas de las mejillas—. Yo te cuidaré y engordarás un poquito. —Vio la silla de ruedas que Simon llevaba hasta el coche y apretó los labios, pero miró a Adrien. —Tu hombre y yo te cuidaremos.

—¿Tu casa está bien?

—Sí, niña, el fuego afecto a la casa de Beni, a la tuya y a la de la señora Matthews.

—Vaya… ¿Están bien?

—Sí, tu hombre ayudó con su abogado y les puso las pilas a los de las compañías de seguros.

Sorprendida miró a Adrien. —¿De veras?

—No fue nada. —Simon abrió la puerta del coche y la sentó metiéndole las piernas. —Vámonos a casa, está cansada.

—Sí, por supuesto, tendremos mucho tiempo para hablar. Además, Henry está esperando.

Volvió la vista hacia Adrien que carraspeó. —Tiene una jubilación un poco rara.

—¿Te has traído a tu mayordomo?

—No quiere quitarme ojo —dijo entre dientes.

—Él también lo sabía, ¿no? —La miró sin comprender. —Lo que te pasó hace dos años, Henry lo sabía.

—Sí, él también lo sabía.

La mujer se sentó tras el volante y Adrien cerró la puerta gritándole a Michael —¡Te llamaré! —Rodeó el coche por detrás y abrió la puerta trasera sentándose al lado de Joelle. —¿Le importa si me siento aquí? Es por si me necesita.

—Claro que no, hay que cuidarla.

Joelle le miró con los ojos como platos y negó con la cabeza. Adrien la miró sin comprender, pero en ese momento la mujer metió la marcha que chirrió como si se fuera a caer el motor en cualquier momento antes de acelerar a tope. Adrien espantado volvió la vista hacia Joelle diciendo para que le oyera aquella mujer —¿Quiere que lo lleve yo?

—Claro que no, chico. —Giró el volante de repente haciendo que Adrien se inclinara sobre ella. —Tú cuida de nuestra niña.

Pegaron un par de botes porque la carretera tenía baches y Adrien carraspeó. —Va un poco rápido, ¿no?

—Qué va. —Giró el volante de nuevo y Joelle cayó sobre él. —Voy dentro del límite.

Volvió la vista hacia Joelle y susurró —Qué límite, es una carretera privada.

Rose aceleró y Joelle estiró el cuello entre los asientos para ver que se acercaban a la carretera general que dividía la finca por la mitad. —¡Rose, cuidado que viene un camión!

—Pero si está muy lejos, niña.

—Hostia —dijo Adrien al ver un tráiler de doce metros—. Señora reduzca.

—Que me da tiempo…

—¡Qué no Rose, frena! —gritó Joelle pálida.

—Solo hay que acelerar un poco más. —El coche subió una ligera colina a ciento veinte por hora y lo hizo con tal impulso que salieron despedidos volando la mitad de la carretera mientras Joelle y Adrien gritaban viendo el morro del camión acercándose a toda prisa mientras tocaba el claxon. Cayeron botando en la carretera y entraron en el camino de la finca a toda pastilla. Adrien suspiró del alivio.

—¿Veis? Sois unos exagerados.

—Me cago en…

Joelle cogió su mano deteniéndole en seco. —Nena, que acabo de perder al menos un año de vida —dijo de los nervios.

Soltó una risita y dijo por lo bajo —Tiene fama de loca al volante.

—¡Eso es mentira, niña, jamás me han puesto una multa!

—Claro, porque el sheriff es tu hijo.

Jadeó. —Mi Jim dice que con mi edad conduzco fenomenal.

—Tu marido no se sube contigo al coche desde hace años, a mí no me la pegas.

—Señora, pienso tomar su ejemplo. Menos mal que me traen hoy el coche nuevo.

—Por cierto, el otro…

Pasmado preguntó —¿El otro qué…?

—Pues que ha habido un problemilla.

—¿Qué problemilla?

—Que el otro día Henry fue a hacer la compra y…

—¿Y?

—Era un coche muy bonito, a saber dónde estará.

Pasmado miró a Joelle. —¡Me han robado el coche! ¡Nena, era un Mercedes deportivo de ciento cincuenta mil dólares!

—Seguro que Henry lo aparcó donde no debía. Espero que el nuevo no sea tan caro.

—¡Pues sí, está adaptado para ti!

Sonrió emocionada. —¿De veras?

—La silla no cabe en el otro. ¡O cabía porque a saber si me lo han desguazado y vendido por piezas! —Entrecerró los ojos. —Y Henry no me ha dicho nada.

—Cielo, porque te conoce y cuando te pones de mala leche no hay quien te aguante. Es solo un coche.

Miró espantado a Joelle. —A ver si lo de esa casa va a ser cierto y sí es una ruina.

—Te lo dije.

—Bah, eso son tonterías. —Rose giró el volante inclinándolos a un lado. —No sé por qué la llaman así, solo se arruinaron dos.

—Joder… —dijo él por lo bajo.

—Pero la casa es preciosa —dijo Joelle—. Seguro que la vendes bien.

—Nena, parte de la casa se ha rehabilitado para ti y no se va a vender. Eso son chorradas.

—Eso, tú convéncete, a ver si se hace una verdad como un templo. —Joelle estiró el cuello. —Oh, qué bonita, la has pintado de rojo.

—Es color teja.

Chasqueó la lengua. —Ya empezamos.

—Nena, esta mujer me pone de los nervios con su manera de conducir —dijo por lo bajo.

—Lo he oído —dijo Rose haciendo que Joelle intentara no echarse a reír.

Saltaron sobre su asiento por otro bache y Adrien se chocó con el techo del coche por lo que gruñó. —Unos metros más… —Rose frenó en seco y se adelantaron casi chocando con el asiento de delante. —Por fin —dijo él saliendo del coche como si fuera a explotar en cualquier momento.

—Tu hombre es un exagerado.

—Solo somos amigos.

—Claro que sí, niña. Los amigos compran una casa, la remodelan y hasta plantan flores para ti. Tienes mucha suerte con tus amigos.

—Pues sí. —Frunció el ceño estirando el cuello y se le cortó el aliento al ver todos los rosales que había ante la casa. Eran preciosos.

Adrien abrió su puerta ya con la silla preparada y dijo —Vamos nena, no vaya a ser que a esta loca le dé por llevarte de paseo.

—Ja, ja… —Rose se bajó del coche y gritó —Viejo, ¿no te habrás acercado a mi cocina?

—Ni se me ocurriría. —Sonrió a Joelle ya en brazos de Adrien. —Bienvenida a casa.

—Gracias. —La sentó en su silla y ella misma empujó las ruedas rodeando el coche mirándolo todo. —La verdad es que ha quedado preciosa.

—Pues no has visto el interior —dijo el mayordomo.

—¿Qué tal esa jubilación, Henry? ¿Adrien te da mucha lata?

—Está mucho más relajado desde que ha decidido tomarse un tiempo, la verdad.

Miró hacia él. —¿De veras? ¿No tienes pataletas de las tuyas?

—Nena, me estás dejando fatal. Mira… —Se acercó a una plataforma. —Sube.

—¿De frente?

—Sí.

Se subió a la plataforma y vio los botones. Soltó una risita. —Tengo ascensor.

—Lo mejor de lo mejor —dijo Henry mientras pulsaba—. Adrien quería que pudieras bajar al jardín.

Salió al porche e impaciente fue hasta dentro de la casa haciendo sonreír a los demás. —¡Vaya, si hay ascensor hasta el segundo piso!

Adrien entró tras ella. —Independencia total.

Emocionada le miró. —No tenías por qué hacerlo, ¿sabes?

—Claro que sí, ¿para qué sirve el dinero sino?

En eso tenía razón. Giró a la derecha y vio un gran salón con biblioteca que tenía una puerta a otra estancia que era un despacho. —¿Aquí escribes?

—Sí.

—Vamos, enséñame algo —dijo excitadísima.

—Nena, te vendría bien descansar.

—Por favor…

Él gruñó algo incómodo. —Joder, hasta me da vergüenza.

—Cielo, si lo publicas, lo va a leer un montón de gente, ¿qué más da que lo lea yo ahora?

—Dos hojas del primer capítulo, nada más. —Fue hasta la mesa y cogió dos hojas de un montón que tenía al lado del ordenador. —Recuerda que es solo un borrador.

—Menudo borrador de cuatrocientas hojas. —Le arrebató los folios y empezó a leer impaciente por si era bueno. No es que fuera una experta, pero era lectora y sabía lo que le gustaba. Después de las primeras líneas perdió la sonrisa poco a poco concentrada en el texto y cuando llegó al final de la hoja, la pasó a toda prisa para leer la siguiente hasta el final.

Adrien frunció el ceño al ver que levantaba la vista y su cara no decía nada. —¿Qué?

—¿Esto lo has escrito tú? —preguntó incrédula.

—Parece que te sorprende. Hice varios cursos de literatura en la universidad.

—No, si no me sorprende, eres muy inteligente, pero… —Miró las hojas. —Tu manera de escribir me ha dejado atónita. Es muy bueno, realmente bueno. —Miró hacia el montón de la mesa. —Dame más.

—Y una leche.

—Venga, no estoy cansada, te lo juro. —Ella misma alargó la mano y cogió todo aquel montón. —Esto pesa.

Él hizo una mueca. —Nena, ¿no quieres ver la casa?

—¿Con la intriga que tengo? Ya la veré después. —Siguió leyendo y Adrien puso los ojos en blanco mirando después a Henry que estaba en la puerta observándoles con una sonrisa en los labios.

—Hala… —dijo ella antes de pasar la hoja.

Joelle devoraba las palabras mientras Adrien exasperado empujaba la silla hasta el hall y la subía en el ascensor. —El prota se parece a ti.

—¿De veras?

—Sí, tiene tu mala leche.

—Qué cosas más bonitas me dices, nena.

—¡La comida en una hora! —gritó Rose desde la cocina.

Embebida en la trama dejó que la sentara en una cama. Adrien la miró sin saber qué hacer mientras ella dejaba las hojas que ya había leído a su lado. —Nena, ¿quieres beber algo?

—Shusss.

—Estupendo. —Henry apareció con su equipaje. —Ya lo subía yo.

—Déjame hacer algo, esa bruja no me permite ni tocar un trapo. —Miró hacia Joelle. —¿Te gusta?

—¿Lo has leído? —preguntó distraída.

—No me ha dejado, es evidente que a ti no puede negarte nada.

Joelle soltó una risita pasando la hoja. —Está de lo más amable, ¿verdad?

—Por ti lo que sea, nena.

Se le cortó el aliento levantando la vista hacia él. —Adrien, solo somos amigos.

Él gruñó. —Sí, claro. —Fue hasta la puerta. —Voy al despacho, seguro que tengo mails pendientes. En una hora abajo.

Joella apretó los labios y se dio cuenta de que Henry la observaba. —Lo ha pasado muy mal con lo sucedido, ¿sabes?

—Le he dicho que no fue culpa suya, no tiene por qué hacer todo esto.

—Igual es que al estar a punto de perderte para siempre, se ha dado cuenta de que no puede vivir sin ti.

Se le cortó el aliento. —No digas esas cosas. Antes no me quería a su lado, si hace todo esto es por un sentimiento de culpa que no tiene sentido.

—No te quería a su lado para protegerte de algo que puede que no pase nunca.

—Y para proteger la empresa, no lo olvides.

—¿De veras piensas eso? ¿No estarás poniendo excusas porque tienes miedo?

—¿Ahora eres mi psicólogo? —preguntó tensa.

—Es que estoy viendo el mismo patrón. Ahora estás en una silla de ruedas, ¿cómo vas a obligarle a vivir así? No quieres que empuje esa silla para siempre, eso es lo que te asusta. Y eso es decisión suya.

—Al parecer yo no tengo derecho a decidir.

—Por supuesto que sí, solo intento que no sigáis haciéndoos daño, porque separados sufrís. Deberíais daros otra oportunidad ya que la vida os ha demostrado que es muy frágil. ¿No eras tú la que decía que había que vivir intensamente? Adrien me dijo que no dejabas de repetir esa frase, ¿ya no te la dices a ti misma?

Henry salió de la habitación cerrando la puerta y Joelle apretó los labios porque sabía que tenía razón, pero necesitaba tiempo. Todo aquello la había tomado por sorpresa cuando pensaba que no le iba a volver a ver. ¿Pero era justo atarle a ella? Miró la silla a su lado y juró por lo bajo.


Capítulo 13

En la comida no dejaba de mover el asado de un lado a otro y todos la miraron de reojo como si esperaran que hablara en cualquier momento. Rose suspiró. —Niña, ¿estás bien?

Miró a su derecha. —Claro.

—Es que estás muy callada, demasiado para ser tú.

—Muy graciosa. —Miró su plato. —Cuéntame algo de los vecinos.

—No, cuéntame tú, ¿qué tal la vida en la gran manzana?

La miró y levantó una ceja. —¿Es coña?

—No, dime qué has visto, dime si has ido a algún museo. ¿Es cierto que estuviste en París?

—Solo dos días. —Volvió a mirar su plato y dijo pensativa —No vi mucho, la verdad. Ni siquiera subí a la torre Eiffel.

Adrien apretó los labios. —Nena, volveremos.

Dejó el tenedor sobre el plato. —Claro. —Empujó su silla hacia atrás. —Voy a acostarme un rato.

Henry juró por lo bajo viendo cómo se iba del comedor. La impotencia en el rostro de Adrien le incomodó.

—No entiendo qué ha pasado, estaba relajada, incluso contenta. Ahora se parece a la Joelle inaccesible que visitaba en el hospital.

—Creo que es culpa mía —dijo Henry.

Le miró sin entender. —He insistido un poco en que deberíais daros una oportunidad.

Tenso siseó levantándose. —Pues muchas gracias.

Salió del comedor tras ella y Rose suspiró. —No te metas, al final saldrás trasquilado.

—Lo dices como si no fuera a salir bien con todo el esfuerzo que Adrien está haciendo para recuperarla.

—Es que cuando se abre una herida cuesta cerrarla, viejo.

—Con mimo se cierra cualquier herida.

—Si es demasiado grande necesitas mucho más que amor para curarla y mi niña ha sufrido mucho, solo hay que verla.

Henry suspiró. —Él también ha sufrido. Te aseguro que ha sufrido mucho más por ella, por no poder tenerla, que cuando se enteró de que estaba enfermo y todo su proceso de recuperación. No es justo, no ha sentido el amor de nadie en su vida, el verdadero amor, no es de extrañar que cuando lo tuvo delante no lo reconociera. —Pensó en ello. —Tenías que haberla visto cuando la conocí, era todo alegría, estaba tan llena de vida… ¿Cómo no se iba a enamorar de ella? Su espontaneidad era toda una novedad. Creí que al fin sería feliz. Y se lo merece más que nadie, Rose, te juro que sí. Puede parecer algo huraño, incluso malhumorado a veces, pero es buena persona y tengo mil ejemplos que te podría decir de los que nadie sabe nada.

—No dudo que es un buen hombre, solo hay que ver lo que hizo por mis vecinos cuando no tenía por qué…

Joelle en la plataforma del ascensor en la segunda planta lloraba por las palabras de Henry y volvió la vista hacia la puerta del despacho donde Adrien se había encerrado. Agachó la cabeza antes de empujar la silla hasta su habitación. Entró cerrando la puerta.

Sentada en la cama sudaba del esfuerzo. Había hecho todos los ejercicios que le habían enseñado y ahora intentaba mover el pie. —Vamos, vamos… No hay que rendirse, Joelle. —Lo intentó de nuevo y gruñó dejándose caer en el colchón mirando el techo.

Llamaron a la puerta y levantó la cabeza. —¿Sí?

—¿Puedo pasar?

La voz de Adrien hizo que se sentara de golpe. —Claro.

La puerta se abrió y él la miró interrogante.

—He estado haciendo ejercicios, tengo que hacerlos todos los días.

—Nena, tienes un gimnasio abajo.

—Lo usaré mañana.

Parecía incómodo. —Quería hablar contigo de… —Se pasó la mano por la nuca. —Mira, nena, no voy a negarte que cuando se me ocurrió esta idea para intentar acercarme a ti me pareció buena. Ahora siento que te estoy acorralando.

—Bueno, es que…

—Ah, que te estoy acorralando.

Pasmada asintió. —¿Te estás cabreando?

—¡Es que me siento impotente!

—¡Pues ya somos dos!

—¡Sí, pero yo me siento impotente por no poder estar contigo!

Se sonrojó de gusto. —Está claro que no eres nada diplomático.

—¡Sabes que me gusta ir al grano! ¿Amigos? Ni de coña, ¿me oyes? ¡Así que ya te estás aclarando porque no pienso parar hasta que te enamores de mí de nuevo! —Salió dando un portazo y Joelle no pudo evitar sonreír, pero se puso seria porque la puerta se volvió a abrir y entró como un miura cogiéndola por la nuca para reclamar su boca de una manera tan exigente que le dio un vuelco al corazón. Sin aliento Adrien se separó y entrecerró los ojos. —Voy por buen camino, ¿no?

Joelle asintió medio atontada. —Es que me tienes un poco despistado, nena. —Apoyó su frente en la suya. —Necesito que me perdones.

Ella se apartó para mirar su rostro. —Si no hubiera tenido el accidente, me hubiera ido y tú me hubieras dejado ir.

—No…

—No me mientas Adrien, por favor, no me mientas. Parecía que no querías ni verme.

—No te despedí porque deseaba… —Cerró los ojos agachándose ante ella y cogió sus manos. —Necesitaba verte todos los días.

Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Pero si me hubiera ido no me hubieras detenido. Una parte de ti hubiera dicho que yo no te quería lo suficiente y otra parte te hubiera convencido de que era lo mejor, porque tú no querías tener una relación conmigo.

—Me moría por estar contigo, joder. Estaba equivocado, tenía que haberte contado lo de mi enfermedad.

—Estás sano, Adrien. —Apretó sus manos. —Es tu miedo a volver a enfermar el que te guía en tus acciones. Y de todas maneras era mi decisión estar a tu lado o no, tenía el derecho a elegir.

—Lo sé. Y yo tengo derecho a elegir si quiero estar contigo.

Se le cortó el aliento. —Has hablado con Henry.

—Con Henry, con Michael, con todos. Era la única manera de saber algo de ti. Las tres veces que te visité en el hospital ni me mirabas y necesitaba saber lo que estabas pensando. Yo quiero estar contigo el tiempo que me quede, mucho o poco, sé que te necesito.

Emocionada hasta las lágrimas susurró —Yo también te necesito. —La miró sorprendido. —Pero también necesito algo de tiempo, todo esto ha sido una sorpresa y debo pensar en ello para asegurarme de que es lo que me conviene, nos conviene. No quiero hacerte daño, nunca fue mi intención traicionarte…

—Lo sé, lo sé, fui un idiota. Fue una excusa para apartarte…

—Lo sabía, no me imaginaba la razón, pero lo sabía, por eso iba a renunciar.

—¿Y piensas renunciar a esto, nena? ¿Piensas renunciar al futuro que podríamos tener juntos?

—Mi situación ha cambiado.

—No me importa —dijo desesperado—. Sigues siendo tú.

Sollozó. —No soy la de antes, cielo. Esa Joelle no volverá.

—Yo haré que vuelva. Iremos a París, recorreremos Europa si quieres. Te enseñaré un mundo que ni te imaginas. Esa ilusión volverá, te lo juro. Me dejaré la piel para que el brillo de felicidad que tenías antes, vuelva a tus ojos.

Se abrazó a él con fuerza. —¿Entonces no quieres ser mi amigo?

Adrien rio por lo bajo y se apartó para mirarla. —Quiero ser tu amigo, tu amante, tu apoyo, tu compañero y el amor de tu vida, nena. Y quiero ser mucho más.

—Bueno, de momento serás mi amigo y ya veremos más adelante.

—¿Y cuándo pasamos a amante?

Se puso como un tomate. —Eso ya lo veremos.

La miró fijamente. —Nena, ¿ocurre algo? Antes no eras tan reservada para el sexo. —Ella quiso coger la silla, pero él se lo impidió. —¿Te avergüenzas de tu cuerpo?

Joelle no contestó limpiándose las lágrimas. —Déjame la silla.

La cogió por los brazos. —Mírame. ¡Mírame Joelle! —Avergonzada le miró a los ojos. —¿Crees que unas cicatrices van a disminuir el deseo que siento por ti? Esas cicatrices son la prueba de lo fuerte que eres y de todo lo que luchaste por tu vida. Te puedo asegurar que te deseo mil veces más que antes. —Ella apartó su rostro para no mirarle. —¿No me crees? —Se incorporó y pasó su mano por su sexo que estaba tan endurecido que le cortó el aliento. —Yo te deseo, nena —dijo con la voz enronquecida—. Estoy deseando acariciarte y besarte como antes. ¿Lo recuerdas? —Se agachó y susurró —¿Recuerdas cómo lamía tu piel, cómo besaba tu sexo? Me muero por saborearlo de nuevo.

El corazón de Joelle se le iba a salir del pecho.

—¿O es otra cosa? ¿Crees que no vas a sentir lo mismo? El médico te dijo que sí.

Sorprendida preguntó —¿Y eso cómo lo sabes?

Él la miró como si le sorprendiera la pregunta y carraspeó. —Me lo dijo Mary Anne, nena.

Entrecerró los ojos. —Mary Anne jamás te diría eso. La conozco como si la hubiera parido y es demasiado tímida como para contarte algo tan íntimo. ¡Me estás mintiendo!

—Bueno, nena, es que reconocer que hablé con todos tus médicos y con algunos más para consultarle tu estado, hace que parezca un poco…

—¿Psicópata?

—¿Ves? Estás cambiando de tema. ¿Te ayudo a ducharte? —Sonrió como el gato que se iba a comer al ratón. Y el ratón era ella.

—Llama a Rose.

—Vamos, está ocupada. —La cogió en brazos antes de que pudiera evitarlo. —Será un anticipo, ya verás como eso te relaja.

Ay madre, que estaba al borde del orgasmo, pero que la viera desnuda… —Llama a Rose.

La sentó en el wáter adaptado para ella. —No.

Jadeó. —¿Cómo que no? —Él se quitó el polo mostrando ese pecho que la dejaba sin aliento. Sus manos fueron a parar a la cinturilla de su pantalón y abrió el primer botón, antes de tirar de nuevo haciendo que cada uno de los botones se fueran abriendo. No llevaba ropa interior y le vio la punta de su sexo, que brillaba húmeda como si estuviera al borde del orgasmo. —¿Ves, nena? Esto es por ti, solo por ti. —Abrió el grifo de la ducha, dejó caer los pantalones y se descalzó. —Ahora te toca a ti. Quítate la camiseta. —Le miró dudosa y él negó con la cabeza. —Solo nos ducharemos, es un primer paso. Verás por ti misma que esto no va relajarse, todo lo contrario, y te darás cuenta de que esas cicatrices no disminuirán el deseo que siento por ti. Vamos, nena.

Él estaba decidido a intentarlo y Joelle se dijo que ella nunca había sido una cobarde. Se quitó la camiseta mostrando su sujetador deportivo y debajo de él todo su vientre estaba lleno de cicatrices. —Vamos preciosa, ahora las mallas.

Se inclinó hacia atrás y bajó lentamente sus pantalones y la ropa interior. Él se agachó para desatarle las zapatillas y quitarle los calcetines. Cuando terminó, la cogió en brazos y su sexo la rozó estremeciéndola. Cerró los ojos abrazándose a su cuello. —Eso es nena, pégate a mí. —La dejó caer lentamente para coger con cada mano una de sus piernas y abrírselas. Lo miró sorprendida. —No, no voy a hacerte el amor hasta que tú me lo pidas —dijo divertido metiéndose bajo el agua—. Pero así será más fácil que nos enjabones, porque lo harás tú.

Ella sintiendo que el corazón se le salía del pecho susurró —¿Qué?

—Ahí tienes el jabón y la esponja, nena. —La giró para que lo viera en el soporte.

Joelle se mordió el labio inferior y alargó la mano para coger la esponja y la puso debajo del dispensador que pulsó dos veces. Le miró con una tímida sonrisa y apretó la esponja varias veces para que se llenara de espuma. —Vamos, preciosa —dijo con la voz tan grave que la excitó muchísimo—. Enjabónate.

Sujetándose en su nuca se inclinó algo hacia atrás y pasó la esponja por sus pechos. Él no perdió detalle y su respiración se fue acelerando mientras ella bajaba la esponja pasándola por su vientre, pero al seguir bajando su mano tocó su sexo endurecido. Mirándose a los ojos ambos sintieron la esponja antes de que ella la pasara por su sexo provocando que un gemido saliera de su boca. Él miró sus labios como si los deseara más que a nada. Joelle susurró —Ahora te toca a ti. —La esponja acarició su sexo adelante y atrás y Adrien cerró los ojos como si fuera el placer más exquisito de su vida. —Estás duro. —Ella sin poder evitarlo besó su cuello dejando caer la esponja para acariciar su sexo con la mano. —¿Me deseas?

—Joder, nena, no te imaginas cuánto. —Él se apartó para mirar su rostro y besó suavemente sus labios. —Di que sí. —Movió su cadera rozando con su miembro sus húmedos pliegues.

—Sí. —Cogió su sexo y lo llevó a la entrada.

Adrien empujó lentamente llenándola poco a poco. —¿Me sientes, nena?

—Es maravilloso. —Apretó su miembro sin darse cuenta y él gimió cerrando los ojos como si intentara controlarse, como si quisiera ser suave con ella. Se aferró a él con la otra mano y acarició su nuca. —Dame más.

—Nena…

—Te quiero como antes, ámame como antes.

Él gruñó antes de atrapar su boca. Joelle respondió con toda el alma y cuando la pegó a la pared jadeó. Adrien apartó sus labios a toda prisa. —¿Todo bien?

—El azulejo está frío.

—Mierda.

—¡Pero no pares!

—¿Seguro? —Entró en ella por completo y Joelle gritó de placer. —Eso es, nena, quiero que disfrutes —dijo comiéndosela con la mirada mientras movía sus caderas de nuevo saliendo lentamente de ella para llenarla de golpe. Joelle cerró los ojos, todo su vientre se tensaba como un hilo a punto de romperse mientras se deslizaba en su interior. Él besó su cuello empujando de nuevo y ambos gritaron de placer aferrándose el uno al otro. Adrien perdió totalmente el control y empujó sus caderas una y otra vez, Joelle sentía que perdería la cordura en cualquier momento. —Me voy a correr, nena. —Entró en ella de nuevo. —Ya no puedo más. —Esas palabras unidas a que la llenó con contundencia, la hicieron estallar en un placer tan intenso que se estremeció en sus brazos justo antes de que Adrien la llenara de nuevo derramándose en su interior y alargando ese placer hasta el infinito.

Con las respiraciones agitadas se fueron recuperando poco a poco y Adrien la besó en el cuello hasta subir hasta su rostro diciéndole lo maravillosa que era. Cuando volvió a la realidad Joelle sonrió escuchando en su oído —Pienso ducharme contigo siempre.

—No has salido de mí.

—Ni pienso salir con lo que me ha costado entrar.

Ella se echó a reír. —Estás fatal.

La sentó en la silla que tenía allí para asearse y abrió sus piernas. —¿Qué piensas hacer? —preguntó seductora.

Él gruñó. —Asegurarme de que sales de aquí bien aseada. —Se agachó entre sus piernas haciendo que riera. —Empezaré por aquí.

Entró en el despacho de Adrien que hablaba por teléfono y ella dejó en el escritorio el borrador del manuscrito. Rodeó con la silla el enorme escritorio y cogió su móvil para decir —¿Quién es?

—Nena…

—Daniel te ha dejado al cargo por algo, así que mueve el culo, trabaja hasta que sudes sangre porque mi hombre es mío todo un año, que me lo he ganado. —Colgó quedándose tan pancha y le miró a los ojos. —Tienes que terminar esa novela.

Él sonrió. —¿Te ha gustado?

—Cielo, cualquiera que la lea querrá más, aunque yo sé que no habrá una segunda parte porque volverás a tu vida y te olvidarás de este… hobby que te entretiene a ratos. Pero no pienso consentir que la dejes a la mitad, tienes que terminar esta novela.

—No voy…

—Cada día te veo más distraído con el trabajo. Llevo aquí casi un mes y cada vez escribes menos y hablas más por teléfono. En un par de meses como muy tarde, volverás a Nueva York, no podrás evitarlo. Tú eres así, pero tienes que terminarla.

—Nena, la voy a acabar. No voy a volver a no ser que pase algo grave y todo va bien.

—Cielo, a mí no me engañas. Estás deseando volver. En el tiempo que llevamos aquí, ya te subes por las paredes. Esta vida es demasiado tranquila y mis amigos de por aquí pueden ser muy agradables, pero no tienen ni idea de startups o fusiones, no tenéis nada en común. Sé que echas de menos a Michael y tu vida allí, por eso tienes que acabarla cuanto antes.

Él apretó los labios. —¿Tanto se nota?

Sonrió y acarició su mejilla. —Eres un neoyorkino hasta la médula, estás acostumbrado a salir de casa, coger un helicóptero o llamar para pedir comida japonesa.

Gimió. —No me hables de sushi que hoy no duermo.

—Por eso, porque sé que el tiempo que tenemos aquí es limitado, vas a terminar esa novela. Hazlo por mí, por favor, quiero saber el final. —Le besó en los labios antes de alejarse.

—Nena, lo siento.

Le miró sorprendida. —No tienes que sentirlo, eres así. —Soltó una risita. —Me debes diez mil pavos.

—Aún puedo aguantar dos meses más.

—Ja, ja… Por cierto, pon en venta esta casa. Sigue dándome mala espina, las acciones han caído desde que no estás, así que no me digas que no pasa nada grave. Nos vamos en cuanto la acabes —dijo intentando disimular que la inquietaba volver.

En cuanto salió y cerró la puerta, Joelle sacó su móvil y se lo puso al oído.

—Dime que ha dicho que sí —dijo Elizabeth.

—Creo que le he convencido —susurró.

—¡Bien! Si puedo saldrá para navidades. ¡Dios, voy a publicar mi primer best seller! Mi jefe me va a adorar.

—Como se entere de esto, me va a caer una bronca… Amanda te habrá dicho que no puedes decirle nada a nadie, ¿no es cierto?

—Nada de nada, confía en mí que no pienso irme de la lengua para que alguien me robe al escritor ante mis narices.

Suspiró del alivio. —Quiero decírselo cuando esté de buen humor.

—Por Dios, haz que la acabe. —Le rogó. —Es lo mejor que he leído en años.

—Lo intentaré. —Henry salió de la cocina y colgó de inmediato forzando una sonrisa.

Henry entrecerró los ojos. —¿Qué tramas?

—¿Yo? Nada.

—Por favor, no más barbacoas con tus conocidos.

Jadeó. —¡Pues son muy majos!

Él chasqueó la lengua como si hubiera dicho una mentira como un templo de grande y ella hizo una mueca entrando en la cocina. Rose amasaba para hacer pan. —No tienes que hacer eso.

—Me gusta. —La miró de reojo mientras iba hacia la nevera. —Al bajar la ropa a la lavadora te he visto en el gimnasio. Tú no me oíste porque tenías los cascos puestos.

Se detuvo antes de coger la botella de agua, pero se recuperó enseguida. —¿De veras?

Se acercó y susurró —Niña, ¿qué estás haciendo?

—Nada —dijo mirando a la puerta—. Déjame a mí que sé lo que hago.

—¿Hace cuánto que mueves las piernas?

—No muevo las piernas, al menos como yo quiero.

—Ya puedes ponerte en pie —siseó—. Deberías estar en un médico de esos importantes a ver si puedes recuperarte por completo.

—Iré cuando regresemos a Nueva York, pero aún no quiero irme.

—Dios mío, piensas que si te ve caminando todo va a cambiar, ¿no? Crees que está contigo por remordimientos.

Se sonrojó. —No puedo negar que he pensado en ello, pero esa no es la razón por la que no he dicho nada.

—¿Entonces?

—Es que estamos tan bien… —Le rogó con la mirada. —Por favor, no digas nada.

—Nunca diría ni una palabra si tú no quieres, pero Adrien te quiere, niña. Y su alegría será inmensa.

—Sé que en cuanto le diga mis progresos querrá irse. Y quiero disfrutar de esto un poco más.

—Por eso le has dicho que termine la novela.

—Menudo oído tienes.

—Sabes que ese amigo tuyo no soporta la presión de la empresa y que tu hombre irá al rescate antes de que te des cuenta. Le has pedido que la termine para que os quedéis un poco más.

—Le conozco muy bien, como mucho me quedan dos semanas, déjame disfrutar de él. Ahora es todo mío y en Nueva York…

—Tendrá que trabajar.

—Sí. Reuniones interminables, todo el día en el despacho, será todo muy distinto porque yo no puedo volver a trabajar de momento. Me comprendes, ¿verdad?

Rose sonrió. —Claro que te comprendo. —Se acercó y susurró —Y si queréis comprador para la casa, Lewis me dijo que estaba buscando algo así para vivir con su madre.

—¿El traumatólogo que te trata la artrosis?

Asintió. —Cuando vino a la barbacoa quedó impresionado.

—Eres la mejor. Siento que te quedes sin trabajo…

—Tranquila, ya convenceré a Lewis para que me contrate. Su madre está impedida y su mujer trabaja todo el día también. Seguro que necesitan a alguien para la casa.

La verdad es que sería perfecto. —Lo hablaré con Adrien.

Henry entró en la cocina con un jarrón lleno de rosas y Rose puso los ojos en blanco. —Mayordomos.

Abrazada a Adrien esa noche, acarició su pecho pensando en que el tiempo corría. —¿Dónde vamos a vivir?

—¿En Nueva York?

Levantó su rostro para mirarle a los ojos. —¿Tienes casa allí? Has vendido los Hamptons y…

—Eso no será problema, nena. —Le miró malicioso. —Podemos vivir en la oficina.

—Ja, ja.

—Así mirarás por la rendija de la puerta cuando quieras.

Se puso como un tomate. —¿Me pillaste? Imposible, si te di un susto de muerte.

—Luego pensé en ello, no te había oído entrar, así que se me pasó por la cabeza que me habías espiado.

—Tan desconfiado como siempre.

Él rio. —¿Te gustó el espectáculo?

—Cielo, estás para comerte.

Adrien rio. —Lo sabía.

Se mordió el labio inferior.

—¿Qué, nena? ¿Qué piensas?

—Una parte de mí no quiere irse de aquí.

Él acarició uno de sus rizos. —Porque estamos juntos.

—Sí. —Se puso sobre él. —Cuando lleguemos a Nueva York todo cambiará.

—Y eso te asusta.

—Mucho, ¿a ti no?

—No, porque lo que siento por ti no cambiará. —Acarició su cintura hasta su trasero y ella cerró los ojos por el placer que la recorrió. —Nada de esto cambiará. Y sobre dónde viviremos no te preocupes, antes de tener los Hamptons compré una casa en la parte oeste de la ciudad. Tengo entendido que los inquilinos se van de Manhattan. En cuanto lleguemos, iremos a verla con un arquitecto para hacer las obras necesarias para ti.

Separó los labios de la impresión. No había pensado en eso… Bueno, se lo diría el día antes de irse. —¿Qué tal la novela?

Él hizo una mueca. —Mal nena, me he atascado. Supongo que pienso demasiado en otras cosas.

—Vaya.

Adrien suspiró alargando el brazo y apagando la lamparilla. —Tengo que buscar un final sorprendente.

—Seguro que lo encontrarás.


Capítulo 14

Diez días después en el gimnasio se agarró a la barra anclada a la pared y se impulsó para levantarse de la silla. Giró la cadera y arrastró el pie hasta adelantarlo antes de dar otro paso apoyándose en la barra. Con la frente perlada de sudor dio otro paso. Juró por lo bajo porque su pierna izquierda no respondía como la derecha, que cada día estaba más fuerte. —Paciencia, Joelle —susurró antes de dar otro paso.

—¡Joelle!

Miró hacia arriba y asustada miró hacia la escalera donde escuchó los pasos de Adrien bajando los escalones a toda prisa. —Nena, la he acaba… —Al verla de pie dejó caer las hojas que tenía en la mano quedándose en shock. —Dios mío… —Bajó los siguientes escalones mirándola como si no se lo creyera. —Estás de pie.

La emoción de sus ojos hizo que Joelle sollozara.

—¿Cómo…? —Estaba tan impresionado que no se lo podía creer. —Dios mío… —Miró la silla varios pasos más atrás. —¿Caminas?

Ella con esfuerzo movió un pie y después el otro. Asombrado levantó la vista hasta sus ojos. —¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque llamarías a Michael para que volviéramos. —Las lágrimas corrieron sin control por sus mejillas. —Y no quiero perder esto que tenemos ahora.

Adrien la abrazó con fuerza. —No pasará nada. —La besó en la sien. —Vamos a la silla, estás agotada.

—Sí, pero quiero hacerlo yo… —Cogida de su brazo llegó hasta la silla y se sentó. —¿Estás enfadado?

—Por supuesto que no, no podría ser más feliz que en este momento.

—Así que la has terminado.

Él se agachó ante Joelle más contento que en toda su vida. —Ya lo entiendo, ¿lo de la novela era una manera de entretenerme?

—Sí. —Nerviosa se apretó las manos y él se las cogió mirándola muy serio. —Nena, si no quieres no nos iremos a ningún sitio. Si crees que regresar a Nueva York va a enturbiar nuestra relación, estoy dispuesto a renunciar a todo.

Sollozó tapándose la cara con las manos. —Soy una egoísta.

—No, eres la persona menos egoísta que conozco. Es lógico que tengas miedo, yo también lo tengo.

Apartó las manos. —¿De veras?

Adrien asintió. —Temo que cuando lleguemos a la ciudad, te des cuenta de que todo esto fue un espejismo y que odias vivir con un adicto al trabajo.

—Uy, uy…

Él rio por lo bajo. —Te prometo que solo trabajaré por las mañanas. Daniel se encargará de lo demás.

Le miró ilusionada. —Recuerda que me lo has prometido.

Él se quedó sin aliento.

—¿Qué? —preguntó ella.

—Está ahí, nena, el brillo en tu mirada ha vuelto.

Se acercó y besó suavemente sus labios. —Será porque te amo.

—No sabes cómo deseaba oírte decir eso. —Metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón y cuando le mostró el anillo Joelle chilló de la alegría. Adrien rio. —Preciosa, me he dado cuenta de que te amo más de lo que jamás creí posible, has logrado meterte en mi sangre y estoy convencido que si Dios salvó mi vida fue para llegar a conocerte. Nada sería lo mismo sin ti, deseo despertarme cada mañana a tu lado y que seamos tan felices como en este momento cada día que pasemos juntos, por eso te voy a hacer la pregunta más importante de mi vida: ¿Me harías el honor de ser mi esposa?

Rio sin dejar de llorar y casi sin voz respondió —Nada me gustaría más que despertarme cada día a tu lado y que esta felicidad perdure para siempre, así que sí, seré tu esposa.

Adrien le puso el anillo en el dedo. —¿Te gusta?

Lo miró porque estaba tan sorprendida que no lo había mirado mucho. Era un diamante en forma de rombo que estaba engarzado en platino. —Parece antiguo.

—Era de mi abuela paterna. Cuando era niño siempre decía que me deseaba un matrimonio tan dichoso como el suyo. Los dos faltaron a los pocos años, pero siempre se me quedó grabado. Cuando falleció, le pedí el anillo a mi padre para cuando encontrara la mujer que se lo pusiera y a ti te queda perfecto.

—Gracias por esto, gracias por luchar para llegar a este momento.

Él besó sus labios. —Lo haría una y mil veces, nena.

Bajó del avión en brazos de Adrien y chilló al ver a las chicas en la pista esperándola. —¿Preparada, nena?

—Sí.

La dejó de pie ante ellas y ambas se quedaron de piedra antes de chillar de la alegría abrazándola. Adrien tuvo que cogerla del brazo para que no la tiraran. —Al parecer el tiempo que has pasado con Adrien ha merecido la pena. —Mary Anne se apartó para mirarla bien. —Estás preciosa.

—Es que soy muy feliz. —Levantó la mano y Mary Anne se la cogió en el acto. —¡Nos vamos a casar!

Sus amigas chillaron haciendo reír a Adrien. Amanda le miró.  —Has aprovechado el tiempo, jefe.

—Lo he intentado. Venga, nena, ya está bien. —La cogió en brazos de nuevo y se volvió hacia Michael que bajaba los escalones. —Nos vemos en el hotel.

Amanda corrió hacia él y le abrazó antes de besarle sin dejarle contestar mientras Joelle le preguntaba a Mary Anne —¿Daniel está muy agobiado?

—Ni te lo imaginas, el pobre ni duerme de la responsabilidad. Es admirable todo lo que trabaja tu marido.

—Pues ahora ya está aquí para tomar el mando.

—Nena, en realidad el mando lo he dejado poco.

Le besó en la mejilla. —Lo sé. ¿Has dicho al hotel?

—Vamos a quitar la bañera del baño principal y pondremos un ascensor para cuando te canses.

—Pero…

—Nena, no discutas. Aún te queda mucha rehabilitación. En el Plaza estaremos muy bien hasta que nos entreguen la casa. Ya he hablado con mi arquitecto para que empiece a trabajar.

La metió en el coche y Mary Anne impaciente se sentó a su lado. —Vamos, cuéntamelo todo. ¿Te ha tratado otro fisio? ¿Cómo no me contaste nada? —preguntó aún sorprendida.

—Quería que fuera una sorpresa. —Cogió su mano. —Me ama.

Mary Anne emocionada levantó su mano y se la besó. —Sí que te ama y me alegra muchísimo que todo haya ido bien.

—Ha logrado que me libere de todas mis dudas.

Amanda se sentó en el asiento del pasajero y la miró impaciente. —¿Nos has echado de menos?

—Cada día. —Alargó la mano hacia ella y se la cogió de inmediato. —Cada día, pero ya estoy aquí.

—¿Cuándo es la boda?

—Cuando me recupere. —Sus amigas perdieron la sonrisa poco a poco. —Sí, ya sé lo que pensáis, pero pienso intentarlo con todas mis fuerzas. Quiero recorrer el pasillo hasta él. Al menos eso y pienso conseguirlo.

Su neurocirujano apretó los labios viendo como movía el pie izquierdo, pero cuando ella levantó la vista sonrió. —Tus progresos son increíbles.

—¿Crees que podré llegar a caminar?

La ayudó a sentarse en la silla sin contestar. —Ya veo —dijo ella perdiendo la sonrisa poco a poco.

—Eres un enigma.

—Nunca me habían llamado eso.

Él rio por lo bajo al igual que Adrien, que no perdía detalle. Ya iba vestido con su impecable traje gris porque había salido del trabajo para la visita. —Nena, al principio yo también pensé lo mismo, que eras un enigma. No sabía por dónde me ibas a salir.

Joelle le guiñó un ojo antes de mirar ansiosa a su médico. —Así que no tienes ni idea.

—Por supuesto te voy a hacer pruebas a ver cómo está tu lesión, pero por lo que te has recuperado en tan poco tiempo no descartaría que te recuperes aún más. Es evidente que la presión que afectaba a tu médula se ha reducido. Ahora hay que averiguar la razón.

—Igual las operaciones empiezan a funcionar —dijo ella.

—Seguramente algo que no veíamos presionaba la médula y esa presión se ha reducido. O simplemente la lesión se ha corregido, no lo sé, por eso vamos a hacerte unas pruebas.

Miró a Adrien que obviamente no estaba contento porque él buscaba respuestas y puede que nunca se las dieran, porque el mejor neurocirujano de Manhattan parecía desconcertado.

Salieron de la consulta en silencio y Adrien siseó empujando su silla —Buscaremos otro médico.

—Cielo, es el mejor.

—Pues no te ha tomado en serio. No dejo de pensar…

—¿Qué?

—Que se confiaron en el diagnóstico y podrías haber estado mucho más recuperada hace meses.

—No pienses esas cosas. Como dijiste, llevaste mi expediente a otros médicos y todos te dijeron lo mismo, que seguramente nunca volvería a caminar. Hasta tú me dijiste que no me hiciera ilusiones. Esto es un regalo, cielo. Debemos tomárnoslo así.

Adrien se agachó y la besó en la mejilla. —Tú sí que eres un regalo.

—Lo sé —dijo haciendo que riera por lo bajo.

—¿Me llevas a comer?

—Por supuesto. Y ya sé dónde iremos, ya verás, te vas a chupar los dedos.

Llegaron al restaurante que tenía un escalón en la entrada que ella no podía sortear sola, cosa que odiaba. Fue Adrien quien la metió de espaldas. Cuando la giró él se dio cuenta de que muchas personas que comían en el restaurante miraban hacia allí con curiosidad. Se acercó al atril donde el maître les esperaba con una sonrisa en los labios. —Señor Markham, qué sorpresa, me alegro de verle.

Su prometido gruñó. —Una mesa para dos, Phill.

Viendo que no estaba para fiestas el maître asintió. —Vengan por aquí.

Empujó la silla tras él y al meterla entre dos mesas la silla apenas podía pasar.

—Oh, discúlpeme. —Uno de los comensales adelantó su silla.

Joelle forzó una sonrisa. —Gracias. —Odiaba que la miraran con pena, disimulando sonrió al maître que les señaló una mesa. —Gracias.

—A usted.

—Aparte esa silla —dijo Adrien entre dientes.

—Oh… —La quitó a toda prisa y le dijo a un camarero —Llévatela, rápido.

Colocó a Joelle ante la mesa y se sentó diciendo —Deberían tener una entrada apropiada para personas que van en silla de ruedas.

—Tomaré nota del consejo, señor Markham.

Le fulminó con la mirada. —No es un consejo.

El maître se sonrojó. —Entiendo. Espero que disfruten de la comida.

—Gracias —dijo ella.

Cuando se alejó le miró a los ojos. —Cielo…

—Putos incompetentes —dijo con rabia.

Joelle soltó una risita. —Ya eres de nuevo el neoyorkino del que me enamoré.

El rostro de Adrien se relajó visiblemente. —Menos mal que te tengo a ti para ponerme los pies en el suelo.

—Cierto. —Alargó la mano y él cogió la suya de inmediato acariciándola con el pulgar. —Te amo.

Adrien sonrió. —Tenemos que hablar de lo que vamos a hacer.

—No habrá boda hasta más adelante.

—Nena…

—¿Ahora te ha entrado la prisa?

—Es por si decides que este neoyorkino ya no forma parte de tus planes. Intento impedir que eso pase.

—Eso no pasará.

—¿Adrien?

Ambos volvieron la mirada hacia una morena de piernas kilométricas que se acercaba mostrando un vestido de diseñador que le quedaba perfecto. —Adrien, ¿eres tú?

Él se levantó. —Victoria hacía al menos dos años que no coincidíamos.

—Llegué de París hace unas semanas. Lo primero que hice fue llamarte, pero no contestas al móvil, pillín.

—He estado fuera y me dejé el móvil personal en Nueva York, solo llevaba el de la empresa.

—Vaya, pues quiero que sepas que has perdido la oportunidad de pasar unas semanas increíbles a mi lado.

Joelle dejó caer la mandíbula del asombro mientras Adrien carraspeaba. —Victoria, permíteme que te presente a mi prometida, Joelle Martin, Victoria Willis.

La cara de sorpresa de esa morenita la hizo sonreír. —Sí, bonita, ya está cazado, así que vete a agitar esas pestañas postizas a otro sitio.

—Nena…

—Sí, encima repréndeme cuando esta se ha mostrado tan descarada.

Victoria incrédula miró su silla antes de mirarle a él como si no se lo creyera. Eso a Adrien no le gustó nada. —¿Tienes algo que decir?

—No, por supuesto —dijo a toda prisa antes de mirar a Joelle —. Felicidades.

—Gracias —dijo con burla—. ¿Ahora nos disculpas? Lo estamos celebrando.

—Sí, por supuesto. —Carraspeó. —Oh, por cierto, en una semana es el aniversario de boda de mis padres y van a dar una gran fiesta, por supuesto estáis invitados, les gustará verte.

—No creo que pueda ir, pero gracias por la invitación —dijo tenso.

Victoria asintió. —Ya nos veremos.

—Espero que no —dijo Joelle con descaro.

Se sonrojó antes de alejarse. Adrien gruñó sentándose ante ella y la miró fijamente. —No guapo, no pienso disimular ni un ápice.

—Esa ya está llamando a mis padres.

Se le cortó el aliento. —¿No se lo has dicho a tus padres?

—Nena, por supuesto que no, desde que me tomé el año sabático mi padre no me habla y yo no me he molestado en llamarle.

El camarero vio su oportunidad y les entregó las cartas. —¿Les digo los platos especiales del chef?

—Yo quiero langosta —dijo Joelle.

—Nena, tardarán en hacerla y…

Ella le fulminó con la mirada y Adrien le dio la carta al camarero. —Dos de langosta y un vino blanco apropiado.

—Tengo uno del valle de Napa delicioso.

—Ese —dijo ella sin interés mirando a los ojos a su prometido.

El camarero se alejó.

—Si pensabas decir que ibas a regresar a la oficina…

—Nena, Daniel tiene mucho trabajo retrasado. Y cuando digo mucho, es un montón.

—Uy, que ya empezamos… —Sacó su móvil del bolso y se puso a teclear.

—¿Qué haces?

—Decirle a Henry que no venda la casa, que me largo.

Él le arrebató el móvil haciendo que sonriera. —Muy graciosa, nena.

—Me lo prometiste. —Al ver que apretaba los labios se dio cuenta de que se sentía impotente. —Cielo, si vamos a formar una familia, tenemos que poner de nuestra parte. Yo ya lo he hecho, he cedido en todo, ahora te toca a ti.

—Iré solo hoy, ¿de acuerdo? Veré como lo arreglo.

—Delega más trabajo sino me plantaré en la oficina y pondré orden. Eres mío, tú me has convencido de esto, así que no me tomes el pelo. Ahora háblame de esa Victoria que estoy de lo más intrigada.

Carraspeó. —¿Quieres algo de entrante?

Soltó una risita. —Entiendo, una antigua amante que no tomaste en serio y la pobrecita ha vuelto a la carga. ¿Me voy a encontrar muchas de esas?

—Ninguna después de ti. Después de ti, no hay nada.

Se sonrojó de gusto y alargó la mano de nuevo. Él se la cogió diciéndole con la mirada que era lo mejor que tenía en su vida. —Yo también te amo.

Estaba en el salón de la suite que era su vivienda temporal y cambió de canal aburridísima. Su teléfono sonó y se estiró para cogerlo de encima de la mesa de centro. Al ver quien era descolgó a toda prisa. —¿Te ha gustado el final?

—Me ha fascinado, pero…

—¿Pero qué?

—Ha habido un problema en la editorial y el manuscrito ha desaparecido.

Sintió que se mareaba y sin aliento susurró —¿Cómo desaparecido?

—Me lo han robado, Joelle.

—Dios mío, Adrien no lo ha registrado todavía.

Elizabeth gimió. —Lo siento, lo siento.

—Me va a matar. —Sus ojos se llenaron de lágrimas. —¿Cómo ha podido pasar esto? Te dije que tuvieras cuidado.

—Creo que ha sido mi ayudante, no lo sabía nadie más, te lo juro. Ha debido leerlo y…

—¡Y te lo ha robado! ¡No, se lo ha robado a mi hombre! Debería demandarte —dijo con rabia asustada por la reacción de Adrien.

—Si lo publica podemos demandar, tenemos las pruebas de que fue un archivo iniciado en el ordenador de tu novio.

—¡Ya puedes buscar ese manuscrito bajo las piedras si es necesario, porque como otra editorial lo publique con otro nombre tu carrera se habrá acabado, de eso me encargaré yo! —Colgó y se echó a llorar de la frustración.

Alguien carraspeó y se le cortó el aliento volviendo su rostro para verle en la puerta de la suite. Adrien levantó una ceja. —Nena, ¿tienes algo que decirme?

Se echó a llorar. —Yo solo quería darte una sorpresa…

Adrien entró cerrando la puerta y se acercó a toda prisa. —Cuéntame qué ha pasado.

—Te vas a enfadar.

—Habrá momentos en los que me enfade, pero jamás pasará lo que ocurrió cuando te conocí.

—¿Me lo juras?

—Nena, casi me imagino lo que ha ocurrido, ¿me ves enfadado?

Sorbió por la nariz. —Pues la verdad es que no.

—Cuéntamelo.

—Hablando con Amanda cuando estábamos en Oklahoma me preguntó por ti. Le dije que estabas abajo escribiendo. Me sugirió que cuando lo terminaras, se lo enviaras a una amiga que trabaja en una editorial, que ella nos diría si era bueno. Yo al principio ni lo tomé en cuenta porque todavía estaba a la mitad, pero cuando me dejaste leer lo nuevo que escribiste mientras estuvimos allí, me dije que igual podía darte una sorpresa.

—Y se lo enviaste.

—Sí. Elizabeth estaba emocionada, dijo que era lo mejor que había leído en mucho tiempo. Insistió en que lo acabaras porque estaba segura de que tenía entre manos un best seller. Yo como quería algo de tiempo en Oklahoma me dije que era la excusa perfecta para que nos quedáramos un tiempo más. —Le rogó con la mirada. —Lo siento, te juro que jamás pensé que algo así pudiera pasar.

Adrien reprimió una sonrisa y ella le miró sin entender. —¿No te enfadas?

—Nena… A ver cómo digo esto. Ese libro no lo he escrito yo.

No entendía lo que quería decir. —¿Cómo?

—Es de John Pierre Walker un gran escritor que murió hace dos años.

Dejó caer la mandíbula del asombro. —Me estás vacilando.

—Bueno, de alguna manera tenía que justificar el tiempo que pasaría en el despacho mientras se suponía que estaba de año sabático.

Se llevó la mano al pecho. —Eres un trolero de primera.

Se echó a reír. —La cara que has puesto.

—¡Me has mentido!

—Nena, has perdido el manuscrito que tanto me ha costado hacer.

Se sonrojó. —Cierto.

—¿Estamos empatados?

Pensó en ello. La verdad es que ella había metido la pata hasta el fondo, si el manuscrito hubiera sido real, le hubiera hecho una faena gordísima después de lo que se suponía que había trabajado. —Hecho.

Él la besó en los labios reprimiendo la risa. —Menuda editora te has buscado.

—Ya, ya… ¿Ese tipo hizo una segunda parte?

La miró divertido. —Escribió diez.

Chilló de la alegría haciéndole reír. —Vamos cielo, tenemos que ir a la librería.

Amanda dejó caer la mandíbula del asombro volviendo la cara hacia Mary Anne que también se había sorprendido. —¿No escribió ni una palabra?

Masticando su hamburguesa asintió. —Ni una sola. Mientras decía que escribía, ayudaba a tu marido conectándose con la oficina. —Soltó una risita. —Me la coló bien colada, pero se va a enterar.

—¿No estás enfadada? —preguntó Amanda.

—¿Después de perdérselo? Ni de coña, ya me cabrearé por otras cosas.

Las dos sonrieron porque era increíblemente feliz, volvía a ser la Joelle de antes. —¿Y qué te ha dicho el médico de tus pruebas? —preguntó Mary Anne.

—Sigue sin ver nada. Según él es un milagro. —Las caras de sus amigas la hicieron reír por lo bajo mientras cogía una patata. —Sí, a mí también me dejó de piedra. Dice que es evidente que la presión ha disminuido y que siga haciendo los ejercicios que he practicado cada día.

—¿Sientes que mejoras?

—Ya he movido los dedos del pie izquierdo —dijo ilusionada—. Si hay suerte puede que llegue a recorrer ese pasillo, aunque sea con un andador. Hoy le voy a dar una sorpresa a Adrien y le diré que quiero casarme en navidades. Me encantaría que hubiera muchas luces y estrellas de hielo.

—Quieres ser Frozen —dijo Mary Anne divertida.

Parpadeó. —Sí, algo así.

—Será precioso.

Amanda apretó los labios y miró su plato llamando su atención. —¿Todo va bien?

—Sí, claro. La niña está a punto de caramelo y me encuentro muy bien.

—¿Y todo bien con Michael?

Miró de reojo a Mary Anne y Joelle se dio cuenta. —¿Me estáis ocultando algo?

—Es que…

—Vamos, no me tengáis con la intriga, ¿qué pasa?

Amanda se decidió. —Mira, Michael me ha dicho que no te diga nada para no disgustarte, que ya hablaría Adrien contigo si lo veía conveniente, pero como no te lo ha dicho creo que tienes que estar advertida.

—¿De qué?

—Su padre se presentó en la oficina y montó una bien gorda —dijo Mary Anne—. Le dijo de todo, entre otras cosas que era una vergüenza para su familia, que no podía haber elegido a una mujer menos adecuada para ser su esposa y mil cosas más. Adrien le dijo que saliera del despacho y como no quiso casi llegan a las manos.

Se llevó la mano al pecho. —¿No me digas?

—Y no solo eso. Entre todo lo que le gritó, Daniel me ha dicho que su padre le acusó de robarle la empresa y que hablaría con la junta de accionistas para recuperar el mando.

Apretó los labios. —Jamás conseguirá volver. Cedió la presidencia y no hay más que hablar.

—Daniel se ha enterado de lo que podría pasar. Con la entrada en bolsa todo es distinto. Si los accionistas deciden que no le quieren, puede perder la presidencia porque no tiene el cincuenta y un por ciento de las acciones para que nadie le chiste.

Palideció. —¿Qué dices?

—Solo tiene el treinta. Si su padre consigue que el cincuenta y un por ciento esté de su lado, puede llegar a echarle. Y ahora han bajado las acciones, seguro que no estarán nada contentos cuando llegue la junta de dentro de dos semanas.

—Es solo una amenaza, su padre no podría encargarse de la empresa con su volumen actual —dijo preocupada. Separó los labios de la impresión—. ¿Cuándo le amenazó?

—Hace tres días.

Por eso no dejaba de trabajar. Estaba intentando que subieran las acciones antes de la junta. —Esa maldita casa, sabía que no tenía que haberla comprado —dijo entre dientes antes de empujar su silla hacia atrás.

—¿A dónde vas?

—¡Tengo que irme!

Cuando salió de la cafetería casi atropella a una joven en su prisa por llegar a la acera. Metió los dedos en la boca y silbó antes de levantar el brazo. Un taxi se detuvo ante ella y Joelle sonrió cuando el taxista salió para ayudarla. —Uy, menuda propina te vas a llevar.

El chico sonrió. —Es un placer. —Abrió su puerta. —¿Necesita ayuda? —preguntó viendo cómo se levantaba.

—Me las voy arreglando. —Logró sentarse y el chico plegó la silla con agilidad para meterla en el portaequipajes. Ella apretó los labios porque lo había hecho muy rápido, lo que indicaba que sabía lo que hacía. Cuando se sentó tras el volante ella preguntó —¿A quién conoces que está en una silla?

—A mi hermana, un accidente de moto.

—Lo siento.

Giró el volante. —Es muy independiente, como usted. ¿A dónde la llevo?

—Vete yendo hacia la zona norte, ahora te lo digo exacto. —Se puso el móvil al oído. —¿Catalina? —Sonrió. —Sí, iré a verte muy pronto, pero ahora necesito información. ¿Puedes darme la dirección de mis suegros? He decidido hacerles una visita. Y de esto ni mu a mi Adrien, que no quiero disgustarle. —Sonrió maliciosa. —Sí, voy a ponerles las pilas.

Entró en el portal y fue directamente hacia el portero, que salió de detrás del mostrador a toda prisa. —¿En qué puedo ayudarla?

—Vengo a ver a los Markham, soy su nuera.

El portero parpadeó demostrando que eso no se lo esperaba. —¿Perdón?

—Su nuera. La que va a casarse con su hijo, amigo. ¿Les llamas para decirles que estoy aquí o subo directamente?

—Mejor les llamo.

Joelle le guiñó un ojo haciéndole sonreír. Vio como levantaba el teléfono y decía que ella estaba allí. El portero perdió la sonrisa poco a poco.

—Antes de que te cuelgue, dile que como no me escuche llamo a la prensa. A ver lo que opinan de que los Markham rechacen a una minusválida.

El portero carraspeó.  —Señora Markham amenaza con llamar a la prensa y en su estado… —Colgó de inmediato. —Que suba. Ático B.

—Gracias, majo. —Empujó su silla hacia el ascensor. La acompañó y él mismo pulsó el botón del ático. —¿Mi suegro está arriba?

El portero asintió y Joelle sonrió radiante. —Gracias.

Las puertas se cerraron y ella respiró hondo. —No vais a hacerle más daño —dijo con rabia. Puso una sonrisa en su rostro y salió del ascensor.

La puerta estaba abierta y un hombre que no conocía de nada la estaba esperando. —¿Cómo se atreve? —preguntó Albert Markham.

—Ay, hombre, cómo se nota que no me conoce, yo me atrevo a esto y a mucho más. ¿Quiere que hablemos en el pasillo para que se enteren los vecinos?

Él apretó los labios con rabia antes de hacerse a un lado. —Lo suponía —dijo con chulería. Empujó su silla dentro de la casa y rodeó una mesa con un gran florero en medio lleno de rosas—. Uy, qué bonito… —Pasó al salón donde la mujer que había conocido en la oficina de su churri la estaba esperando. —Suegra, ¿se alegra de verme?

—Pues no mucho, la verdad.

—Sí, lo suponía por vuestra reacción al enteraros de nuestro compromiso. Se chivó Victoria, ¿no? Se tomó algo mal perder a Adrien. —Chasqueó la lengua mirando a su alrededor. —Qué piso tan bonito… Hasta tiene chimenea. —Miró las fotos que tenían en la repisa y en ninguna estaba Adrien, lo que la enfureció. Solo había fotos de ellos en viajes que ella ni soñaría. —Menudos viajes os pegáis… Con el dinero que gana mi hombre.

—¿Cómo se atreve? ¡La empresa es mía!

—No, ya no, majo. Te ha venido muy bien que él se hiciera cargo. —Movió la silla por el salón y se acercó a la ventana desde donde se veía Central Park. Se volvió para enfrentarles. —¿O no? Según recuerdo, ganasteis una fortuna cuando la empresa salió a bolsa. Vuestro hijo cumplió vuestras expectativas en ese momento. Para ser adoptado, no está mal, ¿no?

La mujer palideció. —¿Cómo lo sabes?

—No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que tú no le quieres en absoluto. Un hijo modelo, buen estudiante, mucho más guapo que ese adefesio con el que te casaste por dinero… No, no es hijo suyo.

—¿Cómo se atreve? —preguntó su padre furioso.

Sonrió con desprecio. —¿Qué pasó? ¿Te molestaba que no fuera de tu sangre? Lo adoptasteis porque era lo que tocaba, ¿no? No queríais que la gente pensara, pobrecitos no pueden tener hijos, así que nada mejor que disimular un embarazo mientras llegaba el pequeño Adrien. Pero tu mezquindad salió a la luz. Era mucho más listo, más guapo y más de todo que tú, por eso le machacabas cada vez que tenías oportunidad. —Aquella bruja miró a su marido de reojo. —Y tú lo permitías. No querías perder el estatus que este cabrón te proporcionaba, así que cerrabas la boca y los ojos a todos los desprecios que Adrien tuvo que soportar. Y como si esa infancia de mierda no fuera suficiente, teníais que intentar dirigir su vida siendo adulto. Pero se rebeló y te echó de la empresa. Perdió cualquier confianza que tuviera en vosotros, hasta el punto en que tuvo que soportar solo cosas que no quiero ni recordar. Bueno, su rebeldía podías dejarla a un lado cuando te hizo millonario, ¿no es cierto? Habías creado una máquina de trabajar que al fin os estaba dando frutos. Entonces estabas muy orgulloso de tu hijo. Y decidisteis que había llegado el momento de casarle. Le presentabais pijas sin cerebro que considerabais adecuadas, pero llegué yo. —Les miró fríamente. —Y pienso quedarme.

—Mírate, ¿no te da vergüenza? —dijo Micaella con desprecio—. Solo harás el ridículo a su lado. Victoria…

—Victoria no le ama como le amo yo —dijo sin sentirse dolida—. Victoria no daría la vida por él. Eso por no hablar que Adrien me ama más que a sí mismo. Puede que no tenga la imagen de típica mujer de empresario, pero eso pienso suplirlo con mil cosas más que tú ni entenderías —dijo con desprecio—. Pero esto no pienso discutirlo con vosotros.

—Albert, ¿vas a dejar que nos hable así?

—Es que no puede evitarlo, zorra. A mí no vais a poder callarme. —Sus ojos decían que no pensaba detenerse. —Ahora cierra el pico y escucha atentamente. —Se acercó con su silla y ella dio un paso atrás como si la asustara. —No volveréis a poneros en contacto con él, no volveréis a molestarle y no volveréis a presentaros en la junta de accionistas ni a hablar con ningún participante en ellas, porque como no me hagáis caso, os juro por la tumba de mi madre que pienso destruiros y tendréis que iros de esta ciudad.

—¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó Albert con desprecio.

—¿Crees que Adrien se casaría con una estúpida? No, majo, no lo soy. —Le miró como si fuera idiota. —¿Recordáis a Henry? Tengo entendido que antes de irse con Adrien trabajó para vosotros, ¿qué pensáis que puede contar? ¿Lo que me ha contado a mí? —Les miró divertida. —En cuanto abra la boca y él lo ratifique vuestra inmaculada imagen quedará para el arrastre. A mí no vais a torearme como a Adrien, yo no tendré piedad. Por él sería capaz de todo.

—¡Estás loca!

—Sí, loca por él. —Rio por las caras que ponían. —Qué pena dais —dijo con desprecio—. Os dieron un hijo maravilloso y no fuisteis capaces de verlo. —Fue hasta la puerta, pero antes de irse les miró con todo el odio del que fue capaz. —No os acerquéis más a él, porque entonces sí que me vais a ver furiosa y yo no amenazo en vano.

La mujer jadeó y Albert con una sola mirada le indicó que se callara. Miró a Joelle fríamente. —No sabes con quien juegas.

—Tú tampoco, viejo. Las de Oklahoma no nos achantamos por nada ni por nadie. —Salió de allí con la cabeza bien alta.

—Atrévete a tocarnos y…

Joelle pasando por el hall extendió el brazo y el jarrón cayó al suelo haciéndose añicos antes de que abriera la puerta ella misma y saliera del piso.

—Puta loca, nunca dejaré que te cases con él, ¿me oyes?  ¡Le haré ver que eres una zorra aprovechada que quiere separarle de su familia! ¡Conmigo no vas a poder! —gritó viéndola llegar al ascensor.

Joelle justo antes de entrar le miró a los ojos. —Tú lo has querido.

Albert palideció mientras ella entraba en el ascensor y pulsaba el botón del hall. —¡No, no! —Detuvo las puertas y entró. —Hablemos.

—No tenemos nada que hablar.

Albert se tiró sobre ella y la agarró por el cuello. —¡Maldita zorra, no me vais a quitar mi empresa!

Asombrada le agarró del pelo arrancándole un mechón, pero no la soltaba y asustada porque se estaba quedando sin aire con la otra mano le agarró por las pelotas con tanta fuerza que gritó de dolor. Joelle le pegó un cabezazo sin soltar sus partes y le rompió la nariz. Se apartó lo suficiente como para arrearle un puñetazo haciéndole caer al suelo. —¡Pijo de mierda, te vas a arrepentir de esto! —Empujó la silla pillándole la mano con una rueda y él gritó de dolor. —Te voy a enseñar como nos las gastamos las de Chickasha. —Se tiró de la silla y le empezó a dar con el codo en el costado. —Acabas de cavar tu propia tumba.

Las puertas se abrieron y el portero separó los labios de la impresión al verla sobre uno de sus propietarios dándole de leches sin cortarse porque fuera su suegro. —¡Mamón, vas a acabar en el hospital! —Se sentó sobre él como pudo y le dio otro puñetazo que le desmayó. Suspiró del alivio y levantó la vista hacia el portero apartándose un rizo de la mejilla—. ¿Te importaría llamar a la policía? —Le mostró su cuello lleno de marcas. —Ha intentado matarme.

Sentada ante el detective que le tomaba declaración asintió. —Sí, fue así. Fui a hablar de la mala relación que tienen con mi prometido y no dejaron de insultarme, de decirme que nunca conseguiría casarme con Adrien, se pusieron como locos cuando yo solo quería arreglar las cosas. Espantada salí de allí cuando dijeron que nunca permitirían que su hijo se casara con una inválida. Entré en el ascensor y cometí el error de decir que hablaría con su hijo de su comportamiento. Ese hombre perdió la cabeza. Se metió en el ascensor y se tiró a mi cuello.

—Lo hemos visto en la cámara.

—Yo me defendí. Afortunadamente tirar de la silla hace que mis brazos tengan mucha fuerza y pude reducirle. ¿Se escucha algo de lo que él me dijo en el ascensor?

—No, lo siento, las grabaciones no tienen audio.

—Vaya, porque me llamaba de todo mientras intentaba ahogarme.

Vio llegar a Adrien, que pálido miraba las mesas buscándola. —Ahí está mi prometido. ¡Adrien! —le llamó levantando el brazo—. ¡Estoy aquí, cielo!

Corrió entre la gente acercándose a ella. —¿Pero qué coño ha pasado?

—Tu padre se ha vuelto loco, mi amor —dijo aparentando estar asustadísima—. Ha intentado matarme. —Levantó la barbilla para que viera las marcas de los dedos.

—Hostia… —Se agachó a su lado. —Nena, ¿estás bien?

—Tengo un susto en el cuerpo… —Miró al detective. —¿Puedo ir ya al hospital?

—Sí.

—¿Pero cómo ha pasado esto? —Adrien no se lo podía creer.

—Su prometida ha sido muy valiente, ya lo verá en las imágenes. A pesar de su clara desventaja, ha podido con su padre que estaba fuera de sí.

Impresionado miró hacia ella que puso cara de buena. —¿Fuera de sí?

—Sí, cielo, yo que vosotros le ingresaría en un centro de reposo de esos, no está muy bien de la cabeza.

Adrien separó los labios empezando a comprender. —Sí, últimamente no es el mismo.

—¿De veras? —preguntó el detective de lo más interesado—. Lo hablaré con la fiscalía, querrán asegurarse de que está en sus cabales para resistir un juicio.

—¿Juicio? —preguntó ella—. No creo que sea apto. Se inventa cosas. A mí me decía disparates sin sentido.

—De todas maneras, como ya está en el hospital seguramente le evaluarán. —Se levantó y le tendió un papel. —Esto lléveselo a su abogado y el parte médico también. Otra copia irá directamente a la fiscalía.

—Gracias, es muy amable. Cielo, ¿me empujas? Me duelen los brazos.

—Claro que sí, nena… —Tiró de ella antes de girarla e ir hacia los ascensores. —Te has enterado de lo que hizo mi padre en la empresa, ¿no?

Miró hacia él con una suave sonrisa en su rostro. Adrien puso los ojos en blanco. —Nena, no era necesario.

—¿Y dejar que te siga haciendo daño? Por encima de mi cadáver.

Él se agachó y la besó en la sien. —Gracias, preciosa.

Entraron en el ascensor y después de pulsar, Adrien se agachó a su lado para levantarle con cuidado la barbilla. —Eres una loca, ¿te duele?

—Te aseguro que él ha quedado peor.

Se miraron a los ojos. —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó ella.

—¿El qué, nena?

—Que eras adoptado.

Apartó la mirada y se incorporó. —¿Cómo te has enterado?

—Solo había que verlos juntos para saber que no te pareces a ellos en nada. La genética puede dar sorpresas, pero no tantas. Además, no les dijiste lo de tu enfermedad, lo que tomarían como una tara en su adquisición. Por eso no se lo dijiste, ¿no es cierto? No fue solo porque no tendrías su apoyo, sino porque a tu padre le darías la razón sobre que no eras apto para ser su hijo. —Cogió su mano. —Cielo, no te merecen, no te han merecido nunca y ya es hora de que salgan de tu vida para siempre.

Él asintió.

—No pienso dejar que vuelvan a hacerte daño y si me los tengo que cargar para que desaparezcan de tu vida, lo haré.

—¿Puedes esperar a salir de la comisaría para decir esas cosas?

Joelle sonrió. —Te quiero.

—Y yo a ti, nena. —Se agachó y la besó suavemente en los labios. —Gracias.

—Por ti lo que sea, mi amor. Ahora sé que si Dios me puso en tu camino, fue porque nos necesitábamos. Estábamos solos y nos necesitábamos. Y lo que me quede de vida estaré a tu lado.

Él miró sus labios con deseo. —Pienso aprovechar cada minuto.

Le besó suavemente. —Bien dicho, jefe.


Epílogo

—No, claro que no —dijo Joelle ante el espejo poniéndose delante un vestido rojo—. Desde que el viejo salió del hospital y firmó la cesión de sus acciones a favor de mi churri con la condición de que retirara la denuncia, no ha dado más la lata. ¿Qué os parece este?

Amanda asintió. —Ya sabes que me gusta cómo te queda el rojo. Así que noche romántica.

—Me va a llevar a un sitio especial —dijo ilusionada.

Amanda se acarició el vientre. —Pues creo que no vais a poder ir. —Respiró hondo sacando el aire por la boca. —Creo que estoy de parto.

La miraron espantada. —Es obvio que os alegráis muchísimo.

—¡Nuestros hombres están en un avión a miles de kilómetros de aquí y no llegan hasta esta noche! —exclamó Mary Anne—. ¿Cómo se te ocurre?

Amanda jadeó. —Disculpa, pero esto no lo decido yo, ¿sabes?

—Muy bien, tranquilidad —dijo Joelle sentándose en su silla para acercarse a ella—. ¿Cada cuánto las tienes?

—No sé, cada mucho. Me dolió el contorno del vientre en el desayuno, pero como no volvió a pasar no le di importancia. —Miró su reloj. —¿Hace una hora? Por ahí.

—Entonces aún falta para el parto. Mary Anne cronometra, debemos esperar hasta que las tenga cada cinco minutos.

—Ay madre, ¿este dolor cada cinco minutos? —preguntó espantada.

—Eso no es nada.

Amanda miró hacia ella e hizo una mueca. —Hija, es que a tu lado no puede quejarse nadie, parezco una llorica.

Reprimió la risa. —Tú quéjate lo que quieras.

Su amiga frunció el ceño. —Será mejor que no piense en esto. ¿Nos vamos de compras? Aún me faltan un par de cosillas para la niña.

Sin saber qué decir Joelle miró a Mary Anne que se encogió de hombros. —Vale.

—Bien. —Amanda se levantó y cogió su bolso. —¿Nos vamos?

Michael llegó corriendo por el pasillo con cara de susto y con sus amigos detrás. —¿Qué ha pasado?

—Que se ha roto una muñeca y han tenido que traerla de urgencia al hospital —dijo Joelle.

—¿Pero cómo?

—Estaba de parto y para relajarse quiso ir de compras. Quería comprar algo que le faltaba para la niña.

—¿Qué?

—No, déjame continuar que esto tiene tela. Cuando llegamos a la primera tienda rompió aguas y se puso tan nerviosa que gritó que paría allí mismo. Eso nos puso nerviosas a nosotras y a la dueña de la tienda que llegó corriendo. Resbaló con el líquido amniótico, cayó al suelo y se llevó por delante a tu mujer que cayó de costado.

—Hostia… —Miró a su alrededor. —¿Dónde está?

El grito de Amanda mientras daba a luz les puso a todos los pelos de punta.

Adrien se puso a su lado y le dio la mano mientras Michael gritaba —¡Cómo entro ahí! ¡Me lo estoy perdiendo! —Sin esperar respuesta corrió hacia la primera puerta que encontró.

Joelle miró hacia Adrien y sonrió. —¿Qué tal el viaje?

—Ya la he vendido, nena. Nos hemos librado de la ruina. —Se agachó y besó sus labios. —¿Y tú cómo estás?

—Perfecta. —Sus ojos brillaron loca de contenta porque estaba a su lado. —Hoy vamos a ser padrinos.

Adrien sonrió. —Una gran responsabilidad.

—Sí.

El grito de Amanda pidiendo drogas hizo silbar a Adrien. —Tranquilo cielo, que cuando me toque a mí no diré ni pío.

La miró como si lo estuviera deseando y a Joelle se le cortó el aliento. —¿Querrías?

—Por supuesto.

—Me está costando un poco, desde que hemos vuelto no he tomado nada y…

—Llegará, estoy seguro de que llegará. Y serás una madre increíble. Algo protectora, pero nada que no puedan soportar.

Acarició su mejilla. —¿Cómo he tenido tanta suerte contigo?

Amanda volvió a gritar llamando su atención hacia la puerta y escucharon el llanto de la pequeña Joelle. —¡Ya está aquí, ya está aquí! —Apretó la mano de su prometido esperando que Michael saliera y cuando diez minutos después lo hizo con un bultito en brazos loco de felicidad, los ojos de Joelle se llenaron de lágrimas. —Mira, cielo… —Michael se agachó ante ella. —Es preciosa…

—Sí que lo es, amigo. Felicidades.

Michael se la puso en brazos y Joelle acarició su mejilla con el índice. —Eres preciosa. Soy tu tía Joelle. Tienes el nombre gracias a mí, ¿sabes? Naciste por un problema de pildoritas que ya te contaré cuando seas mayor de edad. —Todos sonrieron y ella miró hacia Michael. —Es un regalo divino.

—Lo es. —Se agachó para cogerla y Mary Anne se acercó sacándole mil fotos. —Vuelvo dentro…

—¡Quiero drogas! —gritó Amanda—. ¡Me duele la muñeca un huevo! ¡Michael! ¿Dónde está mi marido?

—Me reclaman.

Todos sonrieron. —Volveremos mañana cuando haya descansado —dijo Adrien.

Michael asintió antes de mirar a su hija. —No te asustes por la cara de loca de tu madre, no siempre la tiene así.

Rieron mientras entraba en la sala de parto. Adrien empujó su silla. —Hoy ha sido un buen día, nena.

Le miró sobre su hombro con picardía. —Todavía no ha terminado, cielo. Quiero tener un niño igualito que tú en mis brazos, así que tendrás que trabajar esta noche.

Él rio por lo bajo. —Pondré todo mi empeño.

Tres meses después estaba de nuevo ante el espejo solo vestida con ropa interior y se movió lentamente de costado para mirar su vientre. —¿Me oyes? —Se acarició el vientre. —Soy mamá. —Emocionada porque cuando tuvo el accidente creyó que nunca viviría ese momento susurró —Soy mamá.

Adrien apoyó un hombro en el marco de la puerta y la observó mientras se acariciaba el vientre. Joelle se volvió para mirarse al espejo y se dio cuenta de que estaba allí. —Lo conseguimos, mi amor.

Se acercó a ella y la abrazó por la espalda tocando su vientre lleno de cicatrices. —Todo irá bien. —Puso sus manos sobre las suyas. —Porque nuestro pequeño también es un milagro.

Con los ojos llenos de lágrimas él asintió y la besó en la sien. —Eres maravillosa.

Se volvió entre sus brazos. —Gracias. Gracias, gracias, gracias…

—¿Por qué, nena?

—Por darme mucho más de lo que me imaginaba cuando te eché el ojo. —Él sonrió. —Por luchar por nuestro amor, por darme felicidad cada día, tengo tantas cosas por las que darte las gracias que estaría así todo el día.

Rio por lo bajo. —Pues todavía queda mucho más, la boda, el viaje de novios… —Besó suavemente sus labios. —¿Eso cómo piensas agradecérmelo, cielo?

—Amándote cada día.

FIN
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